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Prólogo 

Hasta hace pocos años se planteaba como una exigencia para los productores agrícolas y 
pecuarios el incremento de la producción con amplios márgenes de rentabilidad. En la 
actualidad, particularmente para el caso de la ganadería, se hace también énfasis en que la 
producción debe desarrollarse de manera sostenible. La sostenibilidad no debe entenderse 
únicamente en el contexto ecológico, sino en el económico y social. 

Ecológico en tanto los procesos productivos se desarrollen en armonía con un medio 
ambiente cada día más frágil y deteriorado, procurando acrecentar y mejorar la base de los 
recursos naturales en donde se sustenta la sociedad misma; económico en tanto que los 
ganaderos puedan producir de manera rentable y efectiva para generar ingresos y obtener 
beneficios, con el fin de resarcir el trabajo y los costos involucrados; y, social en cuanto a 
satisfacer las necesidades básicas de la comunidad y contribuir al desarrollo de sus integrantes 
en igualdad de opurtunidades.  

Todo lo anterior, orientado a elevar los niveles de bienestar de la sociedad y de los 
productores rurales y, a la vez, considerando el dramático número de personas en condición 
de pobreza alimentaria en el país, es menester generar tecnologías e innovaciones 
sustentables que garanticen la producción de alimentos baratos para satisfacer las 
necesidades básicas de la población. En este contexto, la ganadería familiar y de traspatio 
juegan un papel fundamental en la seguridad alimentaria de las familias. 

En la elaboración de los cinco capítulos que integran este libro participan connotados in-
vestigadores a nivel nacional e internacional. En éstos, se presenta una panorámica de la 
situación actual de los sistemas de producción pecuaria del país: Entorno global y políticas 
públicas para la ganadería; Ganadería y desarrollo territorial; Ganadería familiar y de traspa-
tio; Ganadería de pequeña escala y, Desarrollo tecnológico en la ganadería. 

 

Iban Mendoza Pedroza 
Director del DEIS de Zootecnia 

Universidad Autónoma Chapingo. 
Octubre, 2013 
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El impacto de la crisis alimentaria en los países latinoamericanos 

Blanca Rubio
1
 

Introducción 

La crisis alimentaria afectó fundamentalmente a los países deficitarios en alimentos, los cuales 
según el Banco Mundial, representan el 72% de las naciones del planeta. Este proceso vino a 
dejar en claro, que la etapa en la cual los países podían prescindir de sus agriculturas nativas y 
abastecerse de bienes importados a bajos precios, se ha agotado. 

Por esta razón, un conjunto de países de América Latina en los que se ha iniciado un pro-
yecto alternativo al Neoliberalismo, han tomado como eje el impulso a la producción básica 
interna y el fortalecimiento de la soberanía alimentaria, con el fin de sustraerse de los adver-
sos efectos mundiales. En cambio, un reducido grupo de países sigue apostando al Modelo 
Neoliberal y con él, a la apertura comercial y al desaliento a la producción nacional.  

En este contexto, el objetivo del presente artículo consiste en analizar el impacto que ha 
traído la crisis alimentaria en América Latina, así como la respuesta que están estructurando 
los distintos países para solucionarla. 

El orden agroalimentario global. 1982-2003 

Durante el orden mundial conocido como Informático Global, Estados Unidos ejerció el control 
sobre el energético principal, por lo que los precios del petróleo se mantuvieron de 1983 al 
2003, por debajo de los 30 dólares el barril.

2
 Este rango de precios permitió mantener a la baja 

las cotizaciones internacionales de las materias primas y de los alimentos. 
El control de los precios de los alimentos por Estados Unidos impuso una forma de do-

minio de las grandes transnacionales agroalimentarias sobre los productores rurales del plane-
ta. Los bajos precios de los combustibles fueron la condición para que se establecieran precios 
de los cultivos por debajo del costo al interior de este país; 40% en el caso del trigo, 30% en el 
caso de la soya, y 25% en el caso del maíz. Estos bajos precios fueron compensados con eleva-
dos subsidios a los productores, mientras que se tornaron en el referente mundial, hecho que 
permitió a las empresas agroalimentarias comercializadoras como Cargill, ADM y Continental 
expandir su poder al vender granos a bajos precios en los países subdesarrollados, lo cual les 
garantizó un mercado ilimitado. A su vez, las empresas agroalimentarias ubicadas en los países 
subdesarrollados se beneficiaron al comprar los bienes agropecuarios a precios devaluados, ya 
que esto les permitió que se redujeran sus costos. 

                                                             
1
 Investigadora del Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM.  

Agradezco el apoyo de Priscilla del Castillo en la recopilación de información documental. 
2 Datos de International Monetary Fund. IMF. www.imf.org 
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El resultado de este proceso fue la devastación de las agriculturas nativas en la mayor 
parte de los países, con lo cual se convirtieron en deficitarios de alimentos básicos, al tiempo 
que se fortalecieron los procesos migratorios y el empobrecimiento de la población rural. 

El declive del orden agroalimentario global 

En los tempranos dos mil, las condiciones que habían permitido la consolidación del orden 
informático global empezaron a fracturarse. En primer término, sobrevino la crisis de hege-
monía de Estados unidos, la cual se empezó a revelar con el declive del dólar como referente 
mundial, así como con su devaluación en relación a las monedas fuertes como el euro y el yen. 
Sin embargo, el declive político militar de esta nación se inició sin lugar a dudas con la crisis 
energética mundial. El ascenso de los precios del petróleo arrastró al alza los precios de las 
materias primas de exportación, con lo cual, un conjunto de países latinoamericanos se repo-
sicionaron en la economía mundial, hecho que permitió a los más grandes superar el grillete 
de la deuda externa. Del 2002 al 2005 la deuda pública de la región se redujo de representar el 
70% del PIB en el primer año al 50% en el último. Argentina, Brasil y México, saldaron sus 
cuentas con el Banco Mundial.  

De esta suerte, el poder económico y militar de Estados Unidos en la región empezó a 
reducirse, hecho que, aunado al ascenso de movimientos ciudadanos de oposición en Lati-
noamérica, permitieron el surgimiento de una oleada de gobiernos de centro-izquierda que 
empezaron a impulsar un proyecto alternativo al neoliberal, a la vez que decididos procesos de 
integración regional y de autonomía en relación a las directrices de Estados Unidos. En cam-
bio, países como México, Colombia, Chile, Costa Rica y Panamá, persistieron con políticas de 
corte neoliberal. 

La crisis alimentaria mundial 

En este contexto regional sobrevino a fines del 2007 y principios del 2008, la crisis alimentaria 
mundial, caracterizada, como se señala, por el aumento inusitado de los precios de los bienes 
agropecuarios. 

El incremento inédito de los precios responde a un conjunto de procesos de orden es-
tructural y coyuntural, pero sobre todo constituye el resultado de la crisis de fase por la que 
atraviesa el capitalismo. Esto es así debido a que la crisis energética mundial, con el alza de los 
precios del petróleo, incrementó los costos en combustibles y fertilizantes para el agro, con lo 
cual impulsó al alza los precios agropecuarios. A su vez, la salida a la crisis energética, expresa-
da en el impulso a los agrocombustibles originó también el aumento de los precios al desviar 
la producción de maíz hacia la de etanol. 

Finalmente, la crisis inmobiliaria iniciada en el 2007 en Estados Unidos, generó que los 
fondos de inversión especulativos que estaban invertidos ahí se orientaran a las commodities 
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alimentarias, hecho que provocó el alza súbita de los precios en los meses de marzo a julio del 
2008.  

En este contexto, debido al carácter estructural de la crisis energética, así como al impul-
so de los agrocombustibles, se prevé que los precios de los bienes agropecuarios seguirán al 
alza, por lo que, las condiciones que permitieron a los países deficitarios sostener su demanda 
nacional mediante las importaciones abaratadas, ya no son halagüeñas. 

El impacto de la crisis alimentaria en los países latinoamericanos 

A pesar de que existe una gran desigualdad entre los países que integran la región latinoame-
ricana, todos los países resintieron en mayor o menor grado el impacto de la crisis alimentaria 
mundial. 

Además de los aspectos mencionados anteriormente, dos factores afectaron por igual a 
Latinoamérica. Por un lado, el aumento de los precios de los insumos, hecho que incrementó 
los costos a los productores. Según la FAO, mientras el índice de precios de los alimentos (ce-
reales, aceites, carnes, azúcar y leche) fue del 52% de abril del 2007 a abril del 2008, el índice 
de precios de los insumos alcanzó 99%. De éstos, el índice de precios de los fertilizantes casi 
duplicó al de los alimentos (Soto Baquero: 2008: 5). 

El otro aspecto fundamental es el de la inflación. El aumento del precio de los bienes 
agropecuarios repercutió, junto con el del petróleo, en el incremento del precio de los alimen-
tos, generando una cadena inflacionaria en la región.  

Mientras en el 2007 la tasa de inflación en América Latina fue en promedio de un 6.3%, a 
julio del 2008 alcanzaba el 8.7%, y en varios países superaba los dos dígitos. (Soto Baquero: 
2008: 4). 

El aumento de la inflación golpeó más a los sectores desfavorecidos de cada país, ya que 
son los que consumen una proporción mayor de su ingreso en alimentos. En los casos como 
Bolivia, Paraguay, Nicaragua, Perú y Colombia esta proporción llega hasta 60%, mientras que 
en los de Honduras y Guatemala alcanza el 70% (Banco Mundial, 2008). 

Si bien estos efectos golpearon a todos los países de la región, las desigualdades propias 
de cada país generaron que los impactos fueran también diferentes. Sin duda alguna, el país 
más afectado por la crisis alimentaria fue Haití, debido a la precaria situación alimentaria que 
vive. Los disturbios dejaron muertos y cientos de heridos, además de la destitución del primer 
ministro Jaques Edouard Alexis (Wim Dierckxsens, 2008). 

Según la FAO, otro grupo de países que resintió la crisis alimentaria fue el de los impor-
tadores netos de alimentos y de petróleo, ya que no tuvieron manera de compensar el alza de 
los precios. Tal es el caso de los países de Centroamérica, República Dominicana y Cuba. 

Siguiendo esta lógica, los países que resultaron afectados pero lograron sortear en ma-
yor medida la contingencia, fueron aquellos importadores netos de alimentos, pero exporta-
dores de petróleo. Tal es el caso de Venezuela, los países andinos, Ecuador y México. Esto fue 
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así debido a que, el alza del precio del petróleo les permitió compensar con las divisas obteni-
das el incremento en los precios de los alimentos, con lo cual sus balanzas de pagos no sufrie-
ron tantos desajustes.  

Finalmente, el grupo que salió mejor librado de esta contingencia, fueron los países ex-
portadores de alimentos básicos como Brasil, Argentina, Uruguay y Paraguay. Aun cuando son 
importadores de petróleo, se vieron fuertemente favorecidos por el alza de los precios de los 
alimentos, a la vez que no enfrentaron situaciones de desabasto ni descontento de la población. 

En el caso de Brasil, debido a la utilización del etanol y al descubrimiento reciente de ya-
cimientos petrolíficos, su situación ha sido menos vulnerable. Estos países comparten también 
la situación de constituir los exportadores de soya de la región, cultivo que alcanzó un incre-
mento muy importante del precio, por lo que se vieron beneficiados de esta alza.  

Al interior de los países, se generó también un impacto desigual entre los productores, 
pues debido a la fuerte oligopolización en el comercio y la transformación de alimentos que se 
desarrolló durante el Neoliberalismo, fueron las grandes empresas transnacionales las que 
aprovecharon el alza de los precios, a la vez que los grandes empresarios productores de bie-
nes agropecuarios, quienes pudieron canalizar sus productos a la exportación. En cambio, los 
pequeños productores no recibieron el beneficio de los altos precios y en cambio resintieron 
el alza de los costos de los insumos. “Hasta ahora las utilidades de los mayores precios de los 
alimentos quedaron en manos de los intermediarios, debido a la involución de las políticas e 
instancias de regulación e información.”

3
 

Las políticas públicas en América Latina 

Según los datos arrojados por el estudio de la FAO titulado: “Políticas públicas y la nueva situa-
ción en los precios internacionales de los alimentos”, la mayoría de los países en América Lati-
na respondió con políticas asistencialistas a la crisis alimentaria. 

Otro nivel de respuesta muy socorrido fue el de abrir en mayor medida las fronteras a la 
importación de alimentos, reduciendo los aranceles a la importación. En este caso se contaron 
Bolivia, Ecuador, México, Nicaragua y Uruguay. 

Las medidas anteriores, forman parte del cuadro de estrategias de corte neoliberal que 
fueron impulsadas durante la etapa del orden agroalimentario global, de tal manera que son 
medidas cortoplacistas que no modifican un ápice el proyecto anterior. 

Sin embargo, se observa el impulso de un proyecto alternativo al que imperó durante el 
Neoliberalismo, centrado en la producción nacional, la recuperación o fortalecimiento de la 
soberanía alimentaria y el aliento a la pequeña producción familiar, en algunos de los países 
cuyos gobiernos tienen una orientación de centro-izquierda o socialismo de Estado. 

                                                             
3 Declaraciones del Representante de la FAO para América Latina. Diario La Jornada. Sección Economía. 6 de abril del 
2008. México. 
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Esto ocurre principalmente en aquellos países donde se ha generado un proceso de radi-
calización de las políticas de izquierda, los cuales son apoyados por una fuerte base social. Tal 
es el caso de Venezuela, Bolivia, Ecuador y Cuba, todos ellos países dependientes de alimentos. 

En estos países se han impulsado programas productivos de largo alcance, centrados en 
los pequeños productores, acompañados de políticas integrales de subsidios, capacitación, 
control de precios. Asimismo, se han impulsado repartos de tierras y control de las empresas 
transnacionales. 

En Bolivia, Evo Morales emitió en el 2007 tres decretos para frenar la especulación y el 
desabasto de los alimentos. En el primero se prohibió la exportación de harina de trigo, trigo y 
manteca vegetal. En el segundo, se creó la empresa pública “Apoyo a la producción de Alimen-
tos” para dotar de insumos y crédito a los pequeños productores, mientras que en el tercero, 
se autorizó la importación temporal de carne con arancel cero, hecho que golpeó fuertemente 
a los ganaderos separatistas de Santa Cruz. 

En Venezuela, si bien se venían ya haciendo cambios muy importantes antes de la crisis, 
se profundizaron con este proceso. El gobierno decretó en enero del 2009, siete leyes para 
impulsar el desarrollo agrícola, a la vez que impulsó la creación de 24 laboratorios de bioinsu-
mos con el fin de frenar el alza de los costos a los productores.

4
 Asimismo, se creó una reserva 

de alimentos y se estructuró una política agraria de mediano plazo, que tiene entre otros fines, 
recuperar la cultura campesina. En mayo del 2009, el gobierno anunció nuevas expropiaciones 
de tierras en el Plan de lucha contra el Latifundio. También, intervino dos plantas procesado-
ras de arroz, una de la empresa Polar y otra filial de Cargill, con el objetivo de asegurar la pro-
ducción y paliar la escasez en los mercados. 

En el caso de Ecuador, se impulsó una constituyente en la cual, se promulgaron en el 
ámbito agropecuario reformas para garantizar la autosuficiencia de alimentos “sanos y cultu-
ralmente apropiados”. Asimismo, se dio de plazo un año para expropiar todas las tierras incul-
tas y se generaron medidas para paliar la crisis, como un subsidio de 256 millones de dólares 
para apoyar la compra de insumos a los productores, reducción de la factura eléctrica a las 
empresas, eximir del pago del impuesto a la renta a los importadores de insumos agroquími-
cos y exonerar el pago del IVA a los bienes de capital.

5
 

En el caso de Cuba, con el gobierno de Raúl Castro se creó un sistema de entregas de tie-
rras de las antiguas empresas estatales, se repartieron tierras a 56 mil campesinos y se corri-
gieron las carencias de las Unidades Básicas de Producción Cooperativa.

6
 

Entre los países exportadores de alimentos que tienen gobiernos de centro-izquierda, 
destacan Brasil y Argentina. El Presidente Lula Da Silva de Brasil, planteó claramente aprove-
char la crisis alimentaria para convertirse en el granero del mundo, toda vez que ha tenido un 

                                                             
4 http/www.minci.gob.ve/noticias-prensa-presidencial/28/187386/venezuela_avanzen_politica.html 
5 http/www.infolatam.com/entrada.jsp?id8725 
6 Diario La Jornada.  Sección El Mundo.19 de julio del 2008. México. 
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desarrollo espectacular en la producción de alimentos, al grado que ha dejado atrás a Argenti-
na en la producción de la soya. En este contexto, se impulsó el Nuevo Plan Agrícola con crédi-
tos por 40 372 mil millones de dólares y 8 mil millones para la agricultura familiar.

7
 

Por su parte, Argentina se propone superar a Estados Unidos en la producción de maíz 
transgénico en este afán competitivo que hemos señalado, toda vez que el país obtuvo más de 
20 mil millones de dólares en la última década por soya, algodón y maíz transgénicos.

8
  

En contraste con lo que hemos planteado, los países donde predominan los gobiernos 
neoliberales, como México, Perú

9
, Colombia y algunos de Centroamérica, han planteado polí-

ticas de corte asistencialista, como vimos al principio de este apartado o bien de corto plazo, 
para paliar los efectos más graves de la crisis. 

En el caso de México, el 25 de mayo del 2008 Felipe Calderón anunció un programa para 
enfrentar la crisis, centrado en la apertura comercial total a la importación de arroz, maíz, 
sorgo, y pasta de soya, financiamiento por 20 mil millones de pesos para compra de maquina-
ria y equipo, comercialización de fertilizantes a través de las tiendas Diconsa, integración de 
una reserva de maíz y aumento de 120 pesos mensuales a las familias beneficiadas por el Pro-
grama Oportunidades (Rubio, Blanca. 2008). 

Estas medidas, además de tener una visión de corto plazo, fueron orientadas a los gran-
des productores; fortalecen la dependencia alimentaria al abrir las fronteras al resto del mun-
do, además de los países del TLCAN, y otorgan un apoyo mínimo a las familias de bajos ingre-
sos que asciende a diez dólares mensuales. 

En el caso de Perú, se impulsaron también medidas de corto plazo como la ampliación 
del financiamiento con asistencia técnica y fomento de asociatividad en el Programa “Agro 
Rural”, así como aquellas de tipo asistencialista con la entrega temporal de bolsas de alimen-
tos a 100 mil familias en condición de pobreza de Lima Metropolitana; mientras que en Co-
lombia, el gobierno intervino para incentivar la formación de inventarios privados de arroz con 
la condición que garanticen un precio mínimo a los productores. Al igual que en México, se 
autorizó para el 2009 la importación de 3 050 000 toneladas de maíz amarillo libres de arancel, 
a la vez que se está tramitando un decreto para eliminar el arancel de 25% que rige actual-
mente a dicho producto, hecho que traerá consecuencias funestas para los productores. (Bole-
tín núm. 201). 

Conclusiones 

La crisis alimentaria transformó de raíz el panorama rural que había perdurado durante más 
de veinte años. Aun cuando afectó al conjunto de países de la región, no todos los gobiernos 
respondieron de la misma manera. Para aquellos que han impulsado un proyecto nacionalista, 

                                                             
7 http:www.infolatam.com/entrada/brasil_nuevo plan agrícola_para_consolid-8991.html 
8 Diario La Jornada. Sección Política. 6 de mayo del 2008. 
9 Durante los años de la crisis alimentaria gobernaba en Perú un proyecto neoliberal. 
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alternativo al Neoliberal, la crisis ha constituido una oportunidad para fortalecer sus agricultu-
ras y reducir su dependencia alimentaria, hecho que les permite insertarse de una manera 
más exitosa en el orden mundial que está germinando. Aquellas potencias alimentarias que 
han sido excedentarias en alimentos, aprovecharon también la coyuntura para fortalecer su 
posición en el mercado mundial de alimentos, incrementando su competitividad con los países 
desarrollados; en cambio, aquellos países deficitarios que tienen gobiernos de derecha, han 
persistido en fortalecer las medidas neoliberales, alentados por las instituciones multilatera-
les, hecho que vulnera aún más su devastado medio rural, con lo cual estos países tienden a 
insertarse de manera desventajosa en el nuevo concierto mundial. 
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El contexto financiero internacional para el análisis y evaluación 
de las políticas para la avicultura en México 

Jonathan Almanza, Francisco Martínez, Douglas Constance, Alessandro Bonanno 

Introducción 

El sistema agroalimentario ha sido transformado por la entrada del modelo neoliberal, la libe-
ración comercial y la financialización principalmente, quedando en manos de la lógica del 
mercado. Estos procesos promovieron la expulsión de algunos productores incapaces de man-
tenerse en el mercado; y quienes lograron permanecer cambiaron sus formas de organización 
interna y redefinieron sus modelos de relación con otros participantes en el mercado, como 
competidores, socios o proveedores. La liberalización de los mercados promueve la desregula-
ción financiera, se trata de un proceso de innovación mediante la producción de nuevos bie-
nes financieros más rápidos, flexibles y seguros que sean congruentes con la tecnología y que 
finalmente incentiven la búsqueda de nuevas oportunidades para invertir y expandir el merca-
do, mediante la participación accionaria en intermediarios financieros nacionales e internacio-
nales. La actividad de las CTN´s y su hipermovilidad son indiscutiblemente claves para el en-
tendimiento de la globalización y se ha observado que han optado estas corporaciones por 
invertir a través de las bolsas de valores como fuente de competitividad en la agricultura 
(Hendrickson, 2008). Muy recientemente el concepto de financialización se ha vuelto más 
tangible entre las principales firmas avícolas y ha articulado una estructura de mercado que 
supone la eliminación de barreras de los diversos mercados financieros nacionales, que al 
mismo tiempo interactúan con los mercados mundiales. La presencia de agentes financieros 
junto a estas transnacionales plantean nuevos retos y en consecuencia la necesidad de diseñar 
respuestas innovadoras a lo que está sucediendo. Es por ello que el objetivo principal de esta 
ponencia es hacer un análisis de las características principales del proceso de globalización 
financiera en la avicultura a través del caso de JBS/Pilgrim´s Pride con su estrategia de expan-
sión. La empresa JBS adquirió a Pilgrim´s Pride en el 2009 aprovechando las ventajas de los 
instrumentos financieros (private equity). Previamente Pilgrim´s había adquirido empresas 
avícolas ya integradas en México en la década de los 90 (Purina, CICSO), lo que favoreció el 
incremento de sus ingresos totales en un periodo relativamente corto. La empresa JBS se con-
virtió en el productor más grande de carne del mundo que incide a nivel nacional con la conso-
lidación de Pilgrim´s Pride como parte de las tres empresas dominantes de la industria avícola. 
Las otras dos son Bachoco y Tyson Food.  

Este trabajo se basó en el análisis cualitativo de la teoría fundamentada (Grounded 
theory). Para ello se recopiló información directa mediante entrevistas que se hicieron a ex 
directivos de empresas avícolas que posteriormente formaron parte de Pilgrim´s Pride. Ade-
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más, se analizaron trabajos teóricos de la globalización financiera y de fuentes secundarias 
provenientes de reportes y presentaciones de las empresas señaladas. 

Se pretende mostrar que entre las estrategias de JBS y otros actores involucrados en el 
sector, el capital financiero cobra gran importancia en la avicultura. Esto exige su restructura-
ción, ya que las principales CTN´s avícolas dependen del capital financiero. Mediante éste, las 
CTN´s procesadoras de pollo expanden sus mercados, algunas participan en diferentes ramas 
de la producción para reducir sus riesgos. Además, y para ser más competitivas buscan enla-
zarse con los inversionistas para articular grupos de capital internacional identificados por las 
acciones bursátiles, que representan a los propietarios o socios de la empresa. Conforme 
avanza la globalización, la avicultura es más cercana a ser objeto de especulación y ello se 
concibe como un factor nodal de la industria en virtud de las características del propio mercado. 

Si se toma como referencia a la demanda del mercado avícola mexicano y del lado de la 
oferta a los insumos para la producción de pollo, puesto que los granos representan casi el 
70% los costos de producción, el lugar donde se ubica la industria respecto a las zonas produc-
toras o a los circuitos principales del comercio internacional resulta crucial para ser competiti-
va. En ese mismo sentido, las condiciones políticas y sociales como el bajo nivel de los salarios 
y de prestaciones que tienen las zonas rurales de México también fueron factores que influye-
ron en la flexibilización de los procesos de producción. 

En estas condiciones, el global sourcing
1
 avícola ha sido decisivo para las principales 

compañías transnacionales, pero también lo han sido las fusiones y adquisiciones en esa bús-
queda de lugares en el mundo que asienten los más importantes productores y mercados de 
las aves, sobre todo si se analiza también como expresión del conocimiento del mercado lo-
grado por las empresas y del desarrollo de capacidades para adaptarse a él. Como se mencio-
nara más delante, las fusiones y adquisiciones del sector se incrementaron mucho con la libe-
ración de los flujos de inversión extranjera, y han adquirido mayor relevancia ahora que la 
globalización de la industria avícola continúa. 

Así, este trabajo comienza con una aplicación de la Financialización en el sistema agroa-
limentario global y prosigue con los rasgos principales del mercado avícola y sus cambios fun-
damentales. En la tercera parte se identifica un entorno cambiante con los impactos de la 
financialización en la avicultura. Y finalmente, empleando un estudio de caso se analiza la 
puesta en marcha de la estrategia de expansión por parte de JBS y se señalan algunos puntos 
conclusivos. 

                                                             
1 Estrategia de movimiento de las firmas dominantes de la industria que les permite establecer fuentes de abasteci-
miento y de distribución de sus productos en varias partes del mundo. No sólo se refiere a la búsqueda de recursos 
más barato, sino también de condiciones políticas y sociales más convenientes.  
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Financialización y sistemas agroalimentarios 

El trabajo tal vez más emblemático de la financialización de la agricultura y los alimentos es el 
de David Burch y Geoffrey Lawrence (2009). Estos autores plantean que la financialización no 
sólo proporciona oportunidades de hacer ganancias mediante sociedades de inversión, si no 
que crea una situación privilegiada para que las compañías de alimentos y los supermercados, 
puedan beneficiarse. Consideran que esta situación empezó con el modelo Shareholder Capi-
talism a principios de los años 80, que se ha venido basando modelo en la creación de retor-
nos satisfactorios para los accionistas como medida fundamental del desempeño de las CTN´s 
y marco dominante del gremio empresarial. Formas globales de concebir los negocios rejerar-
quizan los objetivos principales de la compañía; si la empresa tenía que hacer cambios organi-
zacionales y complacer a sus clientes en el mercado de productos, ahora también tienen que 
cumplir con los fondos de inversión y conocer las expectativas de los mercados de capitales. 
En esta visión clásica de la tercera fase de la globalización, los actores (the hedge funds, private 
equity consortia, commodity futures traders, holding companies, etc.) se mueven basando la 
actividad económica en el aumento progresivo del valor de las acciones. En la era de la finan-
cialización, Burch y Lawrence destacan, el desarrollo de los mercados de capitales reflejan la 
necesidad de tener acceso al capital por parte de las CTN´s. En un artículo de Mary Hendrick-
son, ella se basa sobre el trabajo de estos autores titulado “Private Equity and the Retail Sec-
tion” y denomina el Acceso al Capital como uno de los nodos de poder de las empresas trans-
nacionales de alimentos. Señala que entre las nuevas formas que han adoptado los agronego-
cios se encuentra la amplia dependencia que tienen a los capitales financieros, pero se propo-
ne subrayar que en las últimas décadas existe una fuerte oleada de financialización en el sec-
tor agroalimentario global marcada por Private Equity. Es un término usado comúnmente para 
definir la sustitución del capital privado por el capital social y que se ha desplazado desde el 
margen hasta el centro de la acción capitalista (Rossman, 2006). Se manifiesta en un proceso 
de expansión a través de la adquisición, fusión, toma de control de las empresas y algunas 
alianzas estratégicas.  

El propósito las adquisiciones no es ocuparse de la administración de largo plazo de la 
compañía, sino aprovechar sus activos en el corto plazo con el fin de obtener ganancias para 
los nuevos accionistas, es decir los miembros del Private Equity Fund. Una vez aclarado que 
estos fondos no están interesados en hacer ningún comodity sino que solo están interesados 
en hacer dinero, el logro de las ganancias se puede generar de distintas maneras (Burch, 2009; 
Bonanno, 2012; Tabb, 2010; Hendrickson, 2008; Whal, 2008; Rossman, 2006):  

1. El consorcio puede vender los activos del objetivo de adquisición que tengan más va-
lor fuera que dentro de la empresa. 

2. Puede reestructurar a la compañía con el fin de mejorar su desempeño de manera 
que sea más atractiva antes de que vuelva a ser negociada en la bolsa. Esto brinda a 
los inversores de la adquisición la oportunidad de retornar su inversión y ganar enor-
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memente al abandonar la compañía, sin duda esto ha sido resistido por el capital 
productivo.  

3. Pueden aprovechar los activos existentes de la compañía para adquirir créditos en 
contra del valor de esos activos. 

4. Puede difuminar el capital productivo y en consecuencia incide en la “recuperación 
con desempleo”. Esto es muy estresante para los trabajadores porque si el interés de 
los accionistas es demasiado optimista, pueden llegar a ser despojados de sus bienes. 

5. Se puede proponer un talante especulativo. 
6. Y también la eliminación de la empresa como activo líquido, independientemente de 

la productividad y la rentabilidad real. 
Un take – over involucra la adquisición total de una empresa o la mayoría de sus acciones 

con la ayuda de grandes cantidades de capital externo obtenido en los mercados financieros. 
El dinero prestado es la fuente del apalancamiento. Lo que motiva los préstamos de los agen-
tes para financiar estas inversiones es la pequeña aportación de capital y la garantía personal 
del adquirente, junto con otras eventuales garantías productivas propias de la empresa. La 
compra no se efectúa sin antes haber alcanzado la suma necesaria, y sin antes haberla asegu-
rado en parte por la capacidad crediticia del comprador, pero principalmente se utiliza de 
forma exclusiva o mayoritaria la empresa por adquirir como, sus bienes o los ingresos netos 
que pudiera generar, como valor colateral. Una vez que se ha tomado el control de la empresa 
objetivo, se paga la salida de los accionistas minoritarios basándose en opiniones de equidad y 
luego de entendido el beneficio empresarial como la variable dependiente un proceso de 
amortización de la deuda, la empresa compradora lleva acabo la emisión de “Junk Bonds”, 
instrumentos creados por el poderoso sector financiero para prometer muy altas rentabilida-
des mediante las expectativas de éxito de la empresa, es por esa razón que esto suele conside-
rarse como una táctica predatoria (Investopedia). Estas estrategias han creado especulación 
con las acciones de empresas que puede ser que ni siquiera lleguen a producir algo, como 
ocurrió en “el periodo de la Burbuja.com” a finales de los años 90 (Discovery), y se considera 
como una de las prácticas desarrolladas por el sector financiero de la economía en las últimas 
dos décadas (Whal, 2008).  

Capital de riesgo (Private Equity) en el sector agroalimentario global 

Cada vez más, estas instituciones se han interesado en empresas de alimentos procurando 
estar activas en diversos puntos de las cadenas globales de mercancías mediante la creación 
de instrumentos financieros. Y utilizando su capacidad de reorganizar las distintas etapas, 
llegan a establecer los términos y condiciones en los que otros actores de la cadena pueden 
operar, a favor de los supermercados, las compañías de venta de alimentos rápidos y los inver-
sionistas institucionales en detrimento de las firmas manufactureras de alimentos agrícolas 
(Burch, 2009). También este principio se aplica a la esfera social. A diferencia del Fordismo en 
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el cual la inclusión de la clase trabajadora y media permitió a las clases altas ampliar la acumu-
lación de capital, ahora no es tan posible. Los grandes cambios en las décadas recientes en la 
manera de que las CTN´s de la industria alimenticia financian y ejecutan sus operaciones impli-
can un dramático descenso de los empleos que en gran parte se debe a los cierres masivos y 
continuos por las fusiones y adquisiciones de estas empresas. Los trabajos no se crean tan 
rápido como desaparecen las comunidades quedan con recursos limitados y esto desestabiliza 
a la sociedad (UITA, 2007).  

La globalización en la avicultura 

Ahora, al centrar nuestra atención en el sistema agroalimentario global en esta sección nos 
corresponde la descripción de la avicultura como subsector de este sistema ya que relevante 
estudiarlo porque se encuentra inmerso en el proceso de globalización y es impulsado por 
CTN´s por cuanto ha sido el primer sector de producción animal en racionalizarse y transfor-
marse, pasando de un modelo agrícola a otro de producción industrial (Constance; Heffernan, 
1991). En Estados Unidos la industria de aves de corral pasó de ser un sistema formado por 
numerosos productores independientes a convertirse en un sistema de producción de tipo 
industrial totalmente integrado (Constance, 2013).  

El desarrollo del “Modelo del Sur” consistió en la integración vertical de la avicultura cu-
yo componente principal fue el sistema de contratos entre los grandes complejos agroalimen-
tarios con los productores avícolas. Éste se convirtió en el modelo que se ha difundido hacia 
otros países como el dominante (Boyd and Watts, 1997). El modelo inicia en una zona de bajos 
recursos del sur de Estados Unidos después de la Segunda Guerra Mundial, y es muy parecido 
a lo que se conoce como aparcería en México. La disponibilidad de la mano de obra barata que 
permitía la subcontratación y menor sindicalización era una ventaja competitiva de la región 
para los industriales avícolas. 

La débil posición contractual de los agricultores permitió que la empresa integradora se 
convirtiera en su principal fuente de financiamiento ya que para ellos significaba certidumbre 
y seguridad de mercado. En ese sentido, los agricultores comprometieron su autonomía a 
cambio de seguridad (Constance, 2013) y dadas las escasas ganancias que otros cultivos gene-
ran. Lo interesante de esto es hasta qué punto ha influido este modelo en la avicultura mexi-
cana. 

En México, la avicultura se afianzó desde los años cincuenta, estimulada por la aplicación 
del paquete tecnológico, diseñado por los grandes laboratorios norteamericanos que la con-
virtió de una actividad de traspatio a una industria compleja (Hernández, 2010) donde se ha 
examinado que son tres empresas transnacionales las que dominan el mercado y se encuen-
tran verticalmente integradas Pilgrim´s Pride, Industrias Bachoco y Tyson de México. La difu-
sión del modelo global “just in time” de la avicultura del sur de los Estados Unidos se comenzó 
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a difundir en México en la década de los 80, a través de las empresa norteamericanas Tyson 
Foods y Pilgrim´s Pride.  

El rápido dominio de Pilgrim´s Pride y Tyson en México fue posible por la instrumenta-
ción de las reformas estructurales impulsadas como parte del proyecto de globalización y fue 
el reflejo de transitar de una economía protegida a una de apertura comercial que transformó 
fundamentalmente la economía agroalimentaria (Constance, 2013).  

La llegada de JBS de Brasil a México es otro de los impactos de la globalización en el sec-
tor que ejemplifica algo muy importante para la economía avícola. Un Estado que se alinea a 
los principios post-fordistas de la financialización como respuesta del capital transnacio-
nal/financiero, a la competencia mundial por el mercado y al doble estándar que ejerce Esta-
dos Unidos, ya que, mientras este promueve el libre cambio alrededor del mundo también 
practica proteccionismo y subsidia a su agricultura. 

Dentro de los esfuerzos del gobierno de Brasil, se encuentra la creación de una Ley de 
innovación que busca incentivar esta actividad y potenciarla interacción público-privada, los 
programas de apoyo orientados al capital de riesgo que llevan a cabo el Banco Nacional de 
Desarrollo Económico y Social (BNDES) y la creación por parte de la Bolsa de Valores de São 
Paulo de condiciones favorables a la participación minoritaria en el capital de las empresas. 
Esto último, de acuerdo a BNDES, por sí mismo representa una innovación valiosa para el 
desarrollo del mercado de capital en la región, y su importancia trasciende el financiamiento 
de iniciativas innovadoras (BNDES, 2008).  

La financialización y sus implicaciones en la avicultura 

El dominio del capital financiero en la economía, rasgo distintivo de la tercera fase de la globa-
lización, ha transformado la dinámica de las empresas de alimentos como las avícolas, en el 
mundo y en México. Se ha identificado en la literatura que cada vez éstas emplean más capital 
que otros factores de producción para consolidarse en los mercados y que la neorregulación 
permitió al sistema financiero convertirse en uno de los principales centros de actividad redis-
tributiva para las CTN´s avícolas a través de la financialización y ha contribuido a que cada vez 
se observe que el valor de las acciones sea la medida clave del desarrollo de la empresa.  

No obstante, siempre se ha sabido que la producción en la agricultura depende de la úl-
tima entrada de dinero ya sea en forma de crédito o de capital de inversión, desde luego el 
desarrollo de los mercados de capitales reflejan la necesidad acceder grandes capitales. Los 
agronegocios se han basado en tres formas de acceso al capital principalmente, la primera es 
la acumulación de beneficios conforme crece el negocio, la segunda son las inversiones a tra-
vés del público y el abastecimiento de capital por medio de miembros familiares y linajes. 
(Hendrickson, 2008; Burch, 2009). Consideremos algunos ejemplos: 

Cargill es una compañía privada que no cuenta con una estructura formal de accionistas, 
pero financia sus operaciones a través de la acumulación de ahorros o ganancias, créditos 
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bancarios o alguna otra forma de inversión de capital que no involucre la asignación de accio-
nes de los negocios (Hendrickson, 2008). 

En contraste, el conglomerado de alimentación JBS/Pilgrim´s Pride, se encuentra enlista-
do en la bolsa de Brasil y Estados Unidos y se financia en parte por la venta de acciones de la 
compañía, las mismas que serán negociadas en los mercados financieros y que otorgan el 
derecho a los accionistas de una parte de los rendimientos de la empresa (JBS, 2010).  

Bachoco, empresa mexicana, financia sus crecimientos sin recurrir de manera desmedida 
al endeudamiento externo mediante la venta de acciones. En 1997 la familia Robinson Bours, 
hasta entonces propietaria única de la compañía, puso a la venta 17.25 por ciento de sus ac-
ciones totales. La primera oferta de ellas en los mercados financieros fue listada en la Bolsa 
Mexicana de Valores bajo el “nickname” UBL y en la New York Stock Exchange (IBA), a través 
de American Depositary Receipts (ADR’S) (El Imparcial, 12 de junio, 1997 citado por Hernán-
dez, 2010). 

Recientemente la financialización ha contribuido a que se observen más compras apa-
lancadas en el sector avícola. La adquisición de Bachoco a través de la IED en Estados Unidos 
2011 y la de Pilgrim´s por parte de JBS de Brasil en la bolsa de Nueva York son ejemplos. De 
igual manera la expansión de los negocios de Tyson Foods en la avicultura en Brazil (White & 
Case) es otro de ellos. En más de una ocasión, los accionistas han perdido inmensas sumas de 
dinero a causa de estafas cometidas por los altos directivos y sus asesores financieros, pero 
también hay quienes han reunido enormes fortunas en periodos muy breves de tiempo como 
JBS, que en colaboración con los Private Equity Funds, Holding Companies – véase FB Partici-
pações, PROT FIP – y otras instituciones principales de capital financiero (Novo Mercado) han 
constituido la auténtica punta de lanza de la acumulación por desposesión en la industria de la 
carne en sintonía global, aunque supuestamente concediese el beneficio positivo de diversifi-
car los riesgos en la avicultura. 

En un movimiento sin precedentes de la banca comercial Goldman and Sachs hizo inver-
siones en la producción avícola en China y otras formas de inversión directa para la adquisición 
de grandes extensiones de tierras agrícolas. Esta situación apoya la tendencia de apartar la 
focalización en la producción de alimentos a largo plazo y favorecer la generación de utilidades 
en el corto plazo (Constance, 2013). Al mismo tiempo, los desincentivos para las inversiones a 
largo plazo generados por la financialización han interesado a instituciones financieras en 
empresas productoras y en otras que conforman la cadena de los pollos. Después de 60 años 
de haber sido fundada por el Sr. George W. Church una de las franquicias de pollo más impor-
tantes en Estados Unidos, con sucursales en México y en muchos otros países del mundo al 
parecer ahora es operada por corporaciones de capital de riesgo bajo dos marcas globales 
Church’s Chicken y Texas Chicken.  

Las nuevas relaciones de mercado abrieron un sinfín de posibilidades de comprar barato 
y vender caro, cuando no de acaparar realmente mercados de forma que pudieron levantarse 
fortunas que pueden encontrarse diversificadas en todo tipo de negocios (Harvey, 2005). A 
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finales del año 2004 la cadena de comida rápida Church´s Chicken Internacional fue adquirida 
por Arcapita, Inc., una prívate equity de raíces islámicas que por cuestiones culturales eliminó 
del menú los productos derivados de la carne de puerco. Con mil millones de dólares en ven-
tas anuales y lista para expandir el número de sucursales, Church´s Chicken fue comprada 
cinco años después por Friedman Fleischer & Lowe LLC. Actualmente dos Private Equity Funds, 
Blackstone Group LP y la Compañía China Agroindustrial, las cuales tienen actividades afines, 
intentan comprar una de las empresas líderes avícolas de Australia llamada Empresas 
Inghams, con la finalidad de mejorar sus márgenes de ganancia al mejorar su situación eco-
nómica hasta que vuelva a ser cotizada en el mercado de valores. Dicha compañía fue fundada 
en 1918 por Walter Ingham, actualmente emplea a 9,000 personas en toda Australia y Nueva 
Zelanda. Las empresas Australianas de alimentos han estado atrayendo el interés de firmas de 
capital privado y otros compradores asiáticos en el 2011 y 2012, debido a las altas ventas a 
pesar de la desaceleración económica (Aldred, 2012).  

A partir de inversiones productivas moderadas, la Familia Batista acabo asumiendo el 
control de buena parte del mercado avícola mundial con la adquisición de Pilgrim´s Pride y 
rápidamente se transformaron en los dueños del procesador de carne más grande del mundo 
que no solo controla buena parte de la avicultura, sino que también cuenta con intereses en 
carne de res, frigoríficos y otros. Fue evidente que JBS se extendió de manera horizontal, se 
integró verticalmente y se trasladó desde una base comercial hacia los servicios financieros. 

Los años caracterizados por el crecimiento de la Financialización vieron un estancamien-
to en la productividad de las empresas avícolas y un creciente aumento de los precios para los 
consumidores del pollo (DOF). En los mercados de futuros la inversión se duplicó en el año 
2008 cuando alcanzó 400 billones de dólares respecto al 2005, mientras las inversiones en 
commodities, incluyendo los agrícolas, incrementaron de 13 billones de dólares en 2003 a 260 
billones en el primer trimestre del 2008 (Clapp, 2009). Estas tendencias se produjeron a la par 
con el crecimiento de los precios de los granos y productos básicos. Como parte de la reestruc-
turación neoliberal de la economía la Commodities Futures Trading Commission [CFTC] de los 
Estados Unidos abandonó los controles y regulaciones en los principales mercados financieros. 
Como consecuencia de ello es posible que los factores de largo plazo – desbalances entre 
oferta y demanda, productividad, demanda creciente del combustible etanol – no justifiquen 
del todo el aumento de los precios. Los representantes de estas inversiones además de encon-
trar ilimitadas opciones para hacer frente a las crisis comenzaron a especular con los alimen-
tos, lo cual disparó los precios (Clapp, 2009; Whal, 2008). Ese aumento poco real de los precios 
de los commodities como el maíz, trigo y petróleo representaron daños económicos para gran-
jeros de la industria avícola mismos que generaron resistencias. En base a la Ley Dood Frank el 
objetivo original de los “Feeders” fue solicitar de manera legal a la CFTC su ayuda para contro-
lar los efectos del contagio en esos productos (Sellers). Los oferentes y demandantes en los 
mercados de futuros buscan ganancias asegurando buenos precios, de esta manera los esfuer-
zos del capital financiero se imponen al capital productivo.  
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En la avicultura y de manera semejante, la especulación de los granos con que se fabri-
can los alimentos balanceados para las aves tiende a aumentar el valor de los costos de pro-
ducción de la producción de la carne de pollo. A medida que este valor se expande el precio de 
los productos es más alto para los consumidores y lo mitigan con algunos productos sustitutos.  

Por otro lado, las estrategias de las empresas financieras generaron endeudamiento a 
estas grandes corporaciones. Proporcionando un acceso fácil al crédito Co bank ACB, institu-
ción bancaria de la industria agrícola, y Lehman Brothers incentivaron a Pilgrim´s Pride a incu-
rrir en una deuda para la compra de Gold Kist en Atlanta Georgia que con el paso del tiempo 
fue insostenible. Lo anterior, combinado con los altos costos en los insumos de alimentación la 
obligó a declarar su bancarrota en un contexto de crisis financiera global. La caída sorprenden-
te de Pilgrim´s Pride fue representativa de un proceso de que ha desposeído a muchas perso-
nas de su fuente de trabajo y que en muchos casos disminuyo el poder adquisitivo de sus in-
gresos.  

Los datos anteriormente expresados demuestran hasta qué grado se ha involucrado el 
sector financiero en la actividad avícola y comienzan a documentar el poder asimétrico del 
mercado que tienen las principales compañías con el uso del cuarto nodo de poder descrito en 
Hendrickson (2008). La cifra de negocios de empresas que tienen que ver con la avicultura en 
las bolsas de valores, que hasta ahora han sido registradas, puede ser un simple ejemplo de las 
operaciones financieras y no de la confianza en el mercado.  

Aunque las estrategias del capital productivo y el capital financiero en esta industria en-
tren en conflicto, poseen una cierta acomodación de intereses que reconoce las ventajas que 
pueden derivarse de la Financialización de la avicultura. Como anticiparon Burch y Lawrence 
igualmente estos poseen la capacidad para de influir en las cadenas de mercancías y tienen 
una libertad de acción que no fácilmente tiene algún otro participante de la cadena. 

Y tal como ha quedado de manifiesto, el énfasis en el valor de las acciones, que es pro-
ducto de la unión de los intereses de los propietarios de las CTN´s avícolas e inversionistas 
institucionales, es probable que dé lugar a distorsiones en el mercado generadoras de benefi-
cios excesivos de capital paras las CTN´s y sus aliados junto a procesos de subdesarrollo y do-
minación. 

Globalización financiera: el Caso de JBS & Pilgrim´s Pride 

Este apartado narra una de las estrategias del grupo productor más grandes del mundo. JBS 
para ingresar como parte dominante al mercado aviar a nivel mundial aprovechando las difi-
cultades financieras que llevaron a la quiebra a Piligrim´s Pride en 2009. Hace referencia a las 
empresas avicultoras de México que fueron absorbidas por Pilgrim´s Pride en el pasado.  

El conglomerado de alimentación JBS, líder en procesamiento de proteína animal del 
mundo opera en casi 110 países con oficina central en Brasil y sucursales en Argentina, Italia, 
Australia, EUA, Uruguay, Paraguay, México, China, Rusia, entre otros países. Contiene a más de 
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125 mil empleados ya que cuenta con 140 unidades de producción a escala mundial. Sus orí-
genes datan desde 1953 y sus áreas de producción más importantes son alimentos, cuero, 
productos para animales domésticos, biodiesel, colágeno, latas y productos de limpieza. Cuen-
ta con adecuada estructura financiera de alto grado de liquidez y con acceso a mercados fi-
nancieros globales para financiar su crecimiento. En los últimos quince años ha fusionado a 
más de treinta empresas, pero su internacionalización comenzó en la segunda mitad de la 
década anterior con la adquisición de Swift Argentina. Este caso también refiera a Pilgrim´s 
Pride, marca tradicional avícola que se dedica a proporcionar fuente de proteína para el con-
sumo humano mediante la producción de pollo, la razón de esto es que hoy en día es propie-
dad de JBS y que en México esta se había consolidado con la adquisición de empresas ya inte-
gradas como CICSO, PURINA y Gallina Pesada en los años noventa. 

El gobierno de Brasil se convirtió en propietario de esta empresa a través del Banco Na-
cional de Desarrollo Económico y Social “BNDES” con la compra de un 80% de una emisión de 
acciones que hizo la compañía controlante del Grupo, JBS Brasileña S.A para financiar la com-
pra de la empresa estadounidense Swift & Company por un valor de 1.400 millones de dólares 
(Velandia, 2009). Este banco provee las principales líneas de apoyo, que se han reforzado con 
la nueva política de desarrollo productivo iniciada en 2008. Entre las principales líneas se des-
taca la provisión de financiamiento como la más importante. En ese sentido, el banco puede 
participar en la propiedad de las multinacionales brasileñas, entre ellas las de la industria de la 
carne, que realicen nuevas adquisiciones y proveer financiamiento con requisitos de desem-
peño con el fin de obtener futuras utilidades (BNDES, 2008; CEPAL, 2011). 

Pilgrim´s Pride es una empresa de integración vertical impulsada desde 1946 por Bo y 
Aubrey Pilgrim, con plantas en EU, México y Puerto Rico con alrededor de 40 mil trabajadores. 
Fue la segunda compañía avícola más grande en Estados Unidos. Procesa aproximadamente 
2.5 millones de libras de pollo, 387 millones de libras de pavo y 50 millones de doceneras de 
pollo cada año (Real, 2005). 

Después de experimentar una evolución tecnológica a través de los años, Pilgrim´s Pride 
ha logrado la reducción del tiempo de trabajo de sus productos a niveles importantes. Por 
ejemplo, en 1970 a Pilgrim´s Pride le tomaba 9.5 semanas para lograr un pollo de 4 libras de 
peso, actualmente lo logra en 6 semanas (Real, 2005). 

La economía en tal escala de operaciones ha mantenido el costo de los productos de po-
llo bajos para el consumidor en los Estados Unidos; mientras que el precio de tres libras de 
pollo para freír subió de 1 dólar con 23 centavos en 1919, a 3.15 dólares en el 2004, el tiempo 
de producción disminuyó de 2.37 horas a 14 minutos. Una docena de huevos redujo su tiempo 
de trabajo de una 1 hora con 20 minutos, a solo 5 minutos en el mismo periodo (Real, 2005). 

Otro factor adicional es que Pilgrim´s Pride ha creado su propia fábrica de alimento en 
donde los procesos son controlados por computadora (Real, 2005). Llega a procesar hasta 120 
toneladas de alimento por hora, lo que también le ha permitido ofrecer una variedad de fór-
mulas de alimento diseñadas para producir pollos acorde con las necesidades de varios clien-
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tes. Con la adquisición de Golds Kist en el 2007 Pilgrim´s Pride se consolidó aún más como 
procesador de carne de pollos en los EUA llegando a tener ventas de 7.1B en 2009 y en Mé-
xico es la segunda empresa dominante de la industria avícola luego de Bachoco, con ventas 
de 6 596 millones de pesos y una participación en el mercado del 13% (prensa CNN expan-
sión). 

Este segmento interesaba a JBS y a sus competidores cercanos de la industria, que a fina-
les de la década del 2000 tuvo su mayor desacelere y enfrentó el dispare del maíz y al golpe de 
la crisis mundial, afectando severamente la confianza del consumidor (Barron´s) y a las ventas 
a restaurantes y mercados de exportación. Por esto y aunado a otros factores, como el tipo de 
cambio para el caso de México, Pilgrim's Pride solicitó la bancarrota en el mismo periodo, 
afectada por los altos costos de alimentación de animales y de combustibles, así como por su 
deuda por la compra de Gold Kist, a fines del 2006 (prensa CNN expansión). 

La estrategia de JBS para ingresar al segmento de pollos fue la compra de un 64% de la 
acciones Pilgrim´s por 800 millones de dólares en efectivo y 1 500 millones en deudas. Esto la 
habría convertido en accionista mayoritario y en la segunda compañía avícola, superada sólo 
por Tyson Foods. Esta estrategia es mejor conocida como Private Equity “take – over” y es 
legal en el mundo de las finanzas. Lazard fue el banco de inversión que asesoró a Pilgrim's 
Pride en su reestructuración financiera y en su acuerdo con JBS. 

El resultado de esto fue la consolidación posterior de su plataforma de producción de 
proteína y la diversificación de su actuación a escala global. Poco después del año de su capa-
cidad de ventas netas se duplicó a comparación de dos años anteriores, esto pasó a formar 
parte del crecimiento generalizado del EBITDA del conglomerado. Sin duda Pilgrims Pride con-
taba con la capacidad de añadir valor a través de la implementación de un mejor funciona-
miento y práctica empresarial (JBS, 2010). 

En mayo del 2009 JBS se convirtió en la primera compañía brasileña en tener su propio 
ADR

2
 negociado en la bolsa de Brasil. Este pionerismo reflejo un incremento del 331% en el 

volumen medio diario negociado del stock de JBS en Nueva York. El nuevo programa no repre-
sentó el incremento en la emisión de nuevas acciones, sino el incremento en la liquidez, visibi-
lidad y en el valor de las acciones de JBS. Dentro de este proceso de vanguardia para el 2010 el 
valor total de las acciones fue de 19 billones de dólares. JBSS3 y JBSAY son los “stock symbol” 
bajo los que actúa en la bolsa de valores, con el primero en la economía doméstica, y en el 
segundo caso a nivel global específicamente en Estados Unidos (JBS, 2010). 

Comentarios analíticos del caso  

El desarrollo de las finanzas ha obligado a las compañías tradicionales de alimentos a cobrar 
una orientación cada vez más financiera, por las actividades que realizan estas se van pare-

                                                             
2 Son documentos que amparan el depósito en un banco norteamericano, de acciones de emisoras extranjeras que se 
cotizan en uno o más mercados accionarios diferentes del mercado de origen de la emisión. 
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ciendo los bancos, aunque no significa el fin de la producción. Las CTN´s tienen la capacidad de 
financiarse a través del público y de otorgar rendimientos con el fin de interesar al inversionis-
ta. En la avicultura, los adelantos en las nuevas fuentes financiamiento agilizaron el proceso de 
integración vertical, y el caso evidencia que las fusiones y adquisiciones de empresas fueron 
más tempranas al proceso de globalización financiera.  

La estrategia de JBS se puede considerar como un tipo de hipermovilidad de capital, a di-
ferencia de que esta forma es instantánea y no se limita a la búsqueda de paraísos fiscales y 
condiciones sociales adecuadas sino también significa la búsqueda de marcas potenciales para 
ingresar a mercados previamente establecidos y expandirse. También la estrategia contempla, 
como en el caso de Pilgrim`s Pride, el adquirir empresas en dificultades financieras circunstan-
cia que les es favorable en la determinación del valor de las adquisiciones. El historial de ad-
quisiciones que caracteriza a JBS verificó su poder económico en la industria avícola que des-
pués se trasladó hacia los mercados financieros beneficiando a los inversionistas, pues en 
realidad se trata solamente de ganancias. Por otra parte es notoria la influencia del gobierno 
de Brasil al duplicar su participación en la composición accionaria de la empresa. En el 2007 
poseía el 14% de las acciones y luego incremento su participación en el 2012 llegando a con-
trolar el 30% de la composición, esto y lo que se mostró haya arriba, indican que JBS ha recu-
rrido a políticas existentes creadas por el Estado para legitimar sus acciones y dar mayor certi-
dumbre a su estrategia de expansión y a sus inversionistas. Esta combinación de estrategias de 
JBS y el gobierno de Brasil crea un ambiente de desconfianza entre las empresas avícolas que 
operan en México, principalmente a Bachoco, porque posiblemente su permanencia como 
líder nacional dependa en gran parte de este tipo de acciones. Además, la habilidad de estas 
empresas transnacionales de manipular la información dentro de este mercado como actual-
mente sucede con la especulación de productos de origen aviar como el huevo, plantea su 
capacidad extendida, no solo de evitar controles por parte de los consumidores y otros pe-
queños inversores, sino también de las instituciones del Estado como Profeco y la Secretaría 
de Economía. Por lo tanto, una parte de los inversores sí tienen gran capacidad de intervenir 
rápidamente en el mercado nacional, que desde luego, esto no es bueno para la sociedad y no 
corresponde a la visión teórica de la competencia perfecta. 

Aunque se podría concluir que la industria avícola está condicionada casi en su totalidad 
por parte de las CTN`s, el caso muestra una realidad distinta. Es cierto que las CTN`s tienen un 
poder de control muy alto sobre la industria, por otro lado también quedo claro que requieren 
la complementariedad del capital financiero para adelantar sus proyectos industriales, al me-
nos la tendencia financiera en el plan de inversiones de JBS y sus características ayudan a apo-
yar este comentario. Para ambos casos es más adecuado hablar de una situación en la cual las 
CTN`s ven sus poderes acentuados, y todo marcha bien, cuando asisten al capital financiero y 
los ven disminuidos en su autonomía para gestionar en el largo plazo a la empresa, cuando 
está más se aleje de los objetivos favorables de los accionistas, y se acerque más al ámbito 
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productivo agrario – que desde luego van incluidos los grupos subalternos – es de esperarse 
que pudieran tener complicaciones en los mercados financieros.  

Entonces es posible concluir que bajo la globalización, las CTN`s, como JBS están condi-
cionadas por el poder de las finanzas y recientemente se visualiza que tienen la necesidad de 
ver legitimadas sus acciones en la esfera financiera. 

Teniendo en cuenta estos elementos, la globalización financiera reproduce la exclusión 
como estrategia de desarrollo porque en realidad no todos los que participan en la actividad 
avícola tienen acceso a instrumentos financieros sofisticados e incluso electrónicos. Por tal 
motivo las CTN´s se benefician de manera desproporcionada e impiden el crecimiento del 
sector porque la riqueza que se genera se concentra en pocos agentes. Sin embargo la expan-
sión de los instrumentos financieros brindó la oportunidad de maximizar ganancias en perio-
dos menores y de diversificación de riesgos en la actividad productiva. En realidad esto último 
es lo que las transnacionales muestran a la sociedad, inversores, consumidores y supermerca-
dos globales, para que adopten una tendencia más financiera en el sistema alimentario. 
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Introducción  

Chihuahua es el estado norteño con las mejores ventajas comparativas y competitivas para la 
producción pecuaria, o por lo menos está entre los más privilegiados: cuenta con una impor-
tante extensión con vocación ganadera, de 17.8 millones de hectáreas, esto es 72 por ciento 
de la superficie total de la entidad y equivalente a 16.2 por ciento del agostadero nacional. 
Asimismo, con 12, es el estado con más puentes y/o cruces fronterizos hacia Estados Unidos, y 
es de los estados mexicanos que han logrado mantener el estatus zoosanitario requerido por 
el Departamento de Agricultura de Estados Unidos. En 2011, de acuerdo con los datos dispo-
nibles de la SAGARPA, Chihuahua tenía un hato bovino para carne de 1.54 millones de cabe-
zas, esto es 5.2 por ciento del total nacional, con una tasa de crecimiento medio anual (TMCA) 
de 1999 a 2011, de 3.06 por ciento.  

Chihuahua es de los principales estados en la exportación de becerros en pie; aportó en 
promedio 40.1 por ciento del total de las ventas al exterior entre 2000 y 2009; incluso en 2008 
llegó a 51.9 y en 2009 a 49.7 por ciento. No obstante, esta actividad presentó de 2000 a 2009 
una TCMA de -1.73 por ciento, es decir año con año se exportaron menos becerros en pie. 
Destacan los sistemas de producción Vaca-Becerro o pie de cría; y el Repasto Becerros para su 
venta al mercado exterior. Las razas que predominan son: Charoláis, Angus, Limousine, Here-
ford y sus cruzas. 

El presente trabajo tiene como objetivo presentar los primeros resultados de una inves-
tigación que se realiza sobre la exportación de becerros de Chihuahua, en dicho análisis se 
discute la propuesta del gobierno del estado de impulsar la exportación de carne bovina en 
canal para darle mayor valor agregado que la exportación en pie. En este orden de ideas, en 
este trabajo se realiza una descripción general de la exportación de becerros del estado de 
Chihuahua, así como algunas de las características de la ganadería bovina de ese estado. 
(Unión Ganadera Regional de Chihuahua, 2010).  

Metodología 

En base a la metodología propuesta por el enfoque de trabajo de Cadenas y Diálogo para la 
Acción (CADIAC) para el análisis de la competitividad de las cadenas agroalimentarias se reali-
zó un estudio sobre el proceso de la ganadería bovina de carne en México que permite a algunos 
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estados como Chihuahua la especialización en la exportación de ganado en pie. Debido a que 
se pretende indagar si el estado de Chihuahua es un candidato viable para comercializar carne 
en canal se investigaron distintas variables que permitieran comprender el comportamiento 
que presenta la exportación y las circunstancias que la determinan. Para poder conocer el 
impacto de cada una de estas variables, se calcularon además, tasas de crecimiento promedio 
anuales, precios reales pagados al productor, tasas de extracción, tasas de inventario-
exportación, tasas de inventario-sacrificio. 

Los datos estadísticos fueron obtenidos de la Organización de las Naciones Unidas para 
la Agricultura (FAO), Departamento de Agricultura de Estados Unidos (USDA), Secretaría de 
Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentación (SAGARPA), y de la Asociación Mexicana de En-
gordadores de Ganado (AMEG). De acuerdo con la metodología CADIAC, existen cinco niveles 
que conforman el cuerpo de la investigación para emitir propuestas alrededor de las cuales se 
desarrolla la fase de dialogo para la acción. Estos niveles son: 

Nivel 1. Las relaciones con la economía internacional. 
Nivel 2. Las relaciones con la economía nacional. 
Nivel 3. La estructura del sistema agroalimentario. 
Nivel 4. El funcionamiento del sistema agroalimentario. 
Nivel 5. Interpretación de los resultados.  
Es conveniente señalar que como solo se presentan los primeros resultados de la investi-

gación este trabajo únicamente se abordan los niveles1 y 2. 

Desarrollo del tema 

A nivel mundial, de acuerdo con la FAO, para 2010, último dato disponible, se exportaron 10.7 
millones de cabezas de bovino en pie, destacando Francia como el primer exportador ya que 
exportó 1.4 millones, es decir, 13.1% del total; mientras que México se ubica en el segundo 
lugar, con 11.8%, y Canadá en tercero, con el 10.2% del total exportado. En cuanto a las impor-
taciones de este ganado sobresale como los principales compradores Estados Unidos con 
21.5% del total, e Italia, con el 12.8%. 

Desde 1881, México exporta ganado en pie a Estados Unidos, excepto de 1911 a 1915 
durante la Revolución Mexicana, y entre 1947 a 1954 por el cierre de la frontera por un brote 
de fiebre aftosa en México. La exportación de becerros en pie a los Estados Unidos había sido 
una actividad exclusiva de algunas entidades del norte y centro del país, pero a partir del ciclo 
ganadero 1988-1989, se hizo extensiva a todos los estados de la República Mexicana. Sin em-
bargo, el grueso de las exportaciones sigue saliendo de las áreas con tradición eminentemente 
exportadora; lo que se debe en gran parte a una mayor experiencia que han adquirido los 
productores y/o empresarios acopiadores de esas regiones en la comercialización de los bece-
rros en el mercado extranjero, por su relativa cercanía a los Estados Unidos y por una mejor 
calidad de ganado en comparación con el resto del país (UGRCH, 2010). 
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El ganado que México exporta tiene peso promedio de 180 kg (396 lbs), por lo que pri-
meramente es llevado a praderas o se confinan en corral con raciones de gran componente en 
forrajes como henos y ensilajes, hasta que alcanzan un peso entre 600 a 700 lbs (272 a 318 kg) 
antes de ser enviados para su finalización a los corrales de engorda. La industria engordadora 
en los Estados Unidos, demanda animales que al sacrificio pesen entre 1 100 a 1 200 lbs, con 
una clasificación entre 70 a 80 por ciento choice y select con grado de rendimiento 2 y 3 y 
grado de calidad A y B. Además, la edad debe ser entre 15 y 30 meses. Para alcanzar estos 
parámetros se requieren periodos de engorda superiores a los 200 días en ceba con gran por-
centaje de granos en la ración y con pesos iniciales de 550 a 850 lbs/cb (250 a 385 kg). 
(UGRCH, 2010). 

Cuadro 1. 
Chihuahua. Costo de exportación de becerro. 2010 

Guía sanitaria $1.20/ cabeza 
Fletes $15/km 
Corral descanso/día $25/cabeza 
Cuarentena alimentación $10/cabeza 
Fumigación jaula $0.40/cabeza 
Baño garrapaticida $10/cabeza 
Carga y descarga $5/cabeza 
Veterinario $20/cabeza 
Agencia Aduanal México (Impuesto exportación) $45/lote 
Impuestos, revisión de documentos $20/lote 
Derechos Hacienda $70/lote 
Agente Aduanal $44.5/cabeza 
Agencia Aduanal USA impuestos $19/cabeza 
Veterinario $48.3/cabeza 
Uso de corral $24.7/cabeza 
Pasaje de ganado $3.17/cabeza 
Cobro exportación $12.7/cabeza 
Brocker $9.5/cabeza 
Mercadeo $9.4 /cabeza 

Total $392.8/ cabeza 

Fuente: Elaboración propia con información de la Unión Ganadera Regional de Chihuahua (UGRCH). 

El costo que corresponde a los impuestos por las aduanas tanto del país como de EUA 
resulta poco más del 50 por ciento del total de costos. Por otro lado, la alimentación y algunos 
cuidados de salud del animal en general representan el 22% del total. Cabe señalar que este 
último simboliza el costo en México, ya que al ser transportado el ganado hacia los Estados 
Unidos se presentan costos adicionales en lo que respecta al veterinario y el uso del corral y 
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reúnen un total de 18.5%, mientras que lo que refiere al mercadeo, brocker y costo de expor-
tación un 8% del total de los costos por cabeza.  

Las condiciones climáticas y geográficas, principalmente la cercanía al mercado de gana-
do en pie de los EUA, han hecho que a través de los años la ganadería chihuahuense se centre 
principalmente en las actividades de producción de pie de cría y repasto de becerros para la 
exportación dejando en un tercer plano la engorda de ganado en corrales. 

Chihuahua se encuentra entre los estados que han logrado mantener el status requerido 
por el USDA y por lo tanto solo requieren aplicar la prueba de tuberculina en el lote de ganado 
a exportar, con excepción de tres zonas denominadas “B”, compuestas por los municipios de 
Cuauhtémoc, Riva Palacio, Chihuahua, Aldama, Delicias, Saucillo, Meoqui y Rosales, dentro de 
los cuales se requiere probar la procedencia de hato libre con la prueba de tuberculina a todos 
los vientres de donde proviene el ganado a exportar. Las zonas “B” están delimitadas por las 
cuencas lecheras de Cuauhtémoc, Chihuahua y Delicias. 

Solamente un bajo porcentaje de los becerros exportados son enviados directamente a 
Estados Unidos por propietarios que poseen hatos pie de cría lo suficientemente grandes. Del 
pequeño productor (1 a 10 animales) se obtiene hasta un 90% del ganado, del productor de 10 
a 20 animales se obtiene el 6% y de 20 animales o más se obtiene el 4%. Del 100% del total de 
las exportaciones del estado de Chihuahua, 15% es exportado por criadores y el 85% es expor-
tado por acopiadores y repasteadores, ese 85% está conformado por 1 000 exportadores de 
los cuales 100 realizan el 70% de las exportaciones. (Pérez, 2012). 

El mercado de becerros en la Zona TLCAN 

En el mundo el principal comprador de becerros es Estados Unidos, de cada 10 cabezas que se 
comercializan, 2.1 cabezas las importa dicho país, las cuales provienen de México y de Canadá, 
(Gráfica 1). 

De acuerdo con esta gráfica, La importación de becerros de Estados Unidos muestra un 
comportamiento ascendente principalmente a partir del año 1988 donde se incrementó desde 
aproximadamente 830 mil cabezas hasta 2 millones 300 mil cabezas para el año 2010. De 1961 
a 2010, las importaciones crecieron 121%, y la tasa de crecimiento promedio anual de la im-
portación fue de 2.4%. La exportación de becerros en México muestra un comportamiento 
cíclico que cambia aproximadamente cada 4 años. Puede observarse en la gráfica 1 que aun 
así se presenta un aumento del número de cabezas comercializadas hacia el exterior, ya que 
en lo que respecta al periodo 1961-2012 paso de exportarse 549 mil cabezas en 1961 hasta un 
millón 400 mil para el año 2012, lo que implica una tasa de crecimiento de 154.6%, lo que 
significa una tasa de crecimiento anual promedio de 3.03% para dicho periodo. Antes de la 
apertura comercial (1988) y de la entrada del TLCAN (1994) se registró una tasa de crecimiento 
de la exportación de becerros en pie de aproximadamente 100% lo que respecta a una tasa de 
crecimiento promedio anual de 3%. Sin embargo, luego de dichos eventos descritos a partir de 
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1994 en adelante se obtuvo una tasa de crecimiento negativa del 15.57%, es decir una tasa de 
crecimiento promedio anual de -0.91%. 
 

 

Gráfica 1. Zona TLCAN. Exportación e Importación de becerros. 1961-2012. (Cabezas) 
Fuente: Elaboración propia con datos de la FAO (1961-2010). 

De acuerdo con datos de FAO, la tendencia de animales sacrificados en los Estados Uni-
dos es casi constante, y oscila en un margen de 35 y 40 millones de cabezas. La participación 
del ganado mexicano en las engordas de EUA, es apenas del 3.3%, si se toma en cuenta las 
cabezas exportadas del 2000 al 2010 y comparadas con las cabezas sacrificadas (un promedio 
de 35.2 millones de cabezas anuales). En los últimos años, aunque Canadá ha incrementado su 
aportación de becerros directamente a las engordas sin periodo de espera, es decir promedian 
318 kg en pie, su participación en promedio para ese mismo periodo es de 2.9 por ciento. 

Texas es el principal acopiador del ganado mexicano, ya que poco más del 70 por ciento 
de los becerros cruzan su frontera

3
 y la mayoría se queda en ese estado y como engordan en 

promedio 5 millones de cabezas/año, se tiene una participación promedio del 23.3 por ciento 
de los animales cebados en corral (Skaggs, 2004). 

                                                             
3 Aproximadamente, 25% del total exportado por México entra por el puerto fronterizo de Santa Teresa, Nuevo Méxi-
co, ubicado a pocos kilómetros del Paso Texas (Skaggs et al., 2004).  
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La industria de la carne en Chihuahua  

De acuerdo con información de CNOG y SAGARPA, Chihuahua, cuenta con 1 708 887 cabezas 
de ganado, ocupando el tercer lugar en el país, tiene en repasto y engorda 994 469 cabezas, 
ocupando el segundo lugar en este rubro; cuenta con 1 884 corrales de engorda; representa el 
sexto lugar en este rubro; tiene tres rastros TIF y 47 rastros municipales (ocupando el 5º lu-
gar). Este estado también muestra que tiene tres rastros privados; por lo tanto Chihuahua 
cuenta con 53 rastros en total. 

Chihuahua con 173 060 animales sacrificados, lo que significa que este estado aporta el 
3.23% del sacrificio de cabezas; en rastros TIF tiene una cifra de 66 795 que representa el 3% a 
nivel nacional, en rastros municipales tiene un total de 106 265 cabezas, las cuales represen-
tan el 3.78% de aportación para el sacrificio de ganado a nivel nacional. 

 

 

Gráfica 2. Chihuahua. Inventario de bovino de carne. 1980-2011. (Cabezas) 

Fuente: Elaboración propia con datos de SAGARPA. 

En la gráfica anterior puede observarse que al principio de los años ochenta Chihuahua 
contaba con un mayor número de cabezas con 2 millones 700 mil. Sin embargo, a partir del 
año 1994, se observa una disminución drástica, de medio millón de cabezas aproximadamen-
te, es decir una disminución del 37%. Para el año de 2011 Chihuahua vuelve a recuperarse con 
poco más de 1 millón 500 mil cabezas. 
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Gráfica 3. Chihuahua. Volumen de producción de ganado (bovino en pie) 1980-2011 (t) 

Fuente: Elaboración propia con datos de SAGARPA y CNOG. 

El volumen de producción del bovino en pie para Chihuahua ha crecido en el periodo de 
1980-2010. Según el último dato registrado, Chihuahua alcanza ya las 180 mil toneladas. En 
relación al año 1980, donde producía poco menos de 100 mil toneladas, y con el último año de 
registro 2011 se observa un crecimiento de 226% para Chihuahua y 157% aproximadamente 
del volumen de bovino en pie. 

En lo que respecta al periodo analizado de 30 años la tasa de crecimiento del precio al 
productor por kilo de ganado en pie registra tasas de -21.38% para Mexico, -35.11% para 
Chihuahua.  

El precio del becerro en pie para el mercado de exportación se ha incrementado en el 
periodo 2000-2012. En la gráfica anterior puede observarse que el precio del becerro es paga-
do a un mayor precio cuando se exporta que cuando se engorda, sacrifica y vende. Para el año 
2001 se puede apreciar que el precio del animal era aproximadamente el mismo tanto al ven-
derse en la república que en el exterior. Sin embargo, después de ese año aunque el precio del 
becerro nacional aumentó, también lo hizo el de exportación con una diferencia de $9.5 pe-
sos/kg con respecto al periodo (2000-2012). Cabe señalar que el precio de exportación sigue 
una tendencia creciente, mientras que el precio nacional ha disminuido considerablemente. 
Tan solo en el último año se registró un precio de exportación de $45.5 pesos/kg y en el mer-
cado nacional de $22.5 pesos/kg, es decir, el becerro es pagado al doble del precio nacional 
cuando es comercializado. 
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Gráfica 4. Chihuahua. Volumen de producción de carne en canal de bovino 1980-2011. (t) 

Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI, SAGARPA y CNOG. 

 

 

Gráfica 5. México. Precio real nacional y de exportación. Ganado bovino en pie 
2000-2012. (Pesos/kg) 

Fuente: Elaboracion propia con datos del SNIIM y BANXICO. 
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Los precios del ganado para exportación se refieren al producto entregado en frontera. Mien-
tras que al mercado nacional, corresponden a los precios pagados al interior de la república. 

Como se muestra en la gráfica, el precio del becerro en pie es más alto en el mercado de 
exportación que a nivel nacional. Además el comportamiento claramente muestra que el pre-
cio que se paga por el becerro en pie en México ha ido disminuyendo a partir del 2003, mien-
tras que países como Estados Unidos pagaron un precio de $27 pesos el kilogramo, México 
compró becerros en $13.7 pesos/kg en el 2012; es decir una diferencia de 13.3 pesos/kg. Cabe 
señalar que las tasas de crecimiento de los precios por el becerro en pie son negativas para 
ambos mercados. Sin embargo, el precio de exportación se ha ido incrementando en los últi-
mos años y se espera que supere el mayor precio pagado de $30.00 pesos/kg. 
 

 

 

Gráfica 6.Chihuahua. Volumen de exportación de bovino de carne en pie 
2000-2009. (Cabezas) 

Fuente: Elaboración propia con datos de SAGARPA y CNOG. 

De acuerdo a la gráfica anterior, a pesar de que la información disponible, al menos a ni-
vel estatal, solo llega hasta el 2009, se observa un estancamiento de la exportación de bece-
rros del estado de Chihuahua, lo que explica entre otras cosas porque información no oficial 
reporta que el estado ya no es el principal exportador de becerros en pie.

4
 

                                                             
4 http://imagenagropecuaria.com/2012/alcanza-record-historico-la-exportacion-de-ganado-en-pie-a-eu/ 
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Gráfica 7. Chihuahua y México. Tasa de Inventario -Sacrificio (%). 1992-2011 
Fuente: Elaboración propia con datos de SAGARPA y CNOG. 

Otro dato importante de destacar, sobre todo si se piensa en reconvertir la cadena bovi-
na en el estado de Chihuahua, es la tendencia que presenta la tasa de inventario sacrificio, 
pues el último dato disponible indica que apenas el 12% del inventario se sacrifica en el estado. 

Respecto a la tasa de extracción se tiene que la misma, a nivel nacional, ha aumentado al 
pasar de 19% a 22% en el periodo del 2000 al 2009. En cuanto a Chihuahua puede observarse 
también una disminución significativa ya que pasó de tener una tasa de extracción del 65% 
hasta un 37%.  

La tasa de exportación con respecto al inventario se ha reducido en el periodo del 2000-
2010. Chihuahua ha disminuido su tasa de inventario exportación al pasar de 49% a 23%, y a 
nivel nacional se registra un ligero incremento al pasar del 4% al 6%. 
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Gráfica 8. Chihuahua y México. Tasa de Extracción (%). 2000-2009. 
Fuente: Elaboración propia con datos de SAGARPA y CNOG. 

 

 

Gráfica 9. Chihuahua y México. Tasa de Inventario- Exportación (%). 2000-2009 
Fuente: Elaboración propia con datos de SAGARPA y CNOG. 
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Primeras reflexiones  

La exportación de bovino en pie aunque muestra un comportamiento cíclico de aproximada-
mente cuatro años, se espera que continúe creciendo ya que la demanda de becerros en EUA 
ha aumentado en años posteriores. Asimismo, debido a la diminución de su inventario de 
ganado se espera que el futuro demande más becerros al país principalmente de los estados 
como Chihuahua y Sonora. Cabe destacar que de todo el ganado vacuno engordado que se 
sacrifica en Estados Unidos corresponde el 3.3% del total de lo que México exporta a Estados 
Unidos. No obstante a lo anterior, el 70% de los becerros que se exportan hacia el país vecino 
se queda en el estado de Texas lo que lo convierte en el principal acopiador de ganado mexi-
cano ya que casi una cuarta parte de los animales que sacrifica provienen de México, lo que 
abre la necesidad en un futuro de realizar investigaciones sobre este tema. 

La tasa de exportación con respecto al inventario que se tiene a nivel nacional ha aumen-
tado ligeramente un 2% en el periodo del 2000-2010 mientras que para los estados como 
Chihuahua y Sonora ha disminuido un 26% y 14%, respectivamente. Del mismo modo a nivel 
nacional la tasa de extracción ha aumentado cerca del 3%, pero para los estados de la región 
norte se ha reducido en 28% y 17%, pero considerando que la producción ha aumentado se 
puede pensar en que la especialización de la ganadería bovina de carne ha sido exitosa. 

El análisis que se realizó sobre la posibilidad de que el estado de Chihuahua comience la 
exportación de carne en canal muestra que existe un excesivo intermediarismo, baja infraes-
tructura, falta de capacitación y asistencia técnica de los productores para poder integrarse a 
la cría, engorda, matanza y comercialización de los mercados nacionales e internacionales. 
Además el precio del alimento de ganado que se analizó muestra que a excepción de la soya y 
sólo en los últimos años que el precio es mayor para México que para otros países, por lo que 
resulta complicado el pagar estos altos precios para la engorda del ganado y el sacrificio. Asi-
mismo, el precio pagado al productor por kilo de ganado en pie ha disminuido en el periodo 
analizado: 2000-2012. A nivel nacional, presenta un saldo negativo de 21.38% y para el estado 
de Chihuahua se obtuvo una tasa negativa de crecimiento del 32.11% lo que se traduce en una 
importante pérdida del ingreso para los ganaderos en términos reales cuando venden su ga-
nado en México, por lo que resulta más rentable comercializarlo a Estados Unidos ya que en el 
último año de estudio se registró que los norteamericanos pagan en promedio $27 pesos/kg 
mientras que en el país se puede comprar el kilogramo en 13.7 pesos, lo que corresponde a 
una diferencia del 50% aproximadamente. 

Este diferencial en el precio podrá seguir determinado que los productores sigan eligien-
do exportar becerros antes que engordarlos además de que un 90% del total de becerros ex-
portado a Estados Unidos corresponde a pequeños ganaderos que manejan inventarios de 1 a 
diez animales, aspecto que podría complicar, por economías de escala, la posibilidad de en-
gordar los becerros antes que exportarlos. 
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Introducción 

La pobreza y seguridad alimentaria en zonas rurales es un problema que actualmente preocu-
pa a los gobiernos y a la sociedad; que impone graves limitaciones en el desarrollo físico, inte-
lectual y social de las personas que la padecen (CONEVAL, 2012). 

Derivado de la pobreza rural que está ligada a las características del territorio y sus habi-
tantes, quienes habitan en localidades marginadas, a menudo excluidos por diferencias étni-
cas, de género y edad (Salcido, 2010), dependientes de sus capacidades de ingreso y la subsis-
tencia de sus familias, se desglosa la situación de la pobreza alimentaria. 

En este contexto, la pobreza alimentaria, el hambre y la miseria aumentan en forma pro-
porcional a la importación masiva de alimentos subsidiados en los países subdesarrollados, por 
lo que sus verdaderas dimensiones se ubican en la capacidad interna de consumo, otorgada 
por la capacidad adquisitiva de las familias y sus ingresos (Torres, 2002), manteniendo a los 
pequeños productores rurales en una situación de dependencia global, obligándolos a aban-
donar sus tierras confinándolos a vivir en situación de pobreza alimentaria; dejándolos en 
condiciones vulnerables a los potenciales impactos del cambio climático y con menor capaci-
dad de adaptación a estos (OXFAM, 2011; FAO, 2013). Convirtiendo a la agricultura en una 
actividad meramente de autoconsumo por lo que ha perdido el enfoque de desarrollo alimen-
tario a la población rural (Chiapa, 2009). 

En México, la pobreza alimentaria es un tema que ha recibido gran atención, tanto en el 
marco de las políticas públicas como en el de las propuestas de las organizaciones de la socie-
dad civil (FAO, 2013); por lo que la política pública en los modelos productivos y la estrategia 
para su implantación, se enfocan hacia la disminución de la pobreza alimentaria, aumentar la 
calidad nutricional de la dieta familiar y la diversificación productiva en beneficio de la pobla-
ción rural y el medio ambiente. Esta situación plantea todo un reto para los programas públi-
cos que tienen como propósito disminuir la situación de pobreza alimentaria (Salcido, 2010). 

La producción de alimentos es una primera condición para definir un mapa de seguridad 
alimentaria en función del volumen producido y de la capacidad de abasto de cada región, 
donde la población ha dependido de las actividades agropecuarias para satisfacer su demanda 
de alimentos (Torres, 2002). Derivado de esto, es claro que la disponibilidad de alimentos 
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requiere de la producción agrícola y pecuaria, para posibilitar una dieta con un alto contenido 
energético y proteico, sobre todo para la población que se ubica en el medio rural e indígena, 
con mayores niveles de pobreza y marginación (Antonio et al., 2011). No obstante, el sector 
pecuario es fundamental para la seguridad alimentaria no sólo de los pequeños productores 
rurales en la obtención de alimentos, ingresos y servicios, sino también para los consumidores 
urbanos (González-Ramos et al., 2012). 

Las actividades agrícolas y pecuarias en las comunidades rurales del estado de Puebla 
son el medio de subsistencia de la mayor parte de la población, principalmente por la produc-
ción de alimentos para el autoconsumo y el ingreso por la venta de excedentes. En este senti-
do, en la región de la Sierra Norte de Puebla, se han implementado algunos programas de 
apoyo a familias de escasos recursos a través de proyectos productivos relacionados a la pro-
ducción pecuaria, con ovinos y aves principalmente, impulsando el desarrollo de las granjas 
familiares de traspatio. tomando en cuenta que la importancia de la avicultura familiar en las 
comunidades rurales del país caracterizada por la baja inversión requerida y por la facilidad 
para efectuarla, requiere de pocos insumos y mano de obra; proporciona productos de alto 
valor nutritivo como carne y huevo; asimismo, excedentes para la venta, generando ingresos 
en la economía familiar (Gutiérrez-Triayet al., 2007; Zaragoza et al., 2011; Antonio et al., 2011; 
SAGARPA, 2013), y por ende ayudar a combatir la pobreza alimentaria en la familias rurales. 

En la comunidad de Taxco del municipio de Tetela de Ocampo, Puebla, se han implemen-
tado proyectos del Programa de Organización Productiva para las Mujeres Indígenas (POPMI-
CDI) cuyos objetivos son la contribución a mejorar las condiciones de vida de las familias indí-
genas y posición social de las mismas en localidades de alta y muy alta marginación a través 
del desarrollo de un proyecto productivo (CDI, 2013), siendo los proyectos avícolas lo que más 
han destacado en las familias. 

Por esta razón, el objetivo del presente trabajo fue analizar la pertinencia socioeconómi-
ca de los proyectos avícolas a las familias beneficiadas, la inclusión de la mujer en el sector 
productivo, así como la permanencia y productividad de dichos proyectos. 

Metodología 

El estudio se realizó en Taxco, comunidad indígena del municipio de Tetela de Ocampo en la 
Sierra Norte de Puebla (19º 52' 39'' N y 97º 44' 20'' W). Se ubica a una altitud aproximada de 
1700 msnm, con un clima templado húmedo con lluvias todo el año, y una precipitación media 
anual superior a 1200mm (INEGI, 2009). En la comunidad se practica la actividad artesanal, que 
consta de la elaboración de objetos y figuras de madera, representando la principal fuente de 
ingresos para las familias; la agricultura también tiene gran importancia, debido a que provee de 
algunos alimentos básicos a la población, siendo una actividad con fines de autoconsumo.  

La información recabada se obtuvo a través de la aplicación de encuestas previamente 
estructuradas, a las familias beneficiarias del programa (POPMI-CDI), que constó de 24 
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preguntas basadas en aspectos económicos, sociales, productivos y de operatividad del pro-
yecto. El trabajo en campo constó de 13 encuestas aplicadas, lo cual representa al 100% de la 
población beneficiada en la comunidad de estudio, dichas entrevistas fueron dirigidas a las 
mujeres quienes son las ejecutoras principales del programa. 

Se realizaron las visitas a las familias beneficiarias y así se observó el estado de las gran-
jas; se encontró un bajo nivel de tecnología para el manejo de las aves, se mantenían en insta-
laciones construidas con madera, maya ciclónica y lámina de asbesto, bajo condiciones poco 
satisfactorias, en algunos casos con alto grado de deterioro de las estructuras, cuyo estado 
representaba condiciones no muy adecuadas para el manejo de la raza introducida (Rhode 
Island Red), a diferencia de la tolerancia de las especies autóctonas que en su caso podrían 
resistir ante estas condiciones y aún más precarias.  

La información obtenida se ordenó en el programa Excel para la interpretación de sus 
datos y variables observadas. 

Resultados y discusión 

Los resultados muestran que las beneficiarias tienen un promedio de edad de 41.6 años, en las 
que sus familias tienen 3.6 integrantes. De ellas, 8 de los proyectos establecidos tiene una 
antigüedad de 4 años y 5 con 2 años de ejecución; el 100% de las beneficiarias recibieron ca-
pacitación técnica sobre el manejos de las granjas, sin embargo sólo fueron una y en algunos 
casos dos asesorías recibidas, por lo que ellas consideran carente la capacitación adquirida. El 
programa se aplicó con la modalidad llamada “fondo perdido”, por lo que las beneficiarias no 
aportaron ningún monto de recuperación; el apoyo fue en especie que constaba de aves y sus 
instalaciones, con corrales cerrados de 15 m

2
, ubicados de acuerdo a las posibilidades de las 

familias. 
Se identificó que la mujer es un motor indispensable que se encarga del funcionamiento 

de la granja y el cuidado de las aves, que no juega papel directo en el aporte del ingreso eco-
nómico familiar, pero sí de relevancia con su participación en estas actividades familiares, 
mismas que representan su importancia en la obtención de productos de alto valor nutritivo 
para el consumo familiar, promoviendo la seguridad alimentaria. 

Las granjas avícolas tuvieron el objetivo de proveer de uno o más productos a las familias 
beneficiadas, en este caso el objetivo de la mayoría de los establecimientos fue el de la venta 
de huevo y autoconsumo a la vez, con un 61.5%; así también se identificó que el 15% de las 
granjas destino la producción a la venta de huevo, carne y autoconsumo; el porcentaje restan-
te (23.1) se basó en solo la venta de huevo (7.7%), venta de huevo y carne (7.7%) y autocon-
sumo (7.7%), como se observa en el cuadro 1. 

Por otra parte, se analizaron los ingresos y costos de producción de las granjas, para ana-
lizar qué tan redituable era la actividad; se encontró que los ingresos ascendían a $463.

60 
men-

suales, lo que corresponde a $5,564.
20 

anuales, a partir de la venta de huevo y carne; sin em-



La ganadería en la seguridad alimentaria de las familias campesinas 

52 

bargo, los costos de producción alcanzan los $563.
50

mensuales y $6,762.
70

 anuales, por la 
compra de alimentos y granos para la alimentación de las aves, así como de medicamentos 
(Cuadro 2). 

Cuadro 1 
Objetivo de la producción en las granjas avícolas 

Objetivo Núm. de establecimientos Porcentaje 

Huevo 1 7.7 
Huevo/carne/autoconsumo 2 15.4 
Huevo/carne 1 7.7 
Huevo/autoconsumo 8 61.5 
Autoconsumo 1 7.7 

 

Cuadro 2 
Relación de ingresos y costos de producción en los establecimientos 

 Mensual Anual 

Costos de producción(compra de alimentos, granos y medicamentos) $563.5 $6762.7 

Ingresos (venta de huevo y carne) $463.6 $5564.2 
 

Este aspecto nos muestra que existe una relación B/C de 0.82, es decir por cada peso in-
vertido solo se obtiene 0.82 ¢, lo que implica una pérdida considerable que en términos numé-
ricos equivale a $1,198.

50 
anuales, y aun así no considerando la mano de obra como un costo 

de producción, debido a que principalmente es aportada por las mujeres, lo que no implica 
afectar el ingreso de la familia, difiriendo si esa mano de obra fuera aportada por los varones, 
por lo cual no se le da la relevancia que realmente tiene. 

Otra de las variables que se observaron fue de la permanencia y funcionalidad de las 
granjas (Cuadro 3), para determinar qué porcentaje de granjas aún están funcionando y si no 
es así cuales fueron los motivos que originaron su pérdida. 

Cuadro 3 
Permanencia de las granjas en las familias beneficiadas 

Permanencia Núm. granjas Motivo 

Si 5(38.5%)   
No 8(61.5%) Enfermedades 87.5% Falta de recursos 12.5% 

 

En donde se obtuvo que el 38.5% de estas funciona actualmente pero produce mínima-
mente, y el 61.5% de las granjas no funciona (Cuadro 3), debido a diversos factores que las 
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llevaron al fracaso, principalmente por la incidencia de enfermedades que ocasionaron la 
muerte de las aves, y la falta de recursos para mantener la alimentación de las aves. 

A partir de lo anterior, se analizó la incidencia de enfermedades, que se debió principal-
mente al manejo sanitario, a las deficientes condiciones de las granjas y a la falta de experien-
cia de las mujeres en la identificación y manejo de las mismas enfermedades en las aves de la 
raza empleada (Rhode Island red). 

Cuadro 4 
Principales enfermedades presentes en las granjas 

Enfermedad Número de establecimientos 

Bronquitis infecciosa 13 100% 
Enfermedad de Marek 5 38.5% 
Diarrea aviar 13 100% 

 

Se observó que en el 100% de las granjas se presentó bronquitis infecciosa y algún tipo 
de diarrea aviar, y en 38.5% de establecimientos se presentó la enfermedad del Marek (Cua-
dro 4), representando la principal causa de decesos, seguida por la diarrea aviar, cuyas causas 
se relacionan con la mala sanidad de los gallineros ya que son de piso de tierra lo que aumenta 
la proliferación de las infecciones, aunando la falta de experiencia en el manejo de la enfer-
medad de Marek, por ejemplo.  

Conclusiones 

La relevancia de los programas públicos de apoyo a las familias rurales, tal es el caso del 
POPMI, representa un impacto positivo en ellas, ya sea en la organización social, productiva o 
económica, a través del otorgamiento de recursos que ayuden a incrementar los ingresos y de 
esta manera mejorar las condiciones de vida de la población; recalcando la inserción y partici-
pación de las mujeres en el sector productivo que no sólo implica el incremento de ingresos, 
sino también la obtención de productos de alta calidad nutritiva, como el caso de la avicultura, 
para el consumo familiar, fincando un camino hacia el combate de la pobreza alimentaria. 

Por otra parte, los programas que destinan recursos directos a proyectos de esta natura-
leza, muchas de las veces van al fracaso, tal es el caso de las granjas avícolas en la comunidad 
descrita, debido a diversos factores como la implantación de los proyectos sin un diagnóstico 
previo, el origen público de los recursos para su ejecución, así como la mala planeación de 
estos. Por lo que al enfatizar en estos factores, es posible que pueda alcanzarse un mejor éxito 
de los proyectos bajo el criterio de inserción de la población en la elaboración, planeación y 
ejecución de los programas sociales; que como en el caso de los proyectos productivos y más 
meramente pecuarios, se inicie en la selección adecuada de las especies y razas a apoyar, bajo 
las condiciones ambientales y nivel tecnológico de las familias en las comunidades rurales; 
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proponiendo una alternativa para la eficacia de los programas públicos en el combate a la 
pobreza rural.  
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Introducción 

A lo largo del tiempo, las acciones oficiales para combatir la pobreza y procurar el desarrollo 
de las zonas rurales en América Latina se han centrado principalmente en el fomento y pro-
moción de programas de tipo agropecuario. En México, a pesar de haber adoptado explícita-
mente en la Ley de Desarrollo Rural Sustentable (LDRS) un enfoque territorial, que asume la 
diversificación de las actividades productivas y de fuentes de ingreso, en los tres niveles de 
gobierno como sinónimo de desarrollo, persiste la práctica generalizada de utilizar el gasto 
público para distribuir recursos que estimulen la productividad y competitividad agropecuaria 
a partir del incremento de bienes de capital, entre los que sobresalen especies animales do-
mésticas (aves, caprinos, conejos, ovinos, etc.), cultivos diversos (cereales, hortalizas, frutales, 
etc.) y tecnologías para la producción (implementos agrícolas, sistemas de riego, molinos, 
etcétera). 

En este sentido, Gómez et al. (2013) han evidenciado que en localidades rurales con ca-
rencia de servicios básicos y dificultad para generar fuentes de empleo, donde los niveles de 
marginación son elevados, las acciones gubernamentales se orientan preferentemente a otor-
gar apoyos de tipo pecuario, hacia los cuales anualmente se destina una importante suma de 
recursos económicos. Lo cual genera varios fenómenos circunstanciales determinados por el 
tiempo y el espacio como: a) beneficio de productores con facilidades de acceso a programas 
gubernamentales por su capacidad de invertir o coinvertir, b) exclusión de personas con inicia-
tiva y deseos emprendedores para poner en marcha algún proyecto productivo pero con falta 
de recursos económicos para materializarlos y, c) el surgimiento de productores o ganaderos 
que desconocen en gran medida las prácticas y el manejo zootécnico de los animales, necesa-
rios para desarrollar una actividad ganadera eficiente; no obstante, han tenido la oportunidad 
de estar en el lugar y momento adecuado, además de cumplir con los requisitos necesarios 
solicitados por los programas para lograr ser beneficiarios. 

De esta forma surge el concepto de Ganadería de Oportunidad que se deriva de una si-
tuación, en la cual, una o varias personas, con o sin conocimientos previos en la cría de anima-
les domésticos aprovechables para satisfacer las necesidades elementales de la población, por 
la oferta fortuita de un programa gubernamental, ven en él la posibilidad de incursionar o 
retomar esta actividad como una oportunidad para realizar una actividad complementaria que 

                                                             
1 Universidad Autónoma del Estado de México. 
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les permita mejorar sus ingresos, propiciando también, indirectamente, una respuesta políti-
ca-clientelar que se fomenta a partir de la demanda de los programas sociales que solamente 
otorgan apoyos y que, a priori, asumen que la población tiene los conocimientos y la capaci-
dad técnica para desarrollar en forma eficiente y permanente la actividad ganadera. 

En consecuencia, el presente trabajo contempla como estudio de caso el programa gu-
bernamental “Activos Productivos”

2
 (AP) en el Estado de México. Dicho programa tiene su 

origen en el extinto Programa Alianza para el Campo (APC) establecido desde 1995 con una 
filosofía neoliberal, en la cual el gobierno redujo su participación en la promoción del desarro-
llo económico y social, apostando por el libre mercado y la empresarización de los producto-
res. Actualmente, pretende contribuir al incremento de los activos productivos de la población 
rural y pesquera, a través del apoyo subsidiario a la inversión en regiones rurales para la reali-
zación de actividades de producción del sector rural en su conjunto. Opera bajo un sistema de 
coinversión tripartita entre el gobierno federal, gobiernos estatales y productores, además 
plantea atender a la población que vive en zonas de mayor grado de marginación, dando es-
pecial atención a productores de bajos ingresos y grupos prioritarios (indígenas, mujeres y 
tercera edad) de acuerdo a los criterios de las reglas de operación

3
 (DOF, 2007). 

Por lo anterior, además de la importancia que la actividad pecuaria representa en el 
aprovechamiento de los recursos naturales a nivel local y ante la falta de evidencias que de-
muestren la efectividad de los programas de tipo pecuario en el combate a la pobreza en el 
medio rural, este trabajo se propuso analizar e identificar los múltiples efectos generados por 
la ganadería surgida a partir de los recursos provenientes de un programa gubernamental.  

Metodología 

Dados los objetivos planteados para el presente trabajo, el desarrollo general se basó en el 
estudio de caso del programa gubernamental “Activos productivos”, centrando especial aten-
ción en la operación del programa en dos municipios del Estado de México: San José del Rin-
cón y Villa Victoria. Ambos localizados al noreste de la entidad, catalogados por el Consejo 
Nacional de Población (CONAPO) con un grado de marginación “Alto”, donde las actividades 
económicas de mayor importancia son: agricultura, ganadería, el comercio y las artesanías. 

                                                             
2 Programa gubernamental que promueve la adquisición bienes materiales e inmateriales que poseen valor económi-
co, susceptibles de ser valuados en términos monetarios. El término activo productivo también es utilizado para 
nombrar cosas que son útiles a quienes las usan o poseen, y genera algún tipo de ingreso o beneficio económico. En el 
ámbito rural, los bienes son todas las cosas y mercancías que las familias poseen, mismas que se venden, rentan, 
prestan o intercambian. 
3 Conjunto de disposiciones normativas que precisan la forma de operar un programa con el propósito de lograr los 
niveles esperados de eficacia, eficiencia, equidad y transparencia. Teóricamente sirven para saber quién es sujeto de 
recibir los apoyos, conocer los apoyos específicos que ofrecen los programas así como los requisitos para obtenerlos, 
saber cómo contribuyen al desarrollo individual y comunitario, además de vigilar que los recursos públicos se apliquen 
de acuerdo a como han sido programados. 
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El estudio se realizó entre 2010 y 2011, con la participación de personas que fueron be-
neficiadas con el programa en el año 2008. Para ello, a través del sistema Infomex Gobierno 
Federal

4
, se consultó información generada por la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desa-

rrollo Rural, Pesca y Alimentación (SAGARPA), relacionada con los beneficiarios del programa. 
Esta consistió en la ubicación y localización de beneficiarios, recursos económicos invertidos 
gobierno-productor y tipo de apoyo recibido. 

Posteriormente, considerando la unidad analítica del enfoque de los modos de vida 
(MV), en base al listado de beneficiarios de cada municipio, se determinó un número de fami-
lias que colaborarían en el estudio. Para establecer el tamaño de muestra que fue de 15 fami-
lias por municipio, se empleó un procedimiento probabilístico para poblaciones finitas consi-
derando en su estimación un error de ±5 % (Aching, 2006). La identificación de los participantes 
se realizó con un muestreo por intención, siguiendo los criterios de: vivir en zona de alta o muy 
alta marginación, contar con bajo nivel de activos y haber recibido un apoyo de tipo pecuario. 

Enseguida, bajo los conceptos del enfoque de los MV, que contempla cinco formas de 
capital (Social, Humano, Natural, Físico y Financiero) a partir de los cuales las familias desarro-
llan estrategias de vida (DFID, 1999), y con los cuales se puede explicar la contribución de los 
programas al desarrollo rural, se diseñó y aplicó un cuestionario a las 30 familias. Con el fin de 
mejorar la confiabilidad de la información, esta actividad se realizó en presencia de la mayoría 
de los miembros que integraban las familias seleccionadas (a manera de taller), se aseguró 
que las respuestas finales a cada pregunta siempre fueran en consenso. Así se fortaleció la 
calidad de la información obtenida y se propició una reflexión en conjunto con los beneficia-
rios sobre las diversas implicaciones que representa el tener animales en la unidad familiar. La 
información permitió la identificación de indicadores a nivel de campo, los cuales fueron dis-
cutidos con los propios beneficiarios, quienes con base en sus experiencias, nuevamente me-
diante un proceso de interacción participativo, los evaluaron cuantitativa y cualitativamente 
de acuerdo a la percepción y/o nivel de satisfacción. Para la discusión interna y análisis de este 
último caso, se empleó una escala tipo Likert (Bernstein, 2005), codificada en cuatro niveles

5
 

que fueron: nada importante (0), muy poco importante (1), medianamente importante (2) y 
muy importante (3) de acuerdo a la importancia que cada uno representa en los modos de 
vida de la unidad familiar. 

Desde el punto de vista cognoscitivo, el trabajo incorpora diversos elementos teórico - 
metodológicos como el enfoque Territorial para el Desarrollo Rural, el de los Modos de Vida, la 
Investigación Rural Participativa y cuestionarios-encuestas tradicionales para comprender de 
manera más amplia los efectos de los programas agropecuarios en el medio rural. 

                                                             
4 Sistema electrónico implementado por el Instituto Federal de Acceso a la Información Pública y Protección de Datos, 
para solicitar información a las instituciones del Gobierno Federal. 
5 La misma escala fue utilizada para valorar la percepción y el nivel de satisfacción de cada indicador con los criterios: 
nada satisfecho - malo (0), muy poco satisfecho - regular (1), satisfecho - bueno (2) y muy satisfecho - muy bueno (3). 
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Generalidades del programa en los territorios de estudio 

En los dos municipios de estudio el programa “Activos Productivos” operó con la normalidad 
de cualquier otro programa financiado por las instituciones del gobierno, en particular por 
aquellos coordinados por la SAGARPA. Es decir, se identificaron varias etapas que consistieron 
en: lanzamiento de convocatorias, apertura de ventanillas, registro de solicitudes, cierre de 
ventanillas, publicación de resultados y formalización de los apoyos. En este sentido, podría 
argumentarse que al no existir eventualidades en el operar de los programas, el acatar las 
reglas de operación coadyuva a que, administrativamente su ejecución se realice con total 
transparencia y legalidad. Sin embargo, desde el momento en que los beneficiarios recibieron 
el apoyo hasta el momento en que se realizó el presente estudio, en ningún caso se identificó 
algún mecanismo de seguimiento y evaluación sobre los recursos otorgados por parte de la 
propia institución o de algún otro agente externo, lo cual demuestra la poca importancia que 
se le da a la medición de resultados a nivel de campo, en este caso, a cerciorarse sobre la efec-
tividad de los programas. Por situaciones como ésta, ante la falta de evidencias y rescate de 
experiencias exitosas, es que se limita la generación de estrategias de alto impacto a favor del 
desarrollo de las zonas rurales con mayor rezago. 

El cuadro 1 resume las inversiones realizadas por parte del gobierno mediante el pro-
grama en cada municipio. En ambos casos se aprecia que el rubro hacia el cual se destina la 
mayor cantidad de recursos monetarios es hacia el fomento de la actividad ganadera con el 
81.2 % del total de la inversión. 

Cuadro 1 
Recursos asignados por el gobierno para el programa Activos Productivos en 2008 

Municipio 
Tipo de Activo 

Pecuarios Agrícolas No Agropecuarios Total 

San José del Rincón $ 8,763,385 $ 856,492 $161,116 $ 9,780,993 
Villa Victoria $ 12,321,906 $ 1,257,204 $ 2,611,743 $ 16,190,853 

Total $ 21,085,291 $ 2,113,696 $ 2,772,859 $ 25,971,846 

Asignación porcentual 81.2 % 8.1% 10.7 % 100 % 

$ Cifras en pesos mexicanos.  
Fuente: Elaboración propia con información de SAGARPA (2009). 

En este mismo sentido, el cuadro 2 contabiliza el tipo, número de apoyos y total de be-
neficiarios del programa AP en cada municipio. En este caso se aprecia que los apoyos pecua-
rios no solamente son los más numerosos en cuanto a la cantidad de recursos destinados y 
cantidad de apoyos entregados, sino que es importante resaltar que, desde la parte institucio-
nal, a partir de ellos se fomenta la capacidad de organización y asociación entre los beneficiarios. 
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Cuadro 2 
Apoyos y beneficiarios con Activos Productivos a nivel municipio en 2008 

Municipio 
Pecuarios Agrícolas No agropecuarios 

Apoyos Beneficiarios Apoyos Beneficiarios Apoyos Beneficiarios 

San José del Rincón 123 374 13 13 3 6 
Villa Victoria  206 359 12 61 25 61 

Total 329 733 25 74 28 67 

Fuente: Elaboración propia con información de SAGARPA (2009). 

Por otra parte, en el cuadro 3 se contabiliza el tipo de apoyos y el total de beneficiarios 
surgidos a partir del programa. Aquí, evidentemente la actividad pecuaria que más se pro-
mueve es la cría de ganado ovino, situación que puede relacionarse con diversos factores, 
entre los que sobresalen: 1) intereses político-económicos de los gobiernos locales por coad-
yuvar a mantener al Estado de México entre los primeros lugares en inventario y productivi-
dad de esta especie, 2) una estrategia político clientelar en la cual, mediante los programas 
gubernamentales, se atienden muchas demandas de la población con una inversión relativa-
mente baja y, 3) una verdadera valoración del potencial que representa esta especie para el 
combate a la pobreza en zonas rurales, el cual se debe a las múltiples funciones que los anima-
les que pueden desempeñar en la unidad familiar (fuente de ahorro, fuente de ingresos, reci-
cladores de desechos y residuos agrícolas, etc.), o a su rápida convertibilidad en dinero y fácil 
manejo para los miembros de la familia (Preston, 2005). 

Cuadro 3 
Apoyos y beneficiarios con Activos Productivos pecuarios por municipio 

Municipio 
Aves Ovinos Bovinos Infraestructura 

Aps. Ben. Aps. Ben. Aps. Ben. Aps. Ben. 

San José del Rincón 
 

99 335 5 5 19 34 
Villa Victoria 1 1 183 288 4 7 18 63 

Total 1 1 282 633 9 12 37 97 

Aps. = Número de apoyos y Ben. = Número de beneficiarios.  
Fuente: Elaboración propia con información de SAGARPA (2009). 

Particularidades del programa en los territorios de estudio 

Como se mencionó en un inicio, los programas gubernamentales que enfatizan en las activida-
des agropecuarias generan fenómenos circunstanciales como la ganadería de oportunidad. En 
este contexto, en la Figura 1, elaborada con base a los resultados de la muestra utilizada para 
el estudio, se observan tres grupos de beneficiarios bien definidos con las siguientes caracte-
rísticas: 
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 Beneficiarios con experiencia y con animales: son personas quienes al momento de 
recibir los apoyos ofertados por el programa, cuentan con animales y antecedentes 
en la cría y cuidados de la especie solicitada. En promedio, el 17% de las unidades fa-
miliares beneficiarias se encuentran en este grupo y regularmente disponen de infra-
estructura básica para el alojamiento de los animales (corrales, comederos y bebede-
ros), además están dispuestos a innovar y adoptar tecnologías que mejoren la pro-
ducción a menos que estas se encuentren subsidiadas o provengan de algún progra-
ma. La principal razón de que este grupo haya gestionado el apoyo, sencillamente es 
tener más animales para posteriormente comercializarlos. 

 Beneficiarios con experiencia sin animales: personas que en algún momento de su vi-
da tuvieron la oportunidad de tener o criar animales en la unidad familiar (con o sin 
algún fin productivo específico) pero que al momento de solicitar el apoyo no conta-
ban con animales; sin embargo, realizaron el esfuerzo por reunir el capital que solici-
taba el programa, con la finalidad de retomar la actividad. Dentro de la muestra, en 
promedio, otro 17% de las familias se integran en este grupo, la mayoría contaban 
con corrales rústicos habilitados para otros usos (principalmente bodegas) o abando-
nados, los cuales tuvieron que ser rehabilitados para alojar a los animales. Los benefi-
ciarios de este grupo presentan disposición para capacitarse e intensificar la produc-
ción, sin embargo; no cuentan con los recursos suficientes y además desconocen los 
mecanismos y las instancias que proporcionan este tipo de apoyos. 

 Beneficiarios sin experiencia y sin animales: son personas que cuentan con algún nivel 
de solvencia económica, aunque nunca antes habían tenido un acercamiento con la 
cría de animales; sin embargo, ven ellos la oportunidad de realizar una actividad 
complementaria que les permita generar ingresos adicionales. El 67% de la muestra 
analizada se encuentra dentro de este grupo y accedió a gestionar el apoyo por invi-
tación de un conocido y por la oportunidad de adquirir los animales a un precio infe-
rior del que habitualmente se encuentra en el mercado. 
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Figura 1. Porcentaje y tipo de beneficiarios por municipio 
Fuente: elaboración propia con información de campo 2010. 

Efectos de la ganadería en el desarrollo rural 

De acuerdo con Leos et al. (2008), una de las mayores críticas hacia los programas guberna-
mentales de tipo agropecuario, es el no partir de un diagnóstico de la situación real que guar-
da cada tipo de actividad que se promueve (establecimiento de cultivos lícitos o la cría de 
alguna especie pecuaria) en un territorio específico. Es decir, estos han sido diseñados con tal 
universalidad que asumen que los distintos destinatarios tienen las mismas características, 
intereses y necesidades. Esto es comprobable con los grupos de beneficiarios identificados en 
esta investigación, ya que a pesar de tener una característica en común, cada grupo enfrenta 
problemáticas distintas, las cuales representan un escenario de análisis diferente, situación 
que con toda seguridad pudiera replicarse en otro tipo de programas. 

En este sentido, es predecible que los verdaderos efectos de los programas ganaderos 
comienzan cuando los animales arriban a la unidad familiar, ya que es en ese momento cuan-
do los propietarios comienzan a utilizar sus recursos disponibles (económicos, materiales y 
medioambientales), en base al conocimiento y experiencia previa que se tenga entorno a la 
actividad. Por consecuencia, en términos del desarrollo rural y local, estudiar esta complejidad 
resulta relevante para tener una aproximación sobre los efectos de los programas a nivel de 
campo.  

Efectos sobre el capital social 

Este capital, de acuerdo con Diaz-Albertini (2003) está integrado por tres fuentes principales 
que son: la confianza mutua, las normas efectivas y las redes sociales. Factores que han permi-
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tido el acercamiento entre los individuos y la generación oportunidades para la acción colecti-
va y el bienestar del grupo. En este contexto, el programa AP, solamente durante los procesos 
de gestión y formalización de los apoyos ha favorecido algunos efectos positivos sobre el capi-
tal social; sin embargo, la falta de acompañamiento por parte de las instituciones ha propicia-
do que estas experiencias no se consoliden en trabajo colectivo permanente, ya que los bene-
ficiarios solo las utilizan como un medio de acceso a los recursos, pues una vez recibidos los 
apoyos, toda forma de organización se desintegra tal como se observa en el cuadro 4, con los 
indicadores de afiliación a grupos organizados de gestión y para el trabajo. Por consiguiente, 
atender estos elementos en las acciones a favor del desarrollo, será un factor clave que habrá 
de facilitar la innovación, el desarrollo de conocimientos y la articulación de actores locales. 

Cuadro 4 
Efecto de los Activos Productivos sobre el capital social 

Capital 
MV 

Tipo de 
indicadores 

Indicador Base 
San José del 

Rincón 
Villa Victoria 

C
ap

it
al

 S
o

ci
al

 

Cualitativos 

Nivel de satisfacción de los 
beneficiarios con el trato y 
servicios de la institución que 
otorga el apoyo 

Satisfecho Satisfecho 

Cuantitativos 

Generación de empleos per-
manentes 

- 6 % 

Generación de empleos tempo-
rales y/o Actividades comple-
mentarias 

100 % 94 % 

Afiliación a grupos organizados 
de gestión 

100 % 100 % 

Afiliación a grupos organizados 
de trabajo  

- - 

En la evaluación cuantitativa el valor del indicador (VI) se obtuvo mediante la siguiente expresión:VI = x 100. 

                                                   

                                          
 

Fuente: Elaboración propia con información de campo 2010.  

Efectos sobre el capital humano 

Indudablemente todas las aptitudes, conocimientos, capacidades laborales y estado de salud, 
son condiciones necesarias para que los distintos beneficiarios puedan desarrollar distintas 
estrategias que les permitan hacer un uso más eficiente de los recursos con que cuentan. En 
este caso, el cuadro 5 resume los indicadores más relevantes que se modifican cuando los 
animales llegan a la unidad familiar.  
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Según el nivel o grado de especialización que se vaya desarrollando, sus efectos se verán 
reflejados en el capital financiero, pues la rentabilidad de la actividad estará determinada por 
el buen o mal uso de los insumos internos y por la cantidad de insumos externos que se ad-
quieran, cuya decisión depende única y exclusivamente de la calidad y profesionalización del 
capital humano que existe en la unidad familiar. 

Cuadro 5 
Efecto de los animales adquiridos con Activos Productivos en el capital humano 

C
ap

it
al

 

Tipo de 
indicadores 

Indicador Base 

San José del Rincón Villa Victoria 

*Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3 Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3 

C
ap

it
al

 H
u

m
an

o
 

C
u

an
ti

ta
ti

vo
s 

Fomentos al 
trabajo en 
equipo 

0 / 100 100 / 0 50 / 50 0 / 100 90 / 10 40 / 60 

Mejor organi-
zación familiar 

0 / 100 50 / 50 91 / 9 0 / 100 67 / 33 89 / 11 

Adquisición de 
nuevos cono-
cimientos  

0 / 100 27 / 73 100 / 0 0 / 100 22 / 78 100 / 0 

C
u

al
it

at
iv

o
s 

Nivel de satis-
facción con la 
calidad de los 
conocimientos 
y habilidades 
adquiridos y/o 
desarrollados 

Nada 
Satisfecho 

Satisfecho Satisfecho 
Nada 

Satisfecho 
Satisfecho Satisfecho 

* Los grupos 1, 2 y 3 se refieren a los grupos de beneficiarios con experiencia y con animales, con 
experiencia sin animales y sin experiencia y sin animales respectivamente. En cada grupo el valor del 
indicador esta dado en porcentaje, del lado izquierdo de las diagonales se encuentra valores afirmativos, 
mientras que en el lado derecho se encuentran valores negativos.  
Fuente: Elaboración propia con información de campo 2010.  

Efectos sobre el capital financiero 

Cuando las personas deciden emprender una nueva actividad o realizar algún proyecto pro-
ductivo siempre piensan en que sea rentable, y es entonces cuando comienzan a utilizar sus 
recursos económicos y a desarrollar estrategias financieras para alcanzar el objetivo deseado. 
En este tenor, cuando se emprende una nueva actividad subsidiada parcialmente con recursos 
del gobierno, inicialmente las expectativas de éxito son grandes. Sin embargo, con el paso del 
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tiempo, si no se cuenta con proyecto bien definido y una planeación a futuro, la decepción 
también es grande, tal como sucedió con la mayoría de los grupos analizados en este estudio, 
puesto que desde el punto de vista de los beneficiarios, predomina el grado de insatisfacción 
sobre los resultados obtenidos con los apoyos recibidos. 

En el cuadro 6, con indicadores básicos, se identifica como comienza a impactarse el ca-
pital financiero una vez que los animales llegan por primera vez a la unidad familiar. En los 
municipios de estudio, los grupos que más invierten y que menos retribuciones (económicas y 
en semovientes) obtienen durante los primeros dos años son los grupos de beneficiarios sin 
experiencia y sin animales, lo cual comprueba que la falta de conocimientos y la nula capacita-
ción de los beneficiarios para el cuidado y manejo de los animales, repercute en la rentabilidad 
de la actividad y en las expectativas que originalmente se tenían sobre el programa. 

Cuadro 6 
Efecto de los animales adquiridos con Activos Productivos en el capital financiero 

Capital 
Tipo de 

indicadores 
Indicador Base 

San José del Rincón Villa Victoria 

Grupo 1* Grupo 2 Grupo 3 Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3 

C
ap

it
al

 F
in

an
ci

er
o

 

C
u

an
ti

ta
ti

vo
s 

Gastos de traslado $ 250 $ 100 $ 150 $ 200 $ 100 $ 120 

Gastos de instalación de los 
animales (medicamentos) 

$ 500 - - $ 350 - - 

Gastos de instalación y 
alojamiento de los animales  
(infraestructura) 

- $ 700 $ 2,000 - $ 600 $ 1,600 

Gastos irregulares por 
enfermedades (anual) 

$ 250 $ 350 $ 350 $ 200 $ 300 $ 300 

Gastos de alimentación 
anuales (forraje / concen-
trado / maquilas) 

$ 2,000 - $ 3,500 $ 1,500 - $3,000 

Total $ 3,000 $ 1,150 $ 6,000 $ 2,250 $ 1,000 $ 5,020 

Coinversión inicial promedio 
por grupo 

$8,000 $6,000 $10,000 $ 18,000 $10,000 $ 26,000 

Coinversión inicial general 
promedio por municipio 

 $ 8,000   $ 18,000  

Relación  
beneficio - costo** (año 1) 

0.5 0.27 0.25 0.49 0.36 0.33 

Relación  
beneficio-costo (año 2) 

0.85 0.54 0.45 0.78 0.66 0.55 

Cualitativos 
Nivel de satisfacción en la 
valoración de la relación 

Beneficiación/Costo 

Poco 
Satisfecho 

Satisfecho 
Nada 

Satisfecho 
Poco 

Satisfecho 
Satisfecho 

Nada 
Satisfecho 

* Los grupos 1, 2 y 3 se refieren a los grupos de beneficiarios con experiencia y con animales, con 
experiencia sin animales y sin experiencia y sin animales respectivamente. $ cifras promedio en pesos 
mexicanos. ** La relación beneficio – costo se estimó contemplando los promedios de inversión inicial y los 
ingresos percibidos por la venta de animales tanto en el año 1 como en el año 2.  
Fuente: Elaboración propia con información de campo 2010.  
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Efectos sobre el capital natural 

Cuando las políticas públicas y los programas gubernamentales de tipo agropecuario operan 
en territorios como los de San José del Rincón y Villa Victoria mediante un enfoque descen-
dente sin contemplar las particularidades de los beneficiarios y del territorio, éstos comienzan 
a ejercer cierto grado de presión sobre los recursos naturales (árboles, tierras, agua, etc.), los 
cuales son utilizados para mantener la producción pero también las necesidades de la pobla-
ción. Es decir, la competencia por los recursos naturales entre el hombre y los animales co-
mienza a ser un problema generado por la falta de planificación y evaluación técnica, econó-
mica y social de los programas y apoyos que se otorgan a partir de ellos. Es entonces cuando la 
salud, el bienestar general y la producción de alimentos, corren el riesgo de perder estabilidad 
por la alteración en el funcionamiento continuo de los ecosistemas. Tal como se observa en el 
cuadro 7, los temas de mayor relevancia con relación al capital natural es el consumo de agua, 
el uso y manejo de los residuos orgánicos y la producción sustentable de forrajes, cuyos casos 
tienen estrecha relación con al aprovechamiento de los recursos locales tanto para la produc-
ción como para el abastecimiento de la población. 

Cuadro 7 
Efecto de los animales adquiridos con Activos Productivos en el capital natural 

Capital 
Tipo de 

indicadores 
Indicador Base 

San José del Rincón Villa Victoria 

Grupo 1* Grupo 2 Grupo 3 Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3 

C
ap

it
al

 N
at

u
ra

l 

 

Cuantitativos  

Uso del agua 
litros/semana 

200 200 300 300 300 3000 

Tierra para pastoreo 1/4 ha 1/4 ha 1/2 ha 3/4 ha 3/4 ha 3/4 ha 

Estiércol costales-
carretillas/semana 

3 1 3 4 1 4 

Cualitativos 

Uso del estiércol 
Fertilizante 

seco 
Fertilizante 

seco 

50 % Fertili-
zante fresco 
– 50 % Sin 

uso 

Fertilizante 
Seco 

Fertilizante 
Seco 

50 % Fertili-
zante fresco 
– 50 % Sin 

uso 

Afectación de predios 
vecinos y/o cuerpos de 
agua 

No 
Algunas 

veces 
Algunas 

veces 
No 

Algunas 
veces 

Algunas 
veces 

Autosuficiencia en la 
producción de forrajes 

No No No No No No 

* Los grupos 1, 2 y 3 se refieren a los grupos de beneficiarios con experiencia y con animales, con 
experiencia sin animales y sin experiencia y sin animales respectivamente.  
Fuente: Elaboración propia con información de campo 2010.  

Efectos sobre el capital físico 

De acuerdo al cuadro 8, aparentemente el capital físico es aquel que sufre menos efectos 
negativos en comparación con el resto de los capitales de los modos de vida. Esto en gran 
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parte se debe a que la gente no lo relaciona directamente con los resultados o cambios propi-
ciados por los apoyos provenientes del programa. No obstante, se debe tomar en cuenta que 
es a partir de este capital del cual se pretende propiciar las acciones de desarrollo en el medio 
rural, donde al igual que en la física, toda acción tiene una reacción con al menos una o múlti-
ples implicaciones dentro de los modos de vida rurales, las cuales han sido ha sido poco valo-
radas por la institución responsable del programa. 

Cuadro 8 
Efecto de los animales adquiridos con Activos Productivos en el capital físico 

Capital 
Tipo de 

indicadores 
Indicador Base 

San José del Rincón Villa Victoria 

Grupo 1* Grupo 2 Grupo 3 Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3 

C
ap

it
al

 F
ís

ic
o

 
 

C
u

al
it

at
iv

o
s 

Aumento en el tamaño del 
hato o rebaño 
/reproducción de animales 
adquiridos (número de 
animales/año) 

3 2 2 6 3 3 

Aumento en el tamaño del 
hato o rebaño/reposición 
de animales vendidos o 
sacrificados (número de  
animales/año) 

1 - - 2 - - 

C
u

an
ti

ta
ti

vo
s 

 

Incremento de infraestruc-
tura 

No No Si No No Si 

Rehabilitación de  
infraestructura 

No Si No No Si No 

Reaprovechamiento de 
infraestructura en desuso 

Si Si No Si Si No 

Riesgo de abandonar o 
subutilizar la infraestructu-
ra instalada 

Ninguno Medio Alto Ninguno Medio Alto 

* Los grupos 1, 2 y 3 se refieren a los grupos de beneficiarios con experiencia y con animales, con 
experiencia sin animales y sin experiencia y sin animales respectivamente. 
Fuente: Elaboración propia con información de campo 2010. 

La mayor importancia de este capital radica en que son las infraestructuras básicas y los 
bienes de producción que se instalan y/o adquieren antes, durante y después de iniciar un 
proyecto o resultar beneficiarios de un programa gubernamental, los que permiten que los 
beneficiarios obtengan beneficios económicos tangibles. Dicho de otro modo, independiente-
mente del tamaño del proyecto y de que parte de la inversión se encuentra subsidiada por el 
gobierno, entre más altos sean los costos de inversión inicial, más complicado será alcanzar 
una rentabilidad sino se cuenta con una planeación de la producción y un plan de negocios 
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adecuado. De aquí que la inversión en bienes de capital o activos productivos no garanticen el 
desarrollo sostenible de las comunidades rurales. 

Conclusiones 

De acuerdo a los resultados sobre el análisis de la ganadería fomentada a partir del programa 
“Activos Productivos” en territorios predominantemente rurales con elevados índices de po-
breza y marginación, se ratifica, que en la actualidad, la ganadería se posiciona como una acti-
vidad netamente complementaria para mejorar los ingresos del hogar en situaciones de crisis, 
ya que carece de una planeación y objetivo productivo específico. Sin embargo, demanda 
espacio, tiempo, cuidados, gastos de instalación, mantenimiento y aprovechamiento de los 
recursos naturales disponibles, lo cual interfiere significativamente en el desarrollo de los mo-
dos de vida de las familias y por consecuencia en el desarrollo de las zonas donde se realiza. 

Asimismo, la falta de mecanismos de seguimiento a los grupos de trabajo y la nula capa-
citación sobre el manejo integral de la especie y de los recursos naturales por parte de la insti-
tución que otorga los apoyos, origina que exista nula rentabilidad de la actividad, y por conse-
cuencia una alta probabilidad de abandono. Por todo lo anterior, de acuerdo con Leos et al. 
(2008) es importante evidenciar los diferentes tipos de beneficiarios implicados, considerando 
sus intereses, los medios que poseen, el marco de relaciones sociales en el cual trabajan y sus 
reacciones frente a las evoluciones tecnológicas. Esto con la finalidad de generar instrumentos 
de planeación, operación, seguimiento y evaluación de los programas gubernamentales, los 
cuales habrán de permitir focalizar e incrementar los impactos positivos de los apoyos brindados. 
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Introducción 

La ganadería bovina es una actividad productiva de gran importancia económica para México. 
En la década 2001-2011, el valor del producto interno bruto pecuario representó alrededor del 
30% del valor total del PIB agropecuario (INEGI-Sistema de Cuentas Nacionales, 2011). 

En 2010, la contribución del subsector pecuario fue del 28.2%, lo que equivale a 138 494 
millones de pesos del 2003 (CESOP-Cámara de Diputados, 2010). La ganadería bovina repre-
sentó en 2010 el 44 % del valor total del subsector pecuario. Una característica de la produc-
ción pecuaria es su alta concentración en algunos territorios de México, pues 70% del valor de 
la producción pecuaria se genera en 12 estados, y 45% de este valor se concentra en solo cin-
co, a saber, Jalisco, Veracruz, Puebla, Durango, y Guanajuato (CNOG, 2011). 

El comercio exterior pecuario ha crecido en los últimos diez años. Las importaciones pa-
saron de 2 069 millones de dólares en 1999, a 4 635 millones de dólares, mientras las exporta-
ciones de 468 millones de dólares a 1 240 millones de dólares. El saldo de comercio exterior es 
negativo. El comercio de productos cárnicos bovinos muestra una tendencia similar al comer-
cio exterior pecuario. El valor de las importaciones muestra una tendencia creciente, generan-
do un saldo negativo, que pasó de 613 millones de dólares a 848 millones de dólares en el 
mismo periodo. Esta situación de déficit creciente muestra la necesidad de buscar alternativas 
de mejorar la producción y productividad nacional. En este sentido, la pequeña ganadería 
familiar puede ser una alternativa para reducir el déficit, además de mejorar los ingresos netos 
de las familias rurales (Ramírez y Juárez, 2011; Centeno y Manzo, 2009). 

Derivado de la gran importancia económica y social de la ganadería bovina para los ho-
gares del medio rural, diversas políticas públicas están en operación, por ejemplo PROGAN, 
Recursos Genéticos, Activos Productivos operados por SAGARPA. Para atender pequeños pro-
ductores localizados en regiones de alta y muy alta marginación la SEDESOL opera el Programa 
Opciones Productivas. Este es un programa que apoya proyectos productivos de la población 
que vive en condiciones de pobreza, en municipios clasificados como de alta y muy alta margi-
nación, incorporando en ellos el desarrollo de capacidades humanas y técnicas como elemen-
tos para promover su sustentabilidad económica. De esta manera se busca impulsar las inicia-
tivas productivas emprendedoras, promover la formación de competencias y habilidades pro-
ductivas y la capacidad emprendedora, impulsar el fortalecimiento del capital social, y promo-

                                                             
1 Colegio de Posgraduados-Campus Puebla. 
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ver la formación de redes de producción y comercialización de pequeños proyectos producti-
vos. El objetivo general del programa Opciones Productivas (OP) es contribuir al desarrollo de 
capacidades para acceder a fuentes de ingreso sostenible que mejoren la seguridad alimenta-
ria de los hogares que viven en condiciones de pobreza, a través del apoyo económico a inicia-
tivas productivas. 

La evaluación de los programas de la política pública desde la academia es de gran im-
portancia no solo por las cuantiosas cantidades de recursos fiscales destinados a promover el 
desarrollo, sino por la apremiante necesidad de México de avanzar en cubrir rezagos históricos 
en materia de desarrollo social, tal es el caso de la pobreza y la desigualdad. Por décadas se 
han diseñado y operado políticas y programas que surgieron de situaciones coyunturales y 
otras veces los programas sociales responden a presiones de grupos diversos, el resultado es 
que en México todavía tenemos un conjunto de programas y políticas que no sabemos con 
certeza si son efectivos o no, pero que representan miles de millones de pesos que fueron 
aportados por la ciudadanía por medio de sus impuestos. Por esta razón la evaluación de la 
política social, y de la política pública en general, es una herramienta fundamental para mejo-
rar constantemente su desempeño y conocer cuáles de las acciones son o no efectivas para 
resolver los grandes problemas sociales y económicos que todavía aquejan al país. Con esta 
motivación, el presente trabajo aborda un caso concreto, el componente de proyectos gana-
deros del programa Opciones Productivas operado por la Secretaría de Desarrollo Social, que 
centra sus esfuerzos en los hogares rurales de municipios considerados con marginación so-
cioeconómica alta y muy alta.  

El desenvolvimiento o actuar de los hogares rurales está determinado por los elementos 
que conforman su estructura interna, es decir, las decisiones de qué producir y la respuesta de 
una unidad de producción familiar ante factores externos (políticas públicas, precios, y ten-
dencias comerciales). También está determinada por la dotación de recursos y la percepción 
de riesgos que sus integrantes tienen (Von Bertrab, 2004), así como por las capacidades, cono-
cimientos, aptitudes y actitudes de las personas integrantes del hogar y del grupo organizado. 

Definir el concepto de emprendedor ayudará a entender los elementos que en él están 
presentes. En México se ha hecho poca investigación para documentar las características de 
los emprendedores, sus motivaciones, necesidades de apoyo, y su contribución al proceso de 
innovación y desarrollo económico (Pérez et al., 2006). En este contexto existe interés sobre la 
importancia del emprendedor y la micro y pequeña empresa en México

2
 (Diario Oficial de la 

Federación, 2012). 
El concepto de emprendedor ha sido abordado desde diversos campos del conocimiento 

y diversas perspectivas teóricas, no existiendo un consenso sobre éste (Alonso y Galve, 2008). 

                                                             
2 Clasificación por número de empleados: MICRO (manufacturero, comercio y servicio 0-10), PEQUEÑA (manufactura 
de 11-50, comercio de 11-30, servicios de 11-50 y MEDIANA EMPRESA (manufactura 51-250, comercio 31-100 y servi-
cio 51-100). DOF, 2012. 
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Amit et al. (1993) señala que el emprendedor es una persona innovadora que propone y apro-
vecha los cambios para crear y mejorar su producto, sus métodos de producción, y organiza-
ción. Un concepto de emprendedor que permite el trabajo empírico, es que los ‘‘emprendedo-
res son personas que perciben oportunidades en el mercado, valoran el riesgo de asignar re-
cursos, y gestionan los medios para crear una empresa (Kirzner, 1997). 

De esta manera, el emprendedor rural es un pequeño productor que conoce sus recur-
sos naturales, humanos y materiales, y posee conocimiento de su uso actual y potencial para 
la producción de alimentos, y toma en cuenta las condiciones del mercado. Por tanto, em-
prendimiento es la actividad productiva que inician los emprendedores, caracterizada por ser 
innovadora en tecnología, mercado, y/o en organización, lo que permite agregación de valor y 
mejores condiciones de bienestar social. 

El objetivo del presente trabajo fue identificar posibles impactos del programa Opciones 
Productivas sobre el ingreso neto de los beneficiarios y sobre su actitud emprendedora en 
regiones de alta y muy alta marginación de México. La investigación cobra relevancia y se 
inserta en la discusión sobre el posible papel de las políticas públicas como instrumentos del 
Estado mexicano para mejorar el ingreso y las capacidades de los actores sociales, en este 
caso, hogares en regiones de alta y muy alta marginación socioeconómica. 

Materiales y métodos 

Para seleccionar la muestra se utilizó un muestreo sistemático con arranque aleatorio (Lohr, 
1999). Para asegurarnos de tener el mayor tamaño de muestra, se usó el procedimiento de 
varianza máxima, con una precisión de 0.035 y una confiabilidad del 95%. De esta forma se 
trabajó con un tamaño de muestra de 555 proyectos. El diseño de muestreo permitió conocer 
que en términos generales los proyectos están distribuidos en todo el país, con una alta varia-
bilidad respecto al número de proyectos.  

En la estimación de la variación del ingreso de los hogares beneficiarios se utilizó el con-
cepto de ingreso corriente, que se forma por las entradas monetarias y no monetarias que 
satisfacen tres criterios: regularidad, disponibilidad y patrimonio (INEGI, 2010). Los datos de 
campo se colectaron utilizando una entrevista estructurada aplicada cara a cara con 10 seccio-
nes; características sociodemográficas, de la vivienda; transferencias; agricultura; ganadería; 
comercio; servicios; servicios financieros; desempeño del proyecto y siniestros. Los encuesta-
dores fueron capacitados durante una semana sobre los aspectos técnicos y socioeconómicos 
del cuestionario. Se procedió a realizar una prueba piloto en el municipio de Huamantla Tlax-
cala y se incorporaron las observaciones necesarias al cuestionario para su aplicación definitiva.  

Con respecto al índice de emprendedurismo, este se construyó a partir de un conjunto 
de variables relacionadas con el grado de participación de los beneficiarios en el proceso de 
diseño, gestión, operación y administración y la evaluación de los resultados del proyecto de 
inversión con el que fueron beneficiados. Las variables referidas se midieron con una escala de 
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Likert de cinco puntos y se obtuvo la media aritmética. Las variables que integraron el índice 
se refieren a propuestas de trabajo generadas por el grupo responsable del proyecto; nuevos 
proyectos generados; introducción de mejoras tecnológicas al proyecto; investigación de nue-
vos mercados; gestión de créditos y apoyos; desarrollo de nuevas relaciones personales den-
tro y fuera del grupo (relacionadas con la producción y el mercado); capacitación recibida, y 
finalmente su actitud al fracaso del proyecto. 

Finalmente, para generar evidencia del impacto del programa sobre el ingreso neto y el 
índice de emprendedurismo se realizó una prueba de diferencia de las medias (variables me-
didas en escala de razón) y una prueba de independencia Chi cuadrada (variables categóricas). 

Resultados y discusión 

Las características sociodemográficas de los hogares son las siguientes: el tamaño de la familia 
es de 4 miembros en promedio, con un mínimo de 1 y un máximo de 10. La media de escolari-
dad del hogar es de 6.8 años, sin embargo los jefes del hogar tienen 5.5 años de escolaridad en 
promedio. En cuanto a la actividad predominante en los hogares, la ganadería, se encontró 
que los jefes del hogar tienen, en promedio, 24 años de experiencia.  

Aproximadamente el 26% de los entrevistados habla una lengua indígena; el 6% de los 
hogares recibió remesas, mientras que el 62% recibió transferencias (principalmente oportu-
nidades) durante 2010, en tanto que el 82% tuvieron seguro médico (Seguro Popular). La ma-
yoría (90%) mencionó que no pertenece a algún grupo u organización social. Los proyectos se 
instalaron e iniciaron en 2008 en su gran mayoría (98%), sin embargo para inicios de 2011 se 
encontraban operando el 76%. 

El número de especies de animales reportadas por los entrevistados, en orden de impor-
tancia fueron bovinos y aves, después le siguen los ovinos y porcinos en tercer y cuarto lugar. 
La media de unidades animal que poseen los hogares para 2008, año de inicio del Programa 
fue de 18, en tanto que para 2011 reportaron una media de 29. 

Un resultado relevante del Programa es que de la totalidad de proyectos apoyados, des-
pués de dos años de operación, la permanencia fue del 67%. Es decir que dos de cada tres 
proyectos permanecen activos. Este dato es interesante en la medida en que diversas evalua-
ciones de programas públicos reportan que los apoyos a través de proyectos ganaderos tienen 
una baja tasa de permanencia (menos del 50%) después de dos años de operación. Esto se 
debe a la facilidad para movilizar el apoyo principal (cabezas de ganado) y en determinada 
circunstancia, venderlos o repartirlos entre los socios cuando el proyecto inicia con dificultades. 

En la opinión de los entrevistados, los resultados que han obtenido con el proyecto son 
percibidos como buenos y muy buenos por el 56%, mientras que el 29% los considera regula-
res y el 15% los califica como malos y muy malos. El 38% de los entrevistados mencionó que sí 
ha observado mejoras en el ingreso o en los activos de los participantes en el proyecto, mientras 
que el 62% aun no percibe tales mejoras. Por otra parte, los logros obtenidos con el proyecto se 
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consideran en mayor producción (34%), mejor calidad del producto o servicio (27%), mejores 
ingresos (23%), mejores precios (7%), mejores instalaciones (4%) y reducción de costos de 
producción (4%).  

En cuanto al financiamiento se encontró que una mínima proporción de los entrevista-
dos tuvieron acceso al crédito y con un monto de sólo $1311.00 y aquellos que lo tuvieron, la 
cantidad máxima fue de $50,000.00. En cuanto al ahorro también es muy baja la proporción 
que realiza esta práctica, con un monto de $1149.70, con un mínimo de cero y un máximo de 
$4,000.00. Sin embargo el ahorro generado por la actividad ganadera fue en promedio de 
$38,000. Lo anterior indica que este tipo de hogares, fundamentalmente realiza su ahorro en 
especie, en este caso en cabezas de ganado, y no en efectivo. 

El ingreso neto promedio de los hogares en 2008 fue de $40,414, en tanto que en 2011 
ascendió a $66,600. Con un ingreso per cápita de $833 y $1387 en 2008 y 2011 respectiva-
mente. En términos de las categorías propuesta por Coneval (Coneval, 2011), estos hogares se 
ubicaron en pobreza de capacidades y pobreza de patrimonio respectivamente. 

Para relacionar la participación en el Programa con el ingreso neto de los hogares y su 
actitud emprendedora se construyó in índice de emprendimiento a partir de las variables re-
portadas en el cuadro 1. En este se observa que, en una escala de uno a cinco, actitud que más 
contribuyó al índice de emprendimiento fue la generación de propuesta de trabajo (organiza-
ción del trabajo en grupo), el desarrollo de relaciones interpersonales y la actitud ante el posi-
ble fracaso del proyecto. Le siguió en importancia la generación y adopción de mejoras tecno-
lógicas al proyecto y la capacitación. 

Cuadro 1 
Participación y actitud de los integrantes del grupo respecto al proyecto recibido 

Actividades del proyecto Promedio 

a) Generan propuestas de trabajo 2.8 

b) Proponen nuevos proyectos 2.0 

c) Introducen mejoras tecnológicas 2.6 

d) Exploran nuevos mercados 2.4 

e) Gestionan créditos y apoyos 2.6 

f) Proponen invertir más recursos al proyecto 2.0 

g) Desarrollan nuevas relaciones interpersonales 2.8 

h) Se capacitan continuamente 2.6 

i) Si fracasa el proyecto intentaran de nuevo  
 

3.1 

Media aritmética 2.53 

  Fuente: Trabajo de campo 2010 y 2011. 
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Tomando como referencia la media del índice de emprendimiento (2.53), la muestra se 
dividió en dos categorías; valores menores a la media se denominaron no emprendedores, y 
valores mayores a la media integraron la categoría de emprendedores. La prueba de diferencia 
de las medias (Cuadro 2) muestra que dos variables son significativas al 5% de confianza; el 
ingreso neto en 2011, el número de cabezas de ganado en el mismo año, y los años de estudio 
del jefe del hogar. Esto muestra que la actitud emprendedora puede ser un factor relacionado 
con mejores ingresos, por supuesto, derivado de mayor escolaridad, posiblemente mejores 
habilidades de gestión. 

Cuadro 2 
Prueba de diferencia de medias entre emprendedores y no emprendedores 

Variables Significancia Valor de z 
Diferencia 
 de medias 

Ingreso neto en 2011 0.004 1.961 17 622.7* 
Ingreso neto en 2008 0.099 0.006 3591.1 
Años de experiencia en su actividad principal 0.156 1.335 3.2 
Número de cabezas de ganado en 2011 0.000 2.999 20.4* 
Número de cabezas de ganado en 2008 0.026 1.114 10.6 
Índice de valor de activos productivos (pesos) 0.111 0.759 0.00 
Años de experiencia en actividad ganadera 0.156 1.335 3.2 
Valor de las transferencias gestionadas 0.000 3.245 5 680.0 
Años de estudio del jefe del hogar  0.041 1.991 2.49* 

Fuente: Trabajo de campo 2010 y 2011. 

La gestión y recepción de transferencias por los hogares y su relación con la actitud em-
prendedora fue corroborada con una prueba de independencia (Chi cuadrada). En el cuadro 3 
se observa que no existe independencia entre la recepción de transferencias y la actitud em-
prendedora.  

Cuadro 3 
Prueba de Independencia entre las transferencias recibidas en 2011 y emprendedurismo 

Categorías 
 

No  
emprendedores 

Emprendedores Total 

No recibe transferencias Frecuencia 164 34 198 
Porcentaje 32.50% 6.70% 39.20% 

Si recibe transferencias Frecuencia 258 48 306 
Porcentaje 51.20% 9.50% 60.70% 

Total Frecuencia 422 82 504 
Porcentaje 83.70% 16.30% 100.00% 

Chi-cuadrado (Valor) 5.870 
Chi-cuadrada (Sig.) 0.000  

Fuente: Trabajo de campo 2010 y 2011. 
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El programa Opciones Productivas, como parte de los criterios de selección, pero tam-
bién con la finalidad de dar seguimiento a las actividades de los proyectos apoyados, solicito la 
elaboración de un plan estratégico de trabajo. A pesar de ello. Como se observa en el cuadro 
4, no todos los beneficiarios realizaron realmente esta actividad, de hecho ésta fue realizada 
sólo por el 31% de los beneficiarios. Se observa que la realización del plan no es independiente 
de la actitud emprendedora, Esta situación puede explicarse en términos de que en el Pro-
grama Opciones Productivas, al igual que casi todos los programas de la política pública en 
México, la asignación de los apoyos no es aleatoria, sino que los beneficiarios se autoseleccio-
nan, probablemente debido a mejores características educativas y de capital social.  

Cuadro 4 
Prueba de independencia entre la elaboración de un plan estratégico  

del proyecto y actitud emprendedora 

Categorías 
 

Número de 
emprendedores 

Emprendedores 
 

Sí elaboraron un plan 
Frecuencia 96 56 152 
Porcentaje 19.80% 11.50% 31.30% 

No elaboraron un plan 
Frecuencia 310 24 334 
Porcentaje 63.80% 4.90% 68.70% 

Total 
Frecuencia 406 80 486 

Porcentaje 83.50% 16.50% 100.00% 

Chi-cuadrado (Valor) 33.406  

Chi-cuadrada (Sig.) 0.000 

Fuente: Trabajo de campo 2010 y 2011. 

Conclusiones 

Los productores participantes cuentan con gran experiencia en su actividad, los socios mostra-
ron gran participación, lo que permitió que a dos años de inicio de operaciones, dos terceras 
partes de los proyectos permanezcan trabajando al 50% o más de su capacidad instalada. Los 
resultados son apreciados en una mayor productividad y calidad de los productos, en acceso a 
mercados y mejores precios. 

La media del ingreso corriente anual de los hogares beneficiarios aumentó entre 2008 y 
2010, en un 17% en términos reales. Sin embargo, la diferencia de la media del ingreso entre 
2008 y 2010 no resultó estadísticamente significativa. La capacitación es un componente men-
cionado frecuentemente por los beneficiarios e identificado durante el trabajo de campo co-
mo un factor determinante en la sustentabilidad de los proyectos, a mediano y largo plazo. 
Debido a que los activos productivos adquiridos (cabezas de ganado) permiten disminuir las 
condiciones de vulnerabilidad de los hogares pobres. 
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La actitud emprendedora está asociada con mayores ingresos netos de los hogares y con 
mayores montos gestionados a través de transferencias del gobierno. Esta característica debe 
ser identificada en los beneficiarios de proyectos productivos en beneficio de una mejor asig-
nación y uso eficiente de los recursos de la sociedad.  
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La ganadería tradicional en tiempos de hambre. 
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Introducción 

Los pequeños productores de lácteos han permanecido a pesar de las crisis continuas que ha 
sufrido el campo mexicano y que han sido agudizadas a partir de la firma del TLC con importa-
ciones no controladas de leche en polvo y quesos, además de haber proliferado los productos 
hechos con sustitutos vendidos a muy bajos precios, impactando en una mayor descapitaliza-
ción de las unidades familiares. Además, el cambio climático que ha provocado sequías pro-
longadas, inundaciones y cambios de temperaturas y humedad poco predecibles han agudiza-
do la insostenibilidad de los sistemas productivos tradicionales pecuarios. 

El papel histórico que han jugado las unidades pecuarias campesinas y medias como 
productoras de alimentos con alto contenido de proteína (lácteos y carne) resaltan la impor-
tancia de su permanencia y la necesidad de mejorar la sostenibilidad de sus recursos, sus sis-
temas y su forma de vida. La importancia de su estudio y de generar alternativas apropiadas a 
las diversas condiciones agroecológicas y socioculturales es lo que se evalúa en la comparación 
de dos modelos que promueven el cambio en las unidades campesinas pecuarias del campo 
michoacano, donde el conocimiento científico y técnico, que conjugado con el conocimiento 
tradicional, se convierten en el insumo más importante para revertir la situación señalada.  

La efectividad de la transferencia del conocimiento científico y técnico a los productores 
ha sido evaluado en múltiples estudios (Schiere et al., 2002), (Rogers, 1983; Rogers, 2002), 
(Álvarez y Doutwhaite, 2007), (Leos et al., 2008), (Ramírez y Sánchez, 2009), señalando la ne-
cesidad de cambio de modelos o bien de adoptar aquellos que en algunos estados han dado 
resultados como el caso del GGVATT, (Espinosa, 2009). 

En el caso del estado de Michoacán, los cambios tecnológicos en las unidades campesi-
nas pecuarias han sido lentos, poco efectivos y sin evaluar los impactos reales que han provo-
cado las diferentes intervenciones técnicas a los largo de las últimas décadas.  

El objetivo del presente trabajo es comparar dos metodologías para la innovación y 
transferencia tecnológica enfocada a mejorar los sistemas productivos tradicionales de bovi-
nos de leche de pequeños productores en el estado de Michoacán y presentar los resultados 
obtenidos en términos de la adopción realizada por los mismos. La primera es el modelo GGA-
VATT, y la segunda, la denominada Co-innovación aplicada durante más de tres años en el 
noroeste del estado. Se analizan sus componentes tecnológicos y los resultados obtenidos en 
términos de tipos de innovaciones y su adopción.  

                                                             
1 Universidad Autónoma Chapingo. Centro Regional Universitario. Centro Occidente. 
2 Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo. 
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¿Los cambios tecnológicos, cambios para el desarrollo? 

Los cambios tecnológicos se dan de manera espontánea o consciente, aun cuando estos no 
sean medibles o visibles en el corto plazo, los productores agrícolas frecuentemente están 
realizando cambios a prueba y error dentro de la agricultura tradicional o bien mediante cono-
cimientos científicos en la agricultura moderna. La transferencia de conocimiento técnico 
convencional ha sido definido por la UNCTAD como la "transferencia de conocimiento sistemá-
tico para la elaboración de un producto, la aplicación de un proceso o la prestación de un 
servicio" (UNCTAD 1990 - Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo).  

Los modelos, métodos y objetivos de la transferencia han tenido cambios significativos 
desde la década de los 50. En esta década se consideraba que el problema de la agricultura era 
un lento o insuficiente crecimiento de la producción y la productividad y por lo tanto se pro-
movió el modelo de desarrollo agrícola que proveía a la agricultura tradicional de nueva tecno-
logía proveniente, fundamentalmente de occidente, transferida mediante un proceso jerár-
quico, unidireccional, y bajo la responsabilidad de los ministerios de agricultura ((Antholt, 1998 
en FAO, 2004). 

De acuerdo con esta misma fuente, durante las décadas de los cincuenta y los seseta, 
como producto de estudios realizados en comunidades de los países en desarrollo, se recono-
ció que si bien los campesinos eran pobres también eran eficientes y por los tanto se cuestio-
nó el modelo de extensión/difusión [(ver Schultz, Transforming Traditional Agriculture (1964) 
en FAO, 2004]. 

Si bien en estas décadas, y en sobre todo en los setenta se reconoció el valor del cono-
cimiento tradicional, los modelos de extensión masificados a partir de la Revolución verde, se 
basaron en un enfoque lineal donde la tecnología a ser transferida se generaba primero desde 
la ciencias a las innovaciones tecnológicas y finalmente a las recomendaciones a los producto-
res. A partir de la desaparición de los programas públicos de extensión (finales de los 80) se 
conforman nuevas modalidades para atender a aquellos sectores dela producción que debían 
responder a los nuevos retos del modelo neoliberal de elevar la productividad y la competiti-
vidad con el fin de permanecer e insertarse en el sector agroexportador. 

Sin embargo, en la segunda mitad de los 70 y durante los años 80, aparecen nuevas co-
rrientes de pensamiento que cuestionan el desarrollo lineal y los modelos aplicados para lo-
grarlo. Surgen enfoques participativos como la “investigación-acción”, investigación participa-
tiva, el desarrollo comunitario, el desarrollo sostenible, el desarrollo local y otros que tienen 
como denominador común el rescate del conocimiento local, la autogestión y otros “desarro-
llos”. Por otro lado, el entendimiento de la complejidad de la agricultura campesina, de la 
toma de decisiones del agricultor, de sus diferentes estrategias para sobrevivir y persistir a 
pesar de múltiples intentos del estado y el sistema por desaparecerla, se refleja en el avance 
del conocimiento en términos del enfoque sistémico y de sostenibilidad donde se conjuntan 
los ejes productivo-técnico, ambiental y económico-social (incluyendo lo cultural y político). El 

http://www.alegsa.com.ar/Dic/transferencia%20de%20tecnologia.php
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deterioro de los recursos naturales, el creciente empobrecimiento de la población rural, la 
disminución de la economía campesina y la crisis alimentaria, son factores importantes para 
cuestionar la fórmula mágica del estado de que con el aumento de la producción, la producti-
vidad y la competitividad se puedan revertir estos procesos y se logre el tan anhelado “desa-
rrollo” como se ha venido promoviendo en los discursos oficiales a partir del llamado “Consen-
so de Washington”. 

En estos ajustes, actualmente a la economía social campesina no competitiva en el mer-
cado se le apoya mediante programas públicos asistencialistas y de extensión a través de 
agencias, despachos y prestadores de servicios técnicos en lo individual (PSP) y, en general, 
mediante servicios no especializados y de poco o nulo control de la calidad. 

Dos modelos de cambio tecnológico en Michoacán 

Los modelos de innovación que se presentan a continuación tienen el objetivo en común de 
promover el cambio tecnológico para mejorar el nivel de vida de los pequeños productores, 
específicamente pequeños ganaderos del estado de Michoacán, pero que difieren en su enfo-
que, premisas, metodología y actores.  

EL modelo de extensión “Grupo Ganadero para la Validación 
y Transferencia de Tecnología” (GGVATT)  

El modelo GGAVATT se origina a partir del cuestionamiento del enfoque vertical de la investi-
gación como eje central y único, a través de quien se determinaba la necesidad de innovación 
de los sistemas pecuarios. En 1983, se inició con la participación de un grupo de productores 
denominado “Programa Ganadero Tepetzintla“ el cual dio origen al modelo GGAVATT al inicio 
de los noventas. En este año inició el Modelo (GGAVATT) por el INIFAP como la base del “Pro-
grama Único de Validación y Transferencia de Tecnología Pecuaria en el estado de Veracruz“, 
el que sirvió de pauta para establecer programas similares en los estados de Tabasco y Oaxaca. 

Los componentes, estructura y características generales más sobresalientes del modelo 
son las siguientes: 

 Objetivo: Propiciar la adopción de tecnología pecuaria a través del proceso de valida-
ción y transferencia en grupos organizados, con la finalidad de incrementar la produc-
ción y productividad de los ranchos; así como mejorar el nivel de vida de los produc-
tores y su familia, fomentando, además, la conservación y el mejoramiento de los re-
cursos naturales. 

 Integración y articulación de un grupo de entre 15 y 20 productores de la misma es-
pecie producto 

 Los integrantes tienen que tener como característica el mismo sistema de producción, 
en torno a una de las unidades del propio grupo que opera como Modulo de Valida-
ción de la Tecnología que es generada por los centros de investigación. 
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 Contratación de un asesor técnico, que es seleccionado, contratado y pagado por el 
grupo. El asesor técnico, a su vez, se apoya en la información, tecnología y la capaci-
tación que le proporcionan los centros de investigación. 

La ejecución, seguimiento y evaluación, son negociadas y puesta en marcha con la inter-
vención de todos los miembros del grupo. En la unidad productiva que opera como Módulo de 
Validación, se prueban las innovaciones, en las condiciones reales del productor y como última 
fase de la investigación. La caracterización de los componentes, así como sus funciones, inter-
acciones, principios organizativos y operación, implica la existencia de tres componentes: los 
ganaderos, los centros de investigación u otras instituciones y los asesores técnicos, que inter-
actúan recíprocamente, con funciones definidas y complementarias entre si y organizadas de 
acuerdo a principios y métodos de trabajo y operación grupal (Aguilar et al., 2002). 

En Michoacán, la implementación del modelo se ha caracterizado por la ausencia de 
aplicación de sus principios, principalmente por problemas institucionales y de recursos para la 
investigación. La generación de tecnología para diversas condiciones agroecológicas y enfoca-
da a resolver problemas de los sistemas pecuarios mediante las parcelas de validación es 
inexistente ya que la institución responsable (INIFAP) cuenta con un solo investigador de 
tiempo completo y uno de contrato eventual. Los diagnósticos, como se muestra líneas abajo, 
se realizan mediante formatos preestablecidos y aplicados a los productores año con año sin 
que reflejen la realidad de los problemas que enfrentan y los avances por limitados que sean, 
para partir de allí e iniciar el siguiente ciclo.  

Al no tener completos los componentes del modelo, el papel de los actores no se realiza 
y por lo tanto, los resultados de los GGAVATTS son limitados. Por otro lado, el técnico que 
deben contratar los propios productores para implementar las innovaciones, como señala el 
manual del GGAVATT, no se realiza en ningún caso por lo que no existe continuidad en los 
servicios de transferencia. Los Prestadores de Servicios Profesionales (PSP) que asesoran a los 
grupos de ganaderos, son pagados mediante fondos públicos dentro del programa de Soporte 
(Capacitación y Asistencia Técnica) de la SAGARPA. 

En la figura 1 se muestran los factores de diagnóstico para tres años consecutivos (2009-
2011) los cuales no permiten detectar los avances e impacto de las tecnologías transferidas ya 
que son limitados y repetitivos. Los cambios en el diagnostico se diferencia para el 2012 debi-
do al cambio de modelo de GGVATT a Módulos de Innovación y transferencia que no será 
tratado en este análisis. 

En la figura se muestra el diagnóstico realizado en nueve grupos de la región trópico seco 
y sub húmedo donde se incluye el valle de Apatzingán, Aguililla y el medio Balsas “Tierra caliente”. 

En 2009, sobresalen los altos costos de producción principalmente en el rubro de alimen-
tación, señalan baja productividad la cual se identificó a partir del análisis de las unidades de 
producción desde una visión externa sin incluir al productor como origen de la información. 
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Figura 1. Problemas detectados en los diagnósticos realizados a ranchos ganaderos 
participantes en GGAVATTS en Michoacán. 2009-2012 (%) 

Fuente: Información directa. Informes PSP 2009, 2010, 2011 y 2012. 

También el PSP tiende a identificar problemas de exceso en carga animal, baja produc-
ción de forraje, almacenamiento y/o conservación. De igual manera señalan desde su que 
tiene una gran carencia de infraestructura para producir. Estos problemas mencionados son 
los que principalmente se identifican en los diagnósticos realizados dentro del Modelo Grupos 
Ganaderos de Validación y Transferencia de Tecnologías GGAVATT 2009 y 2010. 

En el año 2011 la estrategia de asistencia técnica y extensionismo del modelo GGAVATT 
deja de ser el modelo propuesto ideal al sufrir modificaciones y se implementó el acompaña-
miento continuo por lo menos en el diagnóstico de los problemas con aprobación del produc-
tor. En 2012, la estrategia de asistencia técnica y extensionismo cambio y se integró en Equi-
pos de cooperación para el desarrollo competitivo económico sustentable. Y se pretendió 
diagnosticar la problemática en tres ejes el económico, productivo y medio ambiental. Se 
identificaron como principales problemas. Los resultados y la evaluación realizada del modelo 
que sustituyó a los GGAVATTS es objeto de otro análisis.  

Resultados obtenidos con el modelo GGAVATT 

En las siguientes dos figuras se muestran los componentes de adopción que realizaron los 
productores participantes en el modelo GGAVATT en Michoacán en el sistema productivo 
bovinos carne y bovinos doble propósito (DP) durante los años 2009 y 2010. 
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El modelo GGAVATT, en el 2009 y 2010, se caracterizó por la ausencia de vinculación en-
tre las instituciones de educación superior e investigadores y el Prestador de Servicios Profe-
sionales (PSP) tal como se indica en el modelo. Aproximadamente 20 innovaciones realizadas 
en tres años, (Figuras 2 y 3) se transfirieron más como actividades a realizar que como innova-
ciones tecnológicas debido a que no se identificaron los componentes del sistema, sus interre-
laciones ni sus puntos críticos. La evaluación de avances se realizó de manera formal solo con-
tabilizando número de innovaciones y número de productores que las realizan. Por otro lado, 
la relación de los PSP con los productores, en su gran mayoría, fue la tradicional de un médico 
veterinario que atiende el bienestar del ganado.  

 

 

 

Figura 2. Innovaciones adoptadas por productores (%). 2009 
Fuente: Informaciòn directa. Informes finales PSP 2009. 
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Figura 3. Innovaciones adoptadas por productores (%). 2010  

Fuente: Informaciòn directa. Informes finales PSP 2010. 

Según Rogers (2003), hay cinco cualidades que determinan entre el 49 y 87 por ciento de 
la variación de la adopción exitosa de innovaciones: 1) La ventaja relativa, 2) Compatibilidad 
con los valores y prácticas, 3) Simplicidad y facilidad de uso, 4) Posibilidad de prueba, 5) Resul-
tados observables. Cuanto más fácil sea para las personas ver los resultados de una innova-
ción, es más probable que se apruebe y se adopte, además, los resultados visibles generan 
menor incertidumbre. La aplicación de las prácticas adoptadas por los productores participan-
tes en los GGAVATT no reúnen las cualidades antes mencionadas, lo que contribuye a dismi-
nuir las probabilidades de adopción como se ha venido presentando en la implementación del 
modelo GGAVATT en el estado de Michoacán.  

Esta situación es producto más que del modelo en sí mismo, de la ausencia de varios 
componentes de éste, es decir, cuando no existe el componente de la investigación y las insti-
tuciones evalúan en términos formales (número de innovaciones, numero de ranchos, número 
de productores, etc.) donde los informes se convierten más en trámites que en una verdadera 
evaluación de los resultados y de impacto, entonces el modelo, a pesar de sus bondades no ha 
funcionado.  
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El proyecto de co-innovación “desarrollo integral de la ganadería lechera 
del noroeste de Michoacán” 2007-2010 

El proyecto de co-innovación denominado genéricamente EULACIAS-MEXICO, por sus siglas en 
inglés (European - Latin American Co-Innovation of Agro-ecoSystems), se inició en el 2007 en 
tres países de América Latina, en el caso de México se ubicó en el municipio de Marcos Caste-
llanos, Michoacán, principal municipio productor de leche en el estado. Este proyecto tuvo 
como antecedentes un proyecto de generación de alternativas para el desarrollo territorial 
(2004) y otro de alternativas de Política Agrícola (2006). Con los resultados obtenidos de los 
dos proyectos y la relación con los productores del municipio fue posible participar en el pro-
yecto EULACIAS financiado por la Unión Europea intitulado “Romper la espiral de falta de 
sostenibilidad usando un enfoque eco sistémico para la con-innovación de los medios de vida 
rural” bajo el liderazgo del Rossing et al, Universidad de Wageningen Holanda. El proyecto se 
llevó a cabo con un equipo interdisciplinario de la UACh y con participación de tesistas de 
doctorado, técnicos contratados y con 2 grupos de productores del municipio, uno organizado 
como GGVATT (que posteriormente se transformó en cooperativa) y pequeños ganaderos de 
la comunidad de El Sabino organizados en una cooperativa como resultado de las acciones del 
proyecto mismo. 

El problema a abordar en el noroeste de Michoacán 

El bajo ingreso de los pequeños productores de leche de la región ha resultado en el abandono 
de la actividad y en la emigración de los jóvenes y en una reducida viabilidad de permanencia 
de las unidades productivas que tiene como actividad principal o única la producción de lác-
teos. Esta situación ha sido provocada por los altos costos de producción y los bajos precios de 
la leche. Además de las consecuencias socioeconómicas negativas, existe un fuerte impacto de 
la actividad en los recursos naturales de la región manifestándose en una fuerte erosión del 
suelo, en contaminación y agotamiento del agua y en pérdida de biodiversidad.  

Con el fin de mejorar la viabilidad de la producción local de leche, el proyecto se enfocó 
en mejorar los productos lácteos, en crear un ambiente más favorable del mercado al promo-
ver la organización de los productores. De igual manera, se promovieron técnicas de alimenta-
ción del ganado y aquellas que ayudaron a eficientar los sistemas productivos y los costos de 
producción. Se proyectaron innovaciones tecnológicas para reducir el uso de insumos externos 
el deterioro de los recursos naturales, disminuyendo así la dependencia externa (de la unidad 
de producción y de la región). 

Así, el principal objetivo que se persiguió en el proyecto fue el de contrarrestar la caren-
cia de sostenibilidad de las pequeñas unidades productoras de leche por medio de la co-
innovación en los dos componentes del problema: carencia de factibilidad económica e impac-
to ambiental negativo. Si bien el proyecto no puede influir en controlar los factores macroeco-
nómicos, mediante el mejoramiento de la sostenibilidad de los sistemas productivos, se con-
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tribuya a mitigar los principales problemas sociales en esta región y a incidir en la reducción de 
la migración de jóvenes a los EUA. 

El enfoque del modelo de co-innovación 

En el contexto del proyecto de EULACIAS se define la co-innovaciòn como “la investigación que 
maximiza la oportunidad de tener impacto”. En otras palabras co-innovación es investigación 
de alta calidad para el desarrollo. Rossing, 2008. La co-innovación es desarrollada localmente y 
con definición de “la mejor alternativa”, de enfoques participativos estructurados con concep-
tos de teoría de proyectos, aprendizaje social (senderos de impacto) e investigación participa-
tiva. Los diagnósticos y diseños de los ecosistemas se realizan con herramientas cuantitativas 
que permiten construir modelos que son integrados al conocimiento tradicional. En la siguien-
te figura se muestra el enfoque del proceso de co-innovación, y al igual que en modelo 
GGVATT, si alguno de los elementos está ausente en su aplicación, el modelo no funciona o 
bien no impacta en la sostenibilidad de los sistemas socio-productivos. 
 

Figura 4. El mode lo de co-innovación 

Fuente: Rossing (2008). 

Se combinan tres metodologías diferentes pero complementarias según la fase del pro-
yecto: inicio --árbol de problemas, de objetivos y productos. Mapas de redes que permiten 
identificar el conjunto de actores importantes para el proyecto tanto a nivel comunidad, del 
territorio como estatal. Se adoptaron varias metodologías para el seguimiento y evaluación del 
caso que se describirán líneas abajo. En el caso de México, se partió del problema a abordar 
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como es la insostenibilidad de la producción de lácteos y se proyectaron las diferentes accio-
nes a realizar por el equipo interdisciplinario. Estas se resumen en la siguiente figura: 

 

 

Figura 5. Estrategia del proyecto EULACIAS-México 

Fuente: Tomado de Améndola (2007). 

Resultados del proceso de Co-innovación 

De manera sucinta se señalan algunos de los resultados que se obtuvieron en el proyecto de 
co-innovación durante 3 años de intervención. 

En el esquema núm. 6, se pueden apreciar los componentes del sistema y sus interrela-
ciones y los problemas que se generan con los recursos de que dispone el productor, su mane-
jo actual y su inserción en el mercado. Esta información permitió: 1) identificar los puntos 
críticos tecnológicos y de manejo de recursos (suelo, agua, mano de obra y capital) a mejorar, 
2) los problemas que enfrenta el productor en el mercado al estar ubicado en un territorio 
donde las agroindustrias fijan los precios regionales de la leche y de los lácteos y 3) las diferen-
tes opciones de mercado que tiene el productor y la necesidad de organizarse y dar valor 
agregado a sus productos para mejorar sus ingresos.  
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Figura 6. Caracterización del sistema de producción predominante en el municipio 
de Marcos Castellanos, Michoacán 

Fuente: Información directa. Perales (2008).  

Figura 7. Comercialización 
Fuente: Información directa. Perales (2008) 
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Tipología de productores 

La tipología de productores fue una herramienta esencial dentro del proyecto para detectar 
las posibilidades de innovaciones de acuerdo con los recursos con que cuentan los producto-
res además, resultó una herramienta indispensable para realizar las validaciones tecnológicas 
que respondieran a los diferentes grupos de productores. Los tipos de productores y las varia-
bles más significativas para su agrupación se muestran en el siguiente cuadro. 

Cuadro 1 
Tipos de productores en Marcos Castellanos 

Variable Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3 Grupo 4 

Sanidad 1.52 1.39 1.70 1.88 
Alimemtación 15.48 11.08 17.07 18.96 
Jornales Familiares  1023.75 687.27 1512.00 687.27 
Infraestructura 2.01 1.27 3.31 4.55 
No. De Cabezas (uni-
dad animal) 

30.41 20.84 63.48 134.84 

Renta tierra (ha) 15.67 13.91 91.00 47.27 
Tierra propia (ha) 10.13 5.02 25.10 115.73 
Jornales  
contratados 

105.44 4.36 7.50 765.36 

Jornales fuera de la 
unidad 

1.25 0.00 0.30 0.45 

Fuente. Perales (2008). 

Las variables que aparecen en el cuadro 1 son aquellas que mediante un análisis de simi-
laridad (S17 Bray Curtis similarity) resultaron más significativas para la diferenciación de los 
grupos de productores. Esta caracterización permitió entender, por un lado, la lógica de las 
decisiones que toma el responsable de la unidad de producción en cuanto al uso y optimiza-
ción de sus recursos, y por otra, las limitantes y las ventajas para realizar el cambio tecnológico 
que el productor decida. De igual manera la identificación de las limitantes en capital e infra-
estructura que tienen las unidades productivas permitieron focalizar el tipo apoyos subsidia-
dos necesarios para el cambio tecnológico. 

Escenarios 

La definición de escenarios se realizó mediante el método de “Grupo Focal” donde producto-
res, expertos y funcionarios relacionados con el tema analizaron los puntos críticos y dieron 
opciones optimistas y pesimistas En el escenario optimista se señalaron como puntos centra-
les la organización de los productores para enfrentarse de una manera más ventajosa al mer-
cado al realizar compras y ventas consolidadas de insumos y productos. Se enfoca también en 
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la intervención del estado de una manera más eficiente y dirigida para lograr cambios sosteni-
bles tanto en el sistema productivo como en los precios de los insumos y productos.  

En el escenario pesimista se señaló que no habrá cambios significativos en la situación 
actual y que de no lograrse la intervención del estado en los términos señalados arriba, la 
actividad lechera disminuirá incrementándose el desempleo, la emigración y el empobreci-
miento de los productores, así como el aumento de las importaciones de lácteos.  

Resultados del proceso de co-innovación 

Los cambios que se realizaron en el corto plazo en fueron el mejoramiento de las dietas para el 
ganado a través del diseño de una dieta adecuada al tipo de ganado y a la disponibilidad de 
insumos regionales más la compra consolidada de suplementos. Esto permitió la disminución 
de costos e incrementó la eficiencia productiva de los hatos. El mejoramiento de los pastos 
contribuyó de igual manera a mejorar la eficiencia. Se capacitó a los productores en la elabo-
ración de silos de calidad lo que permitió la disminución de costos de alimentación y romper o 
bien disminuir la dependencia de la compra de alimento durante la época de estiaje. 

Algunos productores también disminuyeron el libre pastoreo en la época de estiaje lo 
que contribuyó a mejorar los indicadores de producción y a disminuir los impactos negativos 
sobre el suelo y el agua. Se organizó un grupo de mujeres para elaborar productos lácteos de 
calidad abriendo nuevos mercados. Se organizó una nueva cooperativa que a la par con la 
existente, se capacitaron para lograr apoyos gubernamentales en los implementos e infraes-
tructura que requerían. 

Evaluación de impacto. Los cambios más significativos: Historias de vida 

Los cambios logrados a través del proyecto se cuantificaron mediante seguimiento de las uni-
dades productivas de productores cooperantes, pero lo más importante es que se evaluaron a 
través de las historias de vida de varios productores donde ellos narran cuales fueron los cam-
bios más significativos a partir de la intervención del proyecto y como lo miden ellos en térmi-
nos de su calidad de vida y formas de realizar el manejo de su ganado y de los recursos de que 
disponen antes y durante la intervención del proyecto.  

Conclusiones 

En el análisis de dos metodologías de cambio o innovación tecnológica se muestra que al apli-
car dos enfoques de investigación e intervención se producen diferentes resultados y por lo 
tanto, diferentes impactos.  

El modelo GGVATT en sus principios y metodología es un avance con respecto a la trans-
ferencia tradicional, vertical de tecnología al promover que los componentes de adopción sean 
definidos por los productores. La validación de tecnologías en parcelas de productores coope-
rantes, así como la capacitación permanente de los técnicos es otra aportación importante. Sin 
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embargo, su aplicación es diferenciada dependiendo de la visión y voluntad política de quienes 
toman decisiones en las instituciones federales y estatales. Por otro lado, la fuerte disminución 
del gasto público ha limitado de manera significativa la investigación y por lo tanto la genera-
ción de tecnologías adecuadas a las diversas condiciones agroecológicas y socioeconómicas de 
los productores. En Michoacán, como se mostró, el modelo no se ha aplicado con los princi-
pios señalados por lo que su efectividad es limitada.  

Por otro lado, el modelo de co-innovación da respuesta a las necesidades de cambio tec-
nológico y socioeconómico de los diferentes tipos de productores promoviendo la sostenibili-
dad de sus sistemas productivos y genera alternativas de manera colaborativa productores-
investigadores-técnicos a nivel de sistema-unidad productiva-territorio ya que se parte de lo 
que se tiene, pero mejorándolo. De igual manera, la evaluación participativa permite reiniciar 
la espiral de investigación para generar más cambios tecnológicos y sociales a nivel del territo-
rio. Al utilizar el método de definición de escenarios se generan aportaciones a la política agrí-
cola para que los programas federales y estatales para el campo puedan dirigirse a programas 
y proyectos que impacten positivamente en la capitalización de los pequeños productores 
mediante el mejoramiento de sus sistemas productivos.  

El impacto logrado con el enfoque de co-innovación en solo tres años, muestra que 
cuando hay continuidad en las acciones se pueden obtener adopciones que mejoren el nivel 
de vida de los productores y que se puede revertir el deterioro de los recursos naturales. Por 
otro lado, para que las adopciones se realicen de forma masiva, el modelo organizativo de los 
GGVATTS ha mostrado ser efectivo. De esta manera, el análisis de los dos enfoques muestra 
tres elementos fundamentales para mejorar la eficiencia de las innovaciones tecnológicas: 
continuidad, inversión en generación y transferencia de conocimiento científico y organización 
de los productores. Además, se muestra que la interdisciplinariedad es otro factor indispensa-
ble para dar respuesta a la complejidad de los problemas de la economía campesina.  

Si alguno de estos componentes no funciona, como sucede actualmente con los progra-
mas gubernamentales del componente de “soporte” federal, los recursos invertidos se segui-
rán quedando en la cadena de intermediación burocrática pero sin un impacto positivo hacia 
quienes deben ser los verdaderos beneficiarios: los pequeños productores del campo mexi-
cano. 
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Introducción 

Uno de los principales problemas de México ha sido la desaceleración del crecimiento econó-
mico en los últimos 25 años, en donde se destacan varios factores que han incidido en los 
desequilibrios de la economía nacional. La inversión pública ha descendido y esta reducción ha 
impactado en la formación de capital humano y en el interés público, lo que ha estado provo-
cando un lento crecimiento y desarrollo de las comunidades indígenas y no indígenas donde la 
pobreza es la variable para medir el crecimiento y desarrollo de los países (Boltvinik, 2003). La 
mitad de los 6 mil millones de habitantes del planeta viven por debajo del umbral de la pobre-
za (dos dólares diarios). Los 20 países más ricos tienen una renta per cápita 37 veces superior a 
los 20 países más pobres del mundo. El banco mundial estima que en 1900 el 66% de la pobla-
ción mundial vivía con ingresos inferiores a 1 dólar al día (dólar actualizado), mientras que en 
1950 era el 55% y actualmente es el 20% de la población mundial (Beti, 2007). 

El Pronasol fue el principal programa del gobierno de Carlos Salinas para aliviar la pobre-
za y su presupuesto creció rápidamente en ese periodo de 0.2 a 0.6% del producto interno 
bruto (PIB) entre 1988 y 1994. Uno de los elementos más notorios del programa fue su meca-
nismo de asignación impulsado por la demanda, que se basaba en la participación organizada 
de las comunidades locales y pasaba por encima de las administraciones de los gobiernos 
locales; sin embargo, eso también limitó la eficacia del programa para lograr los objetivos y su 
transparencia (Scott, 2004).  

El combate a la pobreza en México es un tema prioritario de la agenda del Gobierno Fe-
deral. Para contribuir a tan importante labor la Comisión Nacional para el Desarrollo de los 
Pueblos Indígenas (CDI), dentro de su marco programático incluyó “el Programa de Organiza-
ción Productiva para Mujeres Indígenas (POPMI), el cual se origina en el Fondo Indígena de la 
Secretaría de Desarrollo Social en 2002 y transferido un año después, a la CDI. Es un programa 
dirigido a las mujeres de los pueblos indígenas, enfocado a atender la desigualdad entre hom-
bre y mujeres a partir del impulso de actividades organizadas (Boltvinik, 2001).  

Con el POPMI, las mujeres tienen la posibilidad de acceder en un futuro a otras fuentes 
de apoyo y abrir espacios de reflexión respecto a su condición social y autoestima, destinando 
recursos económicos en apoyo a proyectos agrícolas, pecuarios y de servicios, con el propósito 
de mejorar las condiciones socioeconómicas de las familias indígenas. Este programa se im-
plementó en la región Montaña de Guerrero y ha permanecido en operación con diversos 
grupos indígenas, en donde se han gestado proyectos productivos importantes.  

                                                             
1 Colegio de Postgraduados, Campus Puebla, km 125.5 Carretera Federal México-Puebla, Santiago Momoxpan, San 
Pedro Cholula, Puebla, México. 72760. 
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El presente trabajo de investigación rescata la experiencia en dos localidades de la Mon-
taña de Guerrero, Oztocingo del municipio de Copanatoyac y La Soledad del municipio de 
Malinaltepec, que son localidades con pobreza extrema. Dado el carácter de la investigación, 
la cual se basó en un estudio de caso, en donde los recursos van destinados a grupos de muje-
res indígenas que no han sido apoyadas por programas como el Procampo y Alianza para el 
Campo, fue de especial interés para analizar el impacto que ha tenido el programa -POPMI en 
ambas localidades-. 

Metodología  

Revisión de bases de datos y procesos del POPMI 

En esta etapa se revisaron las bases de datos de los proyectos financiados por el POPMI desde 
el 2006 al 2008. En los procesos realizados por el POPMI se obtuvo registró de la información 
de cómo las mujeres acceden a los proyectos, y de sus habilidades y destrezas que las mujeres 
adquieren cuando participan. 

Caracterización del beneficio de los proyectos del POPMI 

Para la realización del trabajo se seleccionaron las localidades de Oztoncingo y La Soledad 
pertenecientes a los municipios de alta marginación y escaso desarrollo humano, como Copa-
natoyac y Malinaltepec. En estas comunidades se tienen cinco grupos beneficiados por el 
POPMI y se considera que al menos dos de ellos son casos exitosos. 

La selección de los grupos se basó en la observación de su dinámica de desarrollo en 
cuanto a la integración del grupo, la responsabilidad y compromiso, el cumplimiento de las 
tareas asignadas, la organización de los grupos, la comprobación de las adquisiciones de los 
insumos, cambio de actitud, el progreso en el conocimiento sobre la actividad, el cumplimien-
to de las reglas de operación del programa y en la honestidad de las mujeres.  

Para el registro de la información en los grupos de mujeres beneficiarias de los proyectos 
del POPMI se utilizaron diferentes técnicas de estudio. 

a) Observación directa. Se realizaron recorridos por la zona de influencia de las dos loca-
lidades de estudio. Se estableció contacto con las autoridades agrarias, representan-
tes de grupos, y asesores que han tenido relación directa con los grupos. Se asistió a 
las asambleas ordinarias y extraordinarias de los grupos de mujeres organizadas. Se 
visitó a cada una de las representantes de los grupos para plantearles el objetivo e 
importancia del trabajo. 

b) Entrevistas estructuradas. Se elaboró una guía de entrevista para captar información 
procedente de las mujeres organizadas (socias de los grupos de trabajo); así como, a 
técnicos y funcionarios de instituciones (CDI, CCDI-Tlapa). Asimismo, se realizaron Ta-
lleres-Participativos con los grupos de mujeres beneficiadas, en la que se buscó las ca-
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racterísticas organizativas, reglamento interno, gestión y fortalecimiento comunitario; 
así como, el número de empleo remunerado en la localidad y su arraigo. El diseño de 
la entrevista y cuestionario se incluyen preguntas abiertas, cerradas y de opción múl-
tiple. La selección de los grupos beneficiados con en el POPMI se verificó con el res-
ponsable del programa del CCDI de Tlapa y mediante la información proporcionada 
por la autoridad local, se realizaron las entrevistas a los grupos. Para el presente es-
tudio, se consideraron 24 personas: 8 en Oztocingo y 16 en La Soledad; en su totali-
dad son mujeres de los grupos de trabajo del POPMI. 

Análisis de la información 

Con las bases de datos de los proyectos del POPMI se construyeron figuras del tipo de proyec-
tos que se han financiado, el monto de recursos invertido y la cantidad de beneficiarias. Con 
los procesos realizados en el POPMI para otorgar los financiamientos y la participación de las 
mujeres se construyeron figuras para describir los pasos seguidos y los aprendizajes que ad-
quieren las mujeres al participar en los mismos. Con la información registrada en los cuestio-
narios para conocer los beneficios de los proyectos otorgados por el POPMI a las mujeres se 
codificaron en hoja de cálculo Excel, para elaborar gráficas y cuadros. Las variables cuantitati-
vas y cualitativas se analizaron con el paquete estadístico SPSS y se obtuvieron las estadísticas 
descriptivas. 

El combate a la pobreza en regiones indígenas  

Los aportes de los proyectos POPMI en la mejora del bienestar de las familias de las comuni-
dades indígenas están relacionados con el proceso de aprendizaje que las mujeres desarrollan 
desde el planteamiento de la idea del proyecto hasta la implementación del mismo. En la figu-
ra 1 se presentan los pasos que el POPMI y las mujeres siguen para participar en los proyectos. 
El proceso se inicia con la difusión del POPMI a nivel de la comunidad, donde se hace la invita-
ción a las autoridades y a las mujeres para que conozcan los apoyos que ofrece el programa. 
Cuando las mujeres se muestran convencidas de tener interés por participar se forman los 
grupos de trabajo y en los cuales se discute la idea de proyecto. La elaboración de la solicitud 
del proyecto es determinante para la participación en el programa y es una etapa que se desa-
rrolla dentro de la comunidad. Esta es una etapa importante porque las mujeres tienen que 
hacer uso de sus capacidades organizativas para juntar al menos 8 mujeres y con esto asumir 
el liderazgo del grupo por alguna de ellas (Castaños, 1987). 

Cuando la solicitud se turna a la CDI se inicia la etapa de gestión externa del proyecto, 
donde las mujeres tienen que estar en constante contacto con el personal del POPMI para 
conocer los avances de la solicitud. Una vez llevada la solicitud a la CDI el personal técnico de 
la institución elabora el perfil del proyecto y se da copia del mismo al grupo de mujeres. El 
tiempo para la gestión del proyecto es de tres a cinco meses. 
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Figura 1. Proceso de diseño y ejecución de los proyectos en el POPMI en la Montaña de Guerrero 
Fuente: Trabajo de campo, 2011. 

Un aspecto importante en la gestión del proyecto es cuando se avisa a las mujeres para 
recibir el cheque de su financiamiento, el cual es entregado en un acto público y transmitido 
en toda la región por la estación de radio XEZV “La voz de la Montaña”. Durante la etapa de 
gestión externa las mujeres adquieren habilidades para tratar con personal de las institucio-
nes, que no hablan su lengua algunas veces, y para esto se tienen que trasladar hasta la ciudad 
de Tlapa. 

La implementación del proyecto inicia con la apertura de una cuenta en banco por las 
mujeres, en la cual se depositan los recursos del proyecto y se irán retirando dependiendo de 
la programación de los gastos. Durante la implementación del proyecto el POPMI contempla 
una partida para gastos de asesoría y el acompañamiento de un técnico, con lo cual se espera 
que el proyecto sea establecido de acuerdo con los lineamientos planteados. Para los gastos 
del proyecto se cuenta con la asesoría y vigilancia del personal del POPMI de la CDI, lo cual 
favorece que las mujeres aprendan a gastar de acuerdo a lo programado y cumplan con las 
metas establecidas (CDI, 2008). 

Cuando el proyecto es realizado de acuerdo a la programación de gastos y con los linea-
mientos técnicos se llega al finiquito del mismo. El concluir la implementación del proyecto en 
forma satisfactoria y el asistir a los eventos de capacitación promovidos por el POPMI para las 
mujeres participantes en los proyectos, les da la posibilidad de poder participar en un segundo 
financiamiento. 
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Cambios en el rol de las mujeres participantes en el POPMI 

El ser representante de un grupo de mujeres es aparentemente una decisión sencilla, pero 
para las mujeres significa un cambio en el rol de sus actividades (Figura 2). Este cambio es 
mayor cuando la distancia entre las comunidades y el centro Coordinador son mayores. Un 
primer cambio en el rol de las mujeres es el delegar la atención de la familia en otro miembro, 
lo cual es decisivo para el inicio de procesos participativos que le demanden un mayor tiempo 
fuera de la casa. También, cuando sólo se desplazan las representantes el aporte económico 
del resto del grupo para las salidas es fundamental en la consolidación de la organización. 
 

 

Figura 2. Cambio en rol de las mujeres representantes de los grupos que participan en el  
POPMI en la Montaña de Guerrero 

Fuente: Trabajo de campo, 2011. 

Finalmente, uno de los aportes más grandes en las participantes en los proyectos del 
POPMI son las habilidades y destrezas para gestionar proyectos y quizá lo más importante es 
el adquirir el hábito para estar actualizada y con esto poder tener un mejor desempeño como 
líderes de las comunidades. 

Beneficios del Programa POPMI 

El POPMI es uno de los programas estratégicos adoptados por el gobierno federal a través de 
la CDI para disminuir la pobreza en la región de la Montaña, y en especial en las dos localida-
des de estudio Oztocingo y La Soledad, y en concordancia con su estatuto orgánico, los resul-
tados son esperanzadores para los grupos, tales como el aumento de su ingreso mensual, 
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continuación de la educación de sus hijos (compra de útiles escolares), diversificación de su 
alimentación, cambio de actitud y aumento de la autoestima. Esto es importante, ya que el 
80% es considerado en los momentos importantes de los proyectos, y el 90% es considerado 
para alguna toma de decisión sobre el proyecto que manejan. Hay un sentir general, el 100% 
de las mujeres entrevistadas contestaron que POPMI les trajo beneficios y bienestar (Niño, 
1995). 

Al preguntarles por el acarreo del agua y leña, las mujeres responden “eso les toca a los 
hijos y al marido”, la segunda pregunta obligada ¿en qué momento se reúnen y establecen 
acuerdos para la gestión y operación de los proyectos?, la respuesta “sí, cuando los hijos están 
en la escuela”; la tercera pregunta, ¿el apoyo otorgado por el programa fue suficiente para la 
operación del proyecto? “sí, nada más que se ajustó a lo que nosotras conocíamos”; en este 
sentido se constató que no existen en la elaboración de los expedientes técnicos un estudio a 
profundidad la incorporación de nuevas alternativas para la producción y menos aún para la 
comercialización, pues solamente se contempla lo mínimo necesario para solventar la proble-
mática, en ese momento no se prevé un crecimiento técnico- tecnológico en los proyectos, un 
ejemplo de ello se puede apreciar con los grupos beneficiados con la cría y engorda de cerdos 
y granja porcina en donde es la misma actividad pero con distinto nombre, desarrollándose en 
el traspatio de las beneficiadas, no se observa un manejo de excretas mucho menos su apro-
vechamiento para las generación de biogás o abono orgánico, tampoco existe un seguimiento 
al proyecto “solamente vinieron cuando nos entregaron el recurso” y “cuando vinieron a veri-
ficar lo que compramos”, una molestia generada para las familias cercanas y propias benefi-
ciadas es la referida a la propagación de moscas y un fuerte olor propio de las excretas de los 
cerdos. En opinión general de los cinco grupos: apoyo bueno, falta de seguimiento y evalua-
ción, nos dieron solamente lo que nosotras pedimos, nos hace falta más capacitación, que nos 
ayuden con el reglamento interno y queremos más mercado. 

Para los productos obtenidos, el grupo de “Tonalxochiltl” de la localidad de Oztocingo, 
produce principalmente flor de gladiola, aunque empiezan a producir otros cultivos como el 
nardo y el frijol con riego rodado. El grupo de “Las Palomas” cría pollos criollos, de los que 
obtienen carne y huevo. El 85% de la producción de los dos grupos se destina al mercado local, 
incluyendo el mercado de Tlapa, Gro., y sólo el 15% se destina propiamente al autoconsumo. 
En el destino de la producción, en el caso del grupo de “Las Palomas” parte de su producción 
se destina a la cocina económica de la localidad (Figura 3). Antes del establecimiento de estos 
proyectos, en La Soledad no había quien vendiera comida a los visitantes, como los médicos, 
enfermeras, ingenieros de obras, etcétera.  

Por otra parte, el 80% opinaron que la producción se consume en la localidad debido a 
que los precios son bajos, y el 20% dijeron que los productos derivados de los proyectos (gla-
diolas, pollos criollos y huevo) se venden bien porque son limpios y únicos en su localidad. 
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Figura 3. Cocina económica y consumo de la producción 

Fuente: Trabajo de campo, 2011. 

Las mujeres entrevistadas manifestaron en su totalidad que los proyectos productivos les 
trajeron beneficios y cambios en su bienestar. El 45% apreciaron los proyectos por el hecho de 
que obtuvieron trabajo e ingreso, 15% porque hubo identidad en el grupo de trabajo, 15% 
porque hubo cambio familiar, 10% porque se diversificó la alimentación de la familia y apren-
dió el cuidado de los animales, 10% porque adquirió conocimiento y obtuvo ingresos, y el 5% 
porque aprendió cómo criar animales. 

Respecto al mejoramiento de ingreso económico: el rango porcentual va del 5 al 30%. Sin 
embargo, el 65% consideró que este mejoramiento sólo fue de 5%, 25% opinó que un 10% y el 
resto, entre 20 y 30% (Figura 4). Si bien es cierto que el mayor porcentaje corresponde al 5%, 
se destaca que las socias han llegado a repartir utilidades en los últimos años, como es el caso 
del grupo “Tonaxochilt”, que en 2007 se repartieron $8,375.00 pesos para cada socia. 

Los proyectos productivos derivados del Programa POPMI, traen beneficios colaterales a 
las mujeres beneficiarias, tales como la educación e ingreso para la familia. En este caso, el 
80% contestó que el ingreso mejoró la educación de sus hijos y el 20% que no. De las que con-
testaron afirmativamente, el 65% dijo que ese ingreso les permitió adquirir útiles escolares y 
uniformes y el 15% porque les permitió adquirir alimentos para sus hijos; mientras que las que 
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mencionaron que no se beneficiaron fue debido a que sus hijas se casaron y ya no estudiaron, 
o porque son de edad avanzada y ya no estudian. 

 

 

Figura 4. Mejoramiento del ingreso económico 

Fuente: Trabajo de campo, 2011. 

Es importante mencionar que la localidad de “La Soledad” se benefició de forma tangible 
con la introducción de los proyectos productivos. Era frecuente encontrar que anteriormente 
no había dónde adquirir o comprar comida, dadas las carencias de disponibilidad de alimen-
tos. Pero esto cambió para esta localidad; 11 de 12 mujeres señalaron que los habitantes de la 
localidad y los visitantes, pueden comprar alimentos ya elaborados en la cocina económica; 
mientras que para la localidad de Oztocingo, 4 dijeron que mejoraron en la organización, con-
diciones de vida y educación; las demás opinaron que se enseña a otras mujeres para iniciar la 
misma actividad, que mejoraron los conocimientos para bien de la productividad, y que pue-
den contratar mano de obra, también.  

Cabe mencionar que los comisarios de las localidades son informados de los proyectos 
que se llevan a cabo. Además, el 35% opinó que son visitadas cuando se les requiere, autoriza 
documentos (30%) e informa a la comunidad de lo que realizan las mujeres (30%), y sólo una 
dijo que el comisario no participa. 
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Conclusiones 

a) La pertinencia del POPMI radica principalmente en que atiende a la población que 
comparte las peores condiciones de vida, como son las mujeres de la localidad de la 
Soledad y Oztocingo. 

b) Se considera que el programa ha contribuido a resolver problemas para el cual fue 
creado, mejorando las condiciones de vida de la mujer indígena de las comunidades 
de estudio con el establecimiento de proyectos productivos que generan empleo e 
ingresos. 

c) Con los proyectos apoyados por el POPMI las mujeres se han integrado a los proce-
sos de producción a la comercialización. 

d) El empoderamiento de los grupos y de las mujeres indígenas en lo individual son los 
principales logros del Proyecto POPMI en la Montaña de Guerrero. 
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Territorio y ganaderización de la agricultura campesina en el valle 
de Puebla. La construcción de una vía de desarrollo rural 

Javier Ramírez Juárez
1
 

Introducción 

En este trabajo se analizan los factores territoriales que favorecen la ganaderización de la 
agricultura campesina en el valle de Puebla y sus consecuencias en la formación de los ingre-
sos económicos, como una respuesta y estrategia de reproducción social ante la globalización. 

Los campesinos en el modelo neoliberal se enfrentan a reformas y políticas que no les 
favorecen y limitan una vía propia de desarrollo. Autores como Barkin (1991), Calva (1993), 
Kay (1995), Rubio (2001) y Teubal (2001) argumentan, con diferentes matices, que la globali-
zación y las políticas de ajuste estructural empobrecen y excluyen a los campesinos. 

Kay (2001) sostiene que el proceso de semiproletarización es la tendencia dominante en-
tre el campesinado latinoamericano, con su declive social y económico como productor agríco-
la; esta condición somete a discusión la viabilidad socioeconómica de la agricultura campesina; 
así como las respuestas y reacomodos de los campesinos a esta situación. En esta dirección de 
análisis se considera que los vínculos globales y locales tienen una mediación en el territorio, 
que conjuntamente con las estrategias de reproducción social del campesinado lo pueden 
llevar a cambios en diferentes direcciones. 

Para el cotejo del planteamiento, se abordó la evolución agraria territorial del valle de 
Puebla. En un segundo momento se realizó trabajo de campo bajo un enfoque cualitativo y 
cuantitativo, con el objetivo de abordar el proceso de transformación y ganaderización de la 
agricultura campesina, la formación del ingreso económico global, la composición, naturaleza 
y heterogeneidad del ingreso económico. Bajo el método cualitativo, se realizaron entrevistas 
semi-estructuradas a autoridades ejidales y líderes campesinos, y observación participante con 
la finalidad de captar y analizar las potencialidades de transformación del agente social desde 
su perspectiva. A partir de ello se identificaron a tres comunidades con atributos de cambio en 
la agricultura y 83 hogares campesinos seleccionados bajo un muestreo opinático (Ruiz, 1999), 
para proporcionar información en una encuesta sobre las variables de interés. 

La evolución del sistema agrario en el valle de Puebla 

Durante la colonia en el valle de Puebla
2
 se construyó un sistema de grandes concentraciones 

de tierra, en cohabitaban con comunidades campesinas, que se expandieron y consolidaron 

                                                             
1 Colegio de Postgraduados, Campus Puebla. Km 125.5 Carretera Federal México-Puebla, Santiago Momoxpan, San 
Pedro Cholula, Puebla, México. 72760. (rjavier@colpos.mx). 
2 El valle de Puebla se encuentra en la porción sureste de la provincia fisiográfica "Eje neovolcánico Transversal", 
constituida por formaciones menores como valles, cerros, lomas y cañadas con pendientes del 6 al 12 % y en las 
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como forma de propiedad dominante. Para inicios del XX, en vísperas de la Revolución mexi-
cana, Nickel (1996) calculó la existencia de 514 haciendas en el altiplano Puebla-Tlaxcala, las 
cuales habrían mantenido conflictos con las comunidades rurales, condición que fomentó la 
disposición de los campesinos y peones a participar en la Revolución mexicana en las filas del 
zapatismo, cuya expresión regional fue comandada por el General Domingo Arenas. 

El reparto agrario en la región inició hacia finales de la década de 1920, fracturando to-
talmente la gran propiedad, proceso profundizado por el gobierno del general Lázaro Cárde-
nas que a partir de 1934 llevó a la disolución definitiva del sistema de haciendas (Nickel, 1996). 
El sistema agrario regional que surgió se caracterizó por pequeñas unidades, en promedio de 
2.7 hectáreas (CIMMYT, 1974), dedicadas a la producción de cereales, básicamente maíz, frijol 
y marginalmente de trigo. A mediados de 1940 se expandió y consolidó la fruticultura, como 
una opción que favoreció la disponibilidad de ingresos económicos, tales como pera, manzana 
y chabacano. La fruticultura se asoció a la producción de maíz y frijol en sistemas intercalados. 
Las pequeñas unidades productivas se mantienen hasta la actualidad como forma de propie-
dad agraria dominante.  

La estructura de producción agrícola en el valle poblano hasta la década de 1960 se en-
contraba dominada por el maíz con el 69.45% de la superficie cultivada, el frijol en el 15.9%, la 
alfalfa en el 5.3%, las hortalizas 3%, frutales 0.9% y otros 5.5% (CIMMYT, 1974). Este sistema 
productivo pese a la calidad de los recursos locales de tierra y agua fue de baja productividad. 
Los rendimientos de maíz en 1967 se calcularon en 1,330 kg por hectárea. La producción se 
orientaba primordialmente al autoconsumo con ventas marginales al mercado, solo el 39% de 
los productores vendía el maíz a compradores locales, o al menudeo en los mercados locales 
(CIMMYT, 1974). En referencia a la frutícola se caracterizaba por un reducido manejo agronó-
mico como son las podas, aplicación de fertilizantes y control de plagas y enfermedades. 

Con los niveles de producción de maíz, frijol y fruticultura el campesinado enfrentaba 
una condición crítica para la producción suficiente de alimentos e ingresos económicos, era 
básicamente una agricultura de auto-subsistencia con una incidencia marginal en los merca-
dos. Los ingresos se completaban con actividades extra-prediales para la formación de un 
ingreso global en la reproducción socioeconómica de los hogares campesinos. En 1967, los 
ingresos netos obtenidos por la agricultura representaron el 30.4%, la ganadería aportaba el 
28.4% y las actividades fuera de la finca 38.42% (CIMMYT, 1974). Las actividades agropecua-
rias fueron dominantes por sus ingresos, pero claramente insuficientes para garantizar la re-
producción social de los hogares campesinos obligando al trabajo asalariado.  

En este marco, en 1967 el CIMMYT inició un programa de desarrollo agrícola en el valle 
de Puebla, en 32 municipios, denominado Plan Puebla, al reconocer para la región y otros 
ámbitos del planeta que gran parte de la agricultura es gestionada por pequeños agricultores, 

                                                                                                                                                                  
partes más altas con más de 25 %. Hay dos ríos importantes el Atoyac y el Nexapa. El clima es templado con inviernos 
moderados. La precipitación media anual es de 815 mm.  
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de auto-subsistencia, que tienen una parte importante de tierras agrícolas y cuentan con el 
trabajo de la familia. El Plan Puebla consideró que este sector podía incrementar sus rendi-
mientos para satisfacer las necesidades de alimentos y de ingresos económicos. 

Los resultados de la estrategia fueron el incremento de la producción de maíz. El rendi-
miento promedio para los agricultores participantes en el programa se incrementó de 1 330 
kg/ha en 1967, a 2 920 kg en 1972. Los ingresos mejoraron para los campesinos al pasar de un 
ingreso neto promedio por producción de cultivos de $2 534.23 (US$ 202.57), en 1967 a $3 
663.25 (US$ 293.06) en 1970, lo cual representó un incremento de 44.7% (CIMMYT, 1974).  

El incremento de la productividad del maíz y de mejores ingresos agrícolas también favo-
reció o animó la pequeña ganadería. Al disponer de excedentes agrícolas los campesinos ad-
quirieron ganado porcino y bovino, para el trabajo y producción de carene y leche, utilizando 
el grano y el rastrojo para su alimentación. La ganadería ha sido un elemento y activo de la 
agricultura campesina utilizado como fuente de ahorro, retener excedentes, generar alimen-
tos, trabajo e ingresos.  

Los resultados del incremento de la productividad agrícola fueron favorecidos por un en-
torno favorable de los precios del maíz durante la década de 1970, a excepción de los años de 
1971 y 1972, motivado por la disminución de la oferta mundial de este grano y el incremento 
de los precios internacionales, lo que obligó al estado mexicano a incrementar los precios 
internos para fomentar la producción nacional (Rubio, 1990). Así, la producción de maíz entre 
1973 y 1981 se incrementó paulatinamente al pasar en 1972 de 2 920 kg/ha, a 3 806 kg/ha en 
1978, a partir de este año la producción descendió llegando a 3 185 kg/ha en 1981 (Díaz et al., 
1999). 

A partir de 1982, en México se registró una enorme crisis económica que provocó el 
abandono de la política de autosuficiencia alimentaria, la eliminación de los subsidios y con-
tracción de los precios de los cereales. A mediados de la década, estas medidas se profundiza-
ron con un programa de ajuste estructural que desreguló los mercados, en un contexto de 
abundante oferta de cereales en el mercado mundial y bajos precios, lo que ocasionó que 
entre 1981 y 1992 los precios reales del maíz disminuyeran en 45.1% (Ramírez, 1995). Además, 
se privatizaron y/o cancelaron empresas estatales que proporcionaban bienes y servicios co-
mo fertilizante, crédito, seguro agrícola, asistencia técnica, precios de garantía, acopio y co-
mercialización de cereales y oleaginosas.  

Las consecuencias de las reformas para los campesinos del valle de Puebla fueron la dis-
minución de la producción y la reducción de los ingresos. Los rendimientos por hectárea des-
cendieron durante la década de 1980, inaugurada a partir de 1982 por una severa sequía que 
abatió los rendimientos a 944 kg/ha, condición que se repitió en 1983 al obtener una tonelada 
por hectárea. A partir de 1984 y durante el resto de la década, los rendimientos oscilaron 
entre 2 toneladas y 2.6 toneladas por hectárea, no logrando los niveles de productividad al-
canzados en la década pasada (Díaz et al., 1999).  
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Por otra parte, desde finales de la década de 1970 e inicios de 1980, los campesinos de la 
región iniciaron acciones colectivas para la perforación de pozos de riego, con el propósito de 
diversificar e incrementar la producción agrícola a partir de la calidad de los suelos y disposi-
ción de agua del acuífero del valle de Puebla.

3
 Con la desvalorización de la economía agrícola 

maicera en la década de 1980 y la pérdida de relevancia económica de la fruticultura, se pro-
fundizan las acciones para la construcción de sistemas de pequeño riego y la introducción de 
cultivos con mayor rentabilidad económica, que han permitido irrigar alrededor de 24 000 ha 
que funcionan en unidades de riego. 

La irrigación posibilitó la diversificación agrícola, el uso intensivo del suelo y la genera-
ción de empleo e ingreso en diferentes épocas del año. Esta transformación es expresión de 
una creciente mercantilización de la producción campesina, que aportó en el 2004 en 142 121 
hectáreas sembradas,

4
 por la producción de forrajes, flores, hortalizas, frutales y otros cultivos 

el 62.9% del valor de la producción con el 19.3% de la superficie total sembrada, mientras los 
cultivos básicos con el 80.7% de la superficie sembrada sólo aportaron el 37.1% del valor de la 
producción. 

En este marco de transformaciones, la agricultura con la producción de forrajes vincula-
da a la ganadería se ha consolidado durante la primera década del 2000. En el cuadro 1 se 
presenta la superficie y valor de la producción agrícola y de forrajes de los municipios con 
mayor actividad ganadera en la región en el 2011. El maíz si bien representa el cultivo de ma-
yor extensión ha perdido relevancia en el valor de la producción total, es sembrado en el 
65.9% pero solo aporta el 21.3% del valor de la producción, aporte mucho menor en algunos 
municipios como Chiautzingo, San Felipe Teotlalcingo, San Martín Texmelucan y Santa Isabel 
Cholula. En el caso de los forrajes se siembran 3 473 ha, siendo la alfalfa el forraje de mayor 
importancia con 1 665 ha, que representan el 8.5% de la superficie total y aportan el 12.5% del 
valor de la producción total. 

Sobre la base de la producción de forrajes se desarrolla la actividad ganadera, la cual re-
presentó en el 2011 un valor del 92.4% del valor de la producción agrícola. La ganadería, eco-
nómicamente, tiene casi la misma importancia que la agricultura, especialmente la producción 
de leche que aporta el 67.8% del valor de la producción ganadera total (véase cuadro 2). Es 
conveniente señalar que las cifras de los cuadros 1 y 2 pueden subestimar la superficie de 
forrajes y la producción pecuaria. De acuerdo al trabajo de campo realizado en las comunida-
des y la información de los campesinos la superficie sembrada, por ejemplo, de forraje en el 
Tlaltenango es 600 hectáreas y la ganadería de mayor importancia es la producción de leche 

                                                             
3 El área del acuífero comprende a partir de la ciudad de Puebla hasta sus límites con la Sierra Nevada, cubriendo una 
superficie aproximada de 2 000 km2, integrando total o parcialmente por 26 municipios del valle de Puebla. 
4 En el ámbito del Distrito de Desarrollo Rural de Cholula (DDR), en el que se inscribe el valle de Puebla. El DDR es una 
instancia organizativa de la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación (SAGARPA), 
para la instrumentación de la política sectorial y desarrollo rural en un ámbito territorial determinado. 
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de bovino. Sin embargo, las cifras muestran las tendencias generales de transformación e 
importancia agrícola y ganadera en los municipios de la región. 

Cuadro 1 
Superficie sembrada y valor de la producción agrícola y de forrajes 

en municipios del valle de Puebla, 2011 

Municipio 
Superficie 
sembrada 

(ha) 

Valor de la 
producción 
(miles de $) 

% de la 
superficie 
sembrada 

de maíz del 
total sem-

brada 

% del valor 
del maíz del 

total del 
valor de la 
producción 

% de la 
superficie 
sembrada 
de forrajes 

del total 
sembrada 

% del valor 
de los 

forrajes del 
total del 

valor de la 
producción 

Tlaltenango 2 326.2 34 690.90 77.4 54.0 8.2 16.4 

Chiautzingo 1 976.9 46 870.79 20.2 10.0 11.1 9.9 

San Felipe Teotlalcingo 2 210.7 59 721.72 73.1 7.7 6.4 4.9 

Santa Isabel Cholula 3 052.6 118 441.77 36.4 4.2 5.0 3.9 

San Salvador el Verde 6 000.9 69 374.67 80.2 42.8 5.1 10.7 

San Andrés Cholula 1 766.0 28 363.72 71.3 38.8 6.6 12.2 

Huejotzingo 5 783.7 38 880.41 64.4 23.1 18.8 35.1 

San Martín Texmelucan 5 623.4 76 543.82 70.1 22.0 9.4 19.0 

Tlahuapan 7 797.3 51 324.18 65.5 18.7 3.8 13.3 

San Matías Tlalancaleca 4 281.6 43 070.73 72.9 27.0 10.1 16.3 

Total 40 819.1 567 282.71 65.9 21.3 8.5 12.5 

Fuente: SIAP (2011). 

Cuadro 2 
Valor de la producción ganadera en municipios del valle de Puebla, 2011 

Municipio 

Valor de la producción 
% del valor de 
la producción 
de leche de 
bovino del 

total 

Bovino Caprino Ovino Porcino 
Leche de 
bovino 

total 

Tlaltenango 658.8 19.1 461.3 10 447.60 5 784.90 17 371.70 33.3 
Chiautzingo 1 975.40 37.8 208.6 3 639.80 9 362.40 15 224.00 61.5 
San Felipe Teotlalcingo 3 350.50 42.9 718.2 3 228.90 10 603.00 17 943.50 59.1 
Santa Isabel Cholula 1 913.50 70.3 465.1 5 841.80 11 394.90 19 685.60 57.9 
San Salvador el Verde 2 554.10 276.6 1 206.40 11 206.10 27 687.10 42 930.30 64.5 
San Andrés Cholula 4 585.90 131 1 354.10 10 214.60 32 401.30 48 686.90 66.6 
Huejotzingo 8 851.80 236 2 325.30 23 489.60 38 657.60 73 560.30 52.6 
San Martín Texmelucan 8 146.50 37.8 1 903.20 18 851.30 55 202.10 84 140.90 65.6 
Tlahuapan 6 901.30 214.9 5 822.20 10 911.10 77 006.30 100 855.80 76.4 
San Matías Tlalancaleca 6 901.30 116.2 1 703.00 7 779.20 87 312.90 103 812.60 84.1 
Total 45 839.10 1 182.60 16 167.40 105 610.00 355 412.50 524 211.60 67.8 

Fuente: SIAP (2011). 
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La ganadería es una actividad económica relevante en el ámbito regional, construida a 
partir de recursos locales. Estas actividades se desarrollan en medio de un creciente proceso 
de industrialización y urbanización regional que presiona sobre suelos y agua, así como la 
difusión de actividades económicas secundarias y terciarias en el medio rural. Estas relaciones 
generan interacciones e intercambios como son la inserción de la fuerza de trabajo campesina 
en el mercado laboral, pero también la demanda de alimento, justamente producidos por los 
campesinos de la región: cereales, hortalizas, frutas, carne y leche, dinamizando la económica 
y animando mercados regionales. 

En este contexto, el territorio emerge como concepto central para el análisis rural, al ser 
el ámbito en el que el campesinado despliega sus estrategias de reproducción apropiándoselo, 
transformándolo y construyéndolo, proceso asociado a las disparidades de condiciones de los 
recursos. Así, “la dimensión territorial del desarrollo y las categorías de medio ambiente (o 
“milieu”) y territorio deben ser vistas como la “sedimentación” de factores históricos, sociales 
y culturales específicos e interrelacionados en áreas locales, y que generan procesos de desa-
rrollo significativamente diferentes debidos directamente a especificidades locales” (Garafoli, 
1998: 40). 

La ganaderización de la agricultura campesina e ingresos  

Como se ha señalado, desde la década de 1980 se observa una creciente ganaderización de la 
agricultura campesina a través de la apropiación y construcción territorial, con un sistema 
agrario de pequeñas unidades productivas agrícolas diversificadas y sistemas de riego. Este 
sistema agrario es una forma de generar un mayor valor a la producción agrícola, la genera-
ción de empleo y alimentos. La ganaderización constituye una opción productiva basada en 
recursos locales y la construcción de alternativas reproducción socioeconómica del campesi-
nado. 

Entre las unidades u hogares campesinos entrevistados, la producción de forraje repre-
senta el 14.1% de la superficie sembrada, el 72.8% se dedica al consumo de la ganadería, 
mientras el restante 27.2% se vende en el mercado regional. La fracción que se vende corres-
ponde a la alfalfa, pues del maíz forrajero, veza, trébol y avena se dedican en su totalidad a la 
ganadería campesina. En el caso del maíz el 12% se dirige al autoconsumo, el 32% a la ganade-
ría campesina y el 56% se dirige al mercado. Son criadas siete especies animales: bovinos, 
ovinos, caprinos, cerdos y especies menores como aves y conejos. Las unidades productivas 
que se dedican a la explotación de estas especies es variable, por ejemplo, el 21% posee bovi-
nos de carne, el 39% bovinos de leche; el 17% ovinos; el 19% caprinos; 52% cerdos; 67% aves y 
el 2% conejos.  

En referencia a la ganadería bovina consiste en pequeños hatos que van desde la pro-
ducción comercial intensivo y semi-intensiva estabulada, hasta la ganadería extensiva a través 
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del aprovechamiento de agostaderos comunales. Las explotaciones ganaderas son pequeñas, 
el promedio de cabezas de ganado bovino dedicado a la carne es de 9.3 y de leche de 8.2.  

Los hogares campesinos para su reproducción desarrollan un conjunto de actividades 
económicas agrícolas y no agrícolas para la obtención de ingresos para su reproducción socio-
económica, son pluriactivos con la producción agropecuaria mercantil, el autoabato y las acti-
vidades no agrícolas, complementándose mutuamente. El desempeño de las actividades eco-
nómicas se expresa en la composición del ingreso: el ingreso no agrícola representa el 52%, el 
agrícola el 21% y el ganadero el 28%.  

Con el propósito de abordar la composición del ingreso e identificar los hogares campe-
sinos entrevistados mejor posicionadas económicamente se estratificaron en función del in-
greso total o global que reciben por diferentes actividades económicas, contabilizando el in-
greso por número de salarios mínimos, así como la disponibilidad de tierra de riego y temporal 
y la colaboración de miembros de los hogares campesinos en actividades agrícolas y no agríco-
las (véase cuadro 3). La primer categoría comprende hasta dos salarios mínimos, la siguiente 
tres salarios y así hasta la categoría cinco, la sexta categoría recibe ingresos superiores a los 
siete salarios mínimos.  

Cuadro 3 
Estratificación de hogares campesinos por ingresos en salarios mínimos, 

disponibilidad de tierra y colaboración de miembros de los hogares campesinos 

Categorías % 

Miembros de los hogares campe-
sinos que colaboran 

Superficie de tierra 
(hectáreas) 

% de 
ingreso 
agrícola 

% de ingre-
so ganadero 

% de ingre-
so no 

agrícola 
Aportando recur-
sos económicos 

Laborando en 
la agricultura 

Riego Temporal 

I 6.0 0.0 2.0 0.0 2.5 36.0 11.2 52.8 
II 18.3 0.2 1.6 0.4 2.6 27.5 6.2 66.3 
III 10.1 0.5 1.7 0.8 0.8 9.0 16.8 74.2 
IV 22.3 1.1 1.8 1.0 4.3 26.6 21.0 52.4 
V 8.3 1.0 1.6 2.0 2.2 18.4 33.7 47.9 
VI 35.0 1.4 1.9 1.6 2.7 17.6 45.3 37.1 

Fuente: Elaboración propia con información de campo. 

El ingreso no agrícola es dominante para cada uno de las categorías a excepto de la V y VI 
categoría, en las cuales la ganadería constituye el mayor aportador de ingresos económicos, a 
un mayor ingreso agrícola y ganadero disminuye el ingreso no agrícola. Los ingresos por las 
diferentes actividades se desarrollan en forma paralela y simultánea, bajo la división del traba-
jo en los hogares campesinos.  

En la estratificación se identifican dos tendencias que las diferencian por la dependencia 
de los ingresos no agrícolas. El ingreso económico si bien no constituye el único determinante 
para establecer la dirección general de cambio, muestra las tendencias de diferenciación y 
eventual vía de desarrollo.  
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La primera tendencia, formada por las categorías I a III, obtiene hasta cuatro salarios mí-
nimos anuales. Los miembros que colaboran económicamente en promedio son 0.5 por hogar 
campesino, la disposición de fuerza laboral en la agricultura es de 1.9 miembros, la disposición 
de la tierras de riego es de 0.5 hectáreas y de temporal de 2.3 hectáreas. El ingreso depende 
en mayor medida de los ingresos no agrícolas, que representa el 68.5%, el agrícola 21.3% y el 
ganadero 10.2%. 

La segunda tendencia, comprende las categorías IV a VI, reciben ingresos económicos 
superiores a los cinco salarios mínimos. La colaboración económica por miembros de los hoga-
res campesinos es en promedio de 1.4 y en la agricultura de 1.8. La superficie de riego en 
promedio es 1.4 hectáreas y de temporal de 3.2 hectáreas. Los ingresos no agrícolas represen-
tan el 32.2%, el ganadero 42.1% y el agrícola 25.7%. 

Los factores de diferenciación de estas dos tendencias se encuentran en la extensión de 
la tierra de riego y temporal, el número de miembros que colaboran económicamente y en la 
agricultura y el aporte al ingreso total de las actividades agropecuarias. Destaca para la prime-
ra tendencia la dependencia de recursos no agrícolas, pero la obtención de menor ingreso 
total o global, mientras en la segunda es de mayor relevancia la ganadería y posteriormente la 
agricultura, percibiendo mejores ingresos.  

Es plausible entonces que la ganadería sea la actividad que permita generar los mejores 
ingresos para los hogares campesinos, proceso vinculado a la disposición de tierras de riego y 
la producción de forrajes. Esta valoración sobre la ganadería en el aporte al ingreso total ha 
sido analizada por Ramírez (2008), bajo un modelo estadístico, cuyos resultados indicaron que 
el ingreso económico de los hogares campesinos está compuesto por diversas actividades, 
pero el análisis permite identificar el orden de importancia que tiene cada uno de los compo-
nentes, siendo el más relevante la ganadería, seguida por el no agrícola y por último el agrícola. 

Lo más viable para contrastar los resultados reportados será realizar el análisis estadísti-
co correspondiente, que por el momento supera el objetivo planteado para el presente traba-
jo. Pero por la información que se ha planteado se puede señalar que el problema de la agri-
cultura campesina no es su capacidad de transformarse y adaptarse, es más bien, un entorno 
económico, político e institucional que no les favorece y en respuesta buscan un ajuste con-
gruente con sus intereses y las condiciones del entorno económico y social. 

Conclusiones 

Los campesinos del valle de Puebla han transformado y construido socialmente su territorio a 
través de la posesión de la tierra, unidades de riego y sistemas de productivos diversificados y 
articulados con la ganadería para una vía de desarrollo rural. Este sistema agrario es expresión 
de una larga maduración de cambios, innovación y acciones colectivas que les ha permitido 
mejorar la productividad y los ingresos económicos a partir del potencial de sus recursos y 
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activos con los que cuentan, en permanente reelaboración y articulación con los mercados en 
los que se insertan.  

La ganadería en la agricultura campesina tiene como base la agricultura, se expande con 
la producción excedentaria de maíz, la obtención de rastrojo y la producción de forrajes, cons-
tituyendo una estrategias de reproducción campesina que le permite retener excedentes eco-
nómicos, al no vincular en forma directa la producción agrícola con el mercado, generar ali-
mentos, empleo e ingresos. En la última década se ha consolidado al tener una base firme de 
producción de forrajes y una demanda creciente de alimentos por mercados regionales. La 
importancia económica de la ganadería se expresa el valor de la producción que es casi similar 
al valor de la producción agrícola. 

La ganadería sustentada en la posesión de la tierras de riego y la producción de forrajes 
constituyen la principal tendencia para la obtención de los mejores ingresos económicos, pero 
también la actividad que las diferencian socialmente, lo cual indica que una vía de desarrollo 
agrícola es viable para un amplio sector de la agricultura campesina, sin que ello signifique el 
abandono de las actividades no agrícolas, pues las actividades económicas son complementa-
rias e integrales en los hogares campesinos.  

La capacidad de transformación de la agricultura campesina puede ser potencializada a 
través de políticas y estrategias de desarrollo, contribuyendo a una mayor producción de ali-
mentos, la generación de empleos e ingresos, aspectos centrales en los desafíos que enfrenta 
el país en el desarrollo rural. 
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La dimensión socio técnica en la construcción de la norma local. 
Lo que nos cuenta la historia reciente una comunidad tarasca 

Thierry Linck
1
 

Introducción2 

La “norma local” es una regla. Entendemos con ello que es un conjunto de prescripciones a 
menudo informales o consensuales, asentadas en informaciones, creencias y representaciones 
compartidas que encuadran e orientan las decisiones individuales y permiten asentar su con-
gruencia en la escala de un grupo social. En este sentido, es un conocimiento relacional ya que 
rige las interacciones entre los miembros de un grupo social constituido como tal, o, en el caso 
que nos interesa, una comunidad. Es un recurso cognitivo íntimamente relacionado con los 
demás campos (lo técnico, lo religioso, lo cultural, lo político...

3
 que integran lo que se viene 

reconociendo como conocimiento local (local knowledge). Este último concepto reúne las 
características de un recurso complejo situado y flexible, construido -y por lo tanto apropiado- 
colectivamente.  

Así, la “norma local” es una regla que no procede de un marco institucional global. La 
consideramos, al contrario, como la expresión de un orden local, y, más precisamente, de un 
sistema productivo constituido en la escala de un territorio y dotado de dispositivos de regula-
ción propios. Este “orden local”, tal como lo hemos venido investigando varias décadas atrás 
en la comunidad de San Felipe, dista mucho de esta imagen idealizada que ve en lo local la 
fuente imprescindible de una democracia participativa: En San Felipe de los Herreros, la “nor-
ma” local, cobra también el sentido de una modalidad desigual de acceso a los recursos comu-
nes, de reparto inequitativo del excedente y de las capacidades individuales de acción. 

Llevar a cabo el estudio de un sistema productivo poniendo mayor énfasis en la comuni-
dad y su territorio que en las unidades productivas individuales, plantea ciertas exigencias en 
términos de redefinición de conceptos y de reexamen de paradigmas. Así, la noción de norma 
local se ha considerado en su expresión más amplia, la de un conocimiento relacional definido 
y compartido en la escala de una comunidad campesina que encuadra y orienta las decisio-
nes, las actitudes y las prácticas individuales. Esta noción cubre por lo tanto el conjunto de 

                                                             
1 INRA – SAD; email linck@corte.inra.fr 
2 Este estudio ha sido realizado en el marco del programa ANR MOUVE, sobre la intensificación ecológica en la escala 
de territorios ganaderos.  Se asienta en un analisis crítico de los paradigmas formales de la acción colectiva. En primer 
lugar porque el individualismo metodológico no permite dar cuenta de la complejidad, al menos en esta escala, de los 
procesos de construcción de las decisiones colectivas. En segundo lugar, porque pasan por alto lmas interacciones 
entre cambio técnico y cambio social. Optamos en cambio por un enfoque sociotécnico que permite enfatizar los 
procesos de apropiación de los recursos colectivos (tanto físicos y bióticos como cagnitivos) ya que constituyen estos 
la sustancia misma de los territorios rurales. 
3 Siguiendo la perspecrtiva de Bourdieu (2001). 
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los conocimientos, de las representaciones colectivas y de los valores sociales, el balance de 
las experiencias, las creencias y los mitos... todos integrados por medio de tramas cognitivas 
compartidas que le permiten a un grupo social situarse en el tiempo y en el espacio, de ubicar-
se a sí mismo y en relación con su entorno natural, económico y político. Por muy amplia y 
ambiciosa que parezca, esta definición constituye sin embargo el hilo conductor que seguire-
mos en adelante. Podemos asumir en primer lugar que la norma local es constitutiva -en tanto 
de conocimiento relacional- de esta memoria colectiva que constituye la sustancia de los pa-
trimonios y que estructura a los grupos sociales que la han generado. Bajo esta perspectiva (o 
sea, en tanto que memoria viva), la norma local es una construcción social, un hecho contin-
gente, que, por naturaleza propia, no tiene nada de absoluto o de definitivo. La norma local 
tiene un anclaje en el pasado, se maneja (y se transforma) en el presente y constituye un re-
curso movilizado para la construcción de las elecciones colectivas y un medio que permite 
tanto al grupo como a los individuos que lo componen proyectarse hacia el futuro. 

Ligada con la noción de norma local, la construcción de las elecciones colectivas abre un 
campo problemática que engloba (y por lo tanto rebasa) él de la acción colectiva. La acción 
colectiva no constituye en sí un campo epistemológico autónomo, salvo bajo la adopción de 
hipótesis irrealistas, como la de la “neutralidad” del cambio técnico u otra que postula la au-
sencia de violencia. Puede plantearse la acción colectiva en relación con la implementación de 
algún proyecto. Consideramos sin embargo que cobra sentido cuando la acción individual deja 
de tenerlo, o sea cuando está en juego el acceso y el manejo de recursos que no son apropia-
dos individualmente. El debate sobre la norma local no puede por lo tanto prescindir de refe-
rencia a la noción de recurso colectivo. ¿Pero que podemos entender con ello? Para cortar con 
las distinciones sutiles que la economía formal introduce entre “bien común”, “bien colectivo”, 
“bien libre”, “bien público” y “bien de club”, entre bienes colectivos “puros” e “impuros”, 
proponemos una alternativa más simple: definiremos en adelante como tal cualquier recurso 
útil que no es objeto de una apropiación individual. Por muy trivial que parezca esta opción no 
deja de abrir pistas de reflexión interesantes. Así, a diferencia de la teoría económica que sólo 
se centra en el uso del recurso colectivo, nuestra definición se centra en las condiciones de 
producción y de manejo del recurso colectivo. Más precisamente, invita a dedicarle menos 
atención al recurso en sí (sus usos posibles) y más a las condiciones de su apropiación efectiva 
por el grupo. Pero ¿qué entendemos por apropiación colectiva? ¿En qué se diferencia de la 
apropiación individual? 

 Por una parte, al igual que la apropiación individual, la apropiación colectiva se asien-
ta en un principio de exclusión. Sólo tiene sentido en la medida en que permite reser-
var, en beneficio del grupo detentor, una exclusividad de uso, de acceso, de manejo... 
En este sentido un recurso colectivo no es un bien libre: se trata en este caso de un 
bien no apropiado. 

 Por otra parte, la apropiación colectiva se diferencia de la individual por la infinita va-
riedad de sus formas y modalidades: se caracteriza en tanto que modalidad de distri-



Ganadería y desarrollo territorial 

117 

bución, en el seno del grupo detentor, de capacidades a identificar, definir, usar, sa-
car provecho, ordenar, transformar, transmitir... el recurso colectivo. En otros térmi-
nos, el principio de exclusión también se aplica hacia dentro con intensidades y moda-
lidades variables determinadas por el contexto. 

Se perfila entonces otra pregunta: ¿en qué dispositivos se asienta la distribución de ca-
pacidades en el seno del grupo? Nos interesaremos aquí exclusivamente en los dispositivos 
técnicos para subrayar que la relación técnica (o sea las opciones técnicas adoptadas) es tam-
bién una relación de apropiación. Sostenemos que el cambio técnico dista mucho de este 
movimiento lineal y necesario que sugiere la noción de “progreso” técnico. El cambio técnico 
no se impone por sí mismo: tiene que analizarse en tanto que expresión de una elección colec-
tiva. La técnica marca la relación que el hombre establece con la naturaleza. La movilización de 
conocimientos técnicos para construir y valorar recursos “naturales”

4
 constituye en sí, a la vez, 

un acto de apropiación del recurso y de ordenamiento del ecosistema. Defendemos por lo 
tanto la idea según la cual los conocimientos técnicos (movilizados en la artificialización de los 
ecosistemas) y los conocimientos relacionales (la repartición de capacidades) están íntima-
mente vinculados. Visto en la escala de una comunidad campesina, el agroecosistema (el eco-
sistema ordenado), es un recurso colectivo: en distintos grados, todos los miembros de la 
comunidad dependen de él sin que todos tengan las mismas capacidades de acceso. Veremos 
así que el crecimiento espectacular de la demanda urbana de carnes rojas propició cambios en 
el manejo del ganado que permitieron a ciertos ganaderos acaparar una parte sustancial de 
los agostaderos comunitarios de San Felipe. Los cambios en la relación con la tierra pueden, en 
el mejor de los casos, proceder de un proceso democrático, pero suelen, como en el caso refe-
rido, expresar un estado de hecho o una relación de fuerza. Podemos así concluir que la rela-
ción técnica es constitutiva de la norma local... lo que no tiene nada sorprendente si recorda-
mos que los conocimientos técnicos y relacionales proceden de una misma matriz cognitiva. 

Fuentes y método 

La investigación se llevó a cabo en San Felipe de los Herreros, durante la primera mitad de los 
años ochenta. Se optó por un método participativo: todas las etapas del proceso de investiga-
ción han sido conducidas en el marco de una cooperación estrecha con los miembros de la 
comunidad. Los censos escolares nos proporcionaron un cuadro exhaustivo y fiable del reparto 
de la población por sector de actividad. Una encuesta aplicada a un grupo de 40 agricultores 
nos ha permitido colectar datos sobre las prácticas agrícolas y el peso de la ganadería en la 
economía comunitaria. Junto con la realización de numerosas entrevistas informales nos per-
mitió reconstituir los itinerarios técnicos y la historia reciente de la comunidad, identificar los 
principales clivajes que la dividen, entender los conflictos que oponen la comunidad con sus 

                                                             
4 Los objetos presentes en la naturaleza constituyen recursos sólo en la medida en que existen conocimientos que 
permiten identificarlos como tales. 
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vecinas así como de apreciar los rasgos fundamentales del sistema productivo, el sentido que 
tiene la organización comunitaria del trabajo y varias de las sutilezas de las reglas de uso de los 
recursos comunitarios... 

El respaldo de los productores en mucho se debió al hecho de que esta investigación es-
taba orientada hacia la acción: la elaboración de un proyecto de valoración de las sinergias 
entre producciones animales y vegetales en la escala de las unidades familiares. El proyecto no 
fue aceptado por el Banco de Crédito Rural del Suroeste, pero inspiró el programa de fomento 
de establos familiares en el municipio de Maravatío implementado por el gobierno de Cuauh-
témoc Cárdenas. 

El sistema productivo territorial5 

San Felipe de los Herreros es una comunidad Purépecha localizada en al corazón de la Meseta 
tarasca. Se ubica en una extensa llanura salpicada de numerosos conos volcánicos recientes. 
Los cultivos en los planos, en suelos ricos en minerales (hierro, magnesio, potasio, sodio, fós-
foro- pero pobres en materia orgánica y por lo tanto muy sensibles a los procesos erosivos. En 
las vertientes de los volcanes están todavía presentes bosques de pino. En el momento en que 
se realizó el estudio, la comunidad contaba alrededor de dos mil familias, alrededor de 2 200 
ha de tierras de cultivo y un número similar de ganado mayor (bovinos y équidos). No hace 
falta conocer más: nos esforzamos de “despersonalizar” la comunidad para centrar nuestra 
atención sobre los elementos que estructuran en forma significativa el sistema productivo e 
inciden en su evolución. Esta elección expresa una opción metodológica: centrar el estudio 
menos en las unidades familiares y hacer de la comunidad campesina, asimilada a una suerte 
de “taller colectivo”, el principal objeto de nuestras investigaciones. Esta opción nos condujo a 
centrar nuestra atención sobre los recursos colectivos -en forma emblemática, el pastoreo de 
las tierras en descanso- y sobre la organización del trabajo inducida por las modalidades de 
reparto de los derechos u individuales de uso. Por lo tanto, no le prestamos mucha atención a 
muchas actividades “menores” (cría de puercos, ecuaros, frutales, artesanado y comercio al 
menudeo...) muy presentes en la comunidad pero que no ejercen acciones estructurantes 
notables más allá de las unidades familiares de producción. El método ha sido puesto a prueba 
en otras comunidades, principalmente en Michoacán

6
 y, más recientemente en Marruecos

7
. 

Queda hoy en día un modelo, concebido para orientar el anolis de otros contextos y nutrir un 
debate de corte teórico sobre las interacciones entre cambio técnico y norma local y acerca de 
la incidencia de las opciones técnicas que impulsan las políticas públicas (Linck, 1988). 

                                                             
5 …o sistema socio–técnico territorializado. 
6 Cochet, H. Léonard E. De Surgy J-D. 1988. Paísajes agrarios de Michoacán. El Colegio de Michoacán, Zamora, México. 
Barragán E.1998. Con un pie en el estribo.  El Colegio de Michoacán, Zamora, México. 
7 Thierry Linck y Hermilio Navarro, 2013. « Are Geografical Indications Levers for the implementation of a sustainable 
and fair Territorial Development. ESSR Congress, Florencia (Italia). 
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El taller colectivo 

La integración de la región Purépecha a la economía nacional es relativamente creciente. Po-
demos recordar aquí la explotación de los bosques, hacia finales del siglo XIX para la produc-
ción de traviesas de ferrocarril que marca el inicio del contrabando de madera, una actividad 
que no, ha dejado de prosperar a lo largo del siglo XX. Recordaremos igualmente la apertura 
en los años treinta de una carretera pavimentada que atraviesa la Maseta que abrió a las pro-
ducciones animales locales el acceso a los mercados urbanos emergentes. San Felipe no co-
rresponde precisamente a lo que el sentido común identifica como comunidad “tradicional” o 
sea, a las vez autónoma y replegada sobre sí misma: el Purépecha y los ámbitos tradicionales 
siguen vivos, pero la norma local ha sido profundamente afectada por los cambios que se 
acaban de presentar, sin que haya llegado aún a cuestionarse radicalmente. 

Las tres actividades estructurantes del sistema aparecen en el esquema. Los bosques 
ocupan las vertientes que dominan los planes y el pueblo. El maíz y el ganado ocupan alterna-
tivamente los dos planos. La totalidad de las tierras de cultivo y del espacio forrajero se encuen-
tra en los planes: el uso del bosque como espacio forrajero es imposible debido al abigeato. 

La valorización del plano cultivado da una primera idea de la intensidad de las interac-
ciones entre prácticas técnicas y conocimientos relacionales. Los agricultores tienen varias 
parcelas, de tamaño muy reducido en cado uno de los planos. Ninguna marca física marca sus 
límites: el barbecho se realiza de manera uniforme con tractores. El tamaño y la localización 
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de las parcelas se aprecian en referencia a número de surcos (lo que implica que la distancia 
entre surcos sea constante) y de acuerdo con la cantidad de semillas utilizada. Así, en San 
Felipe, la unidad de medida de las superficie es la medida (5 litros de semillas), aplicándose 
tres medidas por hectárea. Se trata aquí de un conocimiento relacional (le permite a cada uno 
de los agricultores reconocer la localización de sus parcelas) inseparable de los conocimientos 
técnicos: tos tiene que aplicar el mismo procedimiento de siembra). Se trata de una práctica 
relacional que fija en la totalidad del plano cultivado la distancia entre cada surco y cada plan-
ta de maíz: determina a la vez la densidad de siembra y los rendimientos esperados: 15 000 
plantas por ha mientras en las estaciones experimentales de la región se recomiendan 90 000. 
Tiene también una incidencia en la elección de variedades: maltas altas de ciclo largo seleccio-
nadas por su rusticidad, sus usos forrajeros y su aptitud a dominar rápidamente las adventi-
cias. Por último estas prácticas hacen del maíz un cultivo insustituible: la delimitación de las 
parcelas, la traza de los surcos lo imponen. Nuestras observaciones han evidenciado que la 
única alternativa al maíz es la avena, un cultivo de ciclo corto que se siembra cuando la falta 
de lluvias o heladas tardías han secado los plantíos de maíz. 

Uno con otro, la norma local que se acaba de presentar resulta poco compatible con la 
norma institucional que difunden las agencias de desarrollo. Los créditos de avío imponen la 
aplicación de 105 unidades de nitrógeno sin tomar en cuenta la baja densidad ni la práctica de 
barbechos un año de cada dos. 

El problema 

Las interacciones entre los dos planos estructuran la organización del trabajo al mismo que el 
territorio de la comunidad. En San Felipe, la mitad de las familias no poseen tierras: sus ingre-
sos dependen fundamentalmente del bosque y, en segundo lugar, de las artesanías y del co-
mercio. Entre las que poseen tierras, la mitad no tiene ganado y no sacan ningún beneficio de 
las tierras en descanso: no pueden hacer valer sus derechos de acceso a los barbechos y se 
encuentran en la necesidad de contratar un tiro a uno de sus vecinos para la siembra y la es-
carda de sus parcelas. 

Dentro del grupo de los comuneros que poseen tierras y animales, un 10% monopoliza 
más del 50% de los animales, presentes en la comunidad. El ganado constituye así un factor de 
diferenciación mucho más importante que la tierra. En cuanto a posesión de la tierra, la rela-
ción entre los dos deciles extremos es sólo de 1 a 3: es por lo menos diez veces mayor en el 
seno del grupo formado por los comuneros que tienen animales. Hay que tomar en cuenta 
que la diferenciación no tiene el mismo sentido en uno y otro caso. El modelo técnico de los 
cultivos (el uso de tracción animal en particular) no propicia la concentración de las tierras. En 
el mismo sentido. Por otra parte, el cultivo del maíz es fuertemente dependiente del temporal: 
el maíz tiene que sembrarse antes del establecimiento de la estación de lluvias. Sembrado 
tarde, no podrá competir con las adventicias. Sembrado demasiado temprano, puede secarse 



Ganadería y desarrollo territorial 

121 

una vez que se hayan agotado las reservas hídricas del suelo. El cultivo del maíz es así suma-
mente exigente en trabajo, sobre todo en el inicio del ciclo productivo. Moviliza al menos dos 
personas para el proceso de la siembra. Según estimaciones nuestras, una familia puede difí-
cilmente asumir, con recursos propios, el cultivo de más de diez hectáreas. En el marco de una 
rotación bianual (cultivo de año y vez), la tierra no puede constituir un polo de acumulación. 

La ganadería ofrece un cuadro muy distinto. Las restricciones en cuanto a trabajo opera 
en forma marginal: las exigencias no varían en función del tamaño del hato (se maneja en 
forma extensiva). En cambio, en una situación de saturación del espacio forrajero (lo que es el 
caso en San Felipe), el tamaño de los hatos individuales incide positivamente en el control de 
los riesgos (posibilidad de comprar forraje y distribución de la pérdidas entre un mayor núme-
ro de animales que permite reconstituir más fácilmente el hato) y en la capacidad de acapa-
ramiento de las tierras colectivas. El plan en descanso goza de un estatuto de “tierra de uso 
común”: al menos en teoría, todos los miembros de la comunidad pueden usarla. La ausencia 
de regla propició una sobrecarga que reduce globalmente la eficiencia de la ganadería y limita 
la sustentabilidad del sistema (los suelos son muy sensibles a los procesos erosivos). Pero al 
mismo tiempo podemos asumir que la ausencia de regla es también un componente de la 
norma local en la medida en que incide en la distribución de las capacidades individuales de 
acceso a la tierra. La relación de competencia que resulta de la ausencia de regla aventaja 
claramente a los propietarios de hatos importantes. La ganadería puede por lo tanto identifi-
carse como el polo dominante del sistema productivo local. Opera en dos niveles deferentes. 

 Por una parte, propicia una concentración del surplus
8
, 

 Por la otra, constituye el vector de un proceso de acaparamiento privado de un recur-
so colectivo: las tierras en descanso. 

La ganadería se encuentra así en el corazón mismo de un proceso de exclusión. La con-
centración del ganado y el acaparamiento de las tierras en descanso privan a una mayoría de 
comuneros de la posibilidad de diversificar sus actividades y de valorar las sinergias que enla-
zan en la agricultura de temporal cultivo del maíz y ganadería. 

Tal es precisamente el hecho que nos conduce a centrar nuestro estudio en el sistema 
productivo territorial más que en las unidades familiares: las sinergias que unen ambas activi-
dades son muy poco presentes en la escala de las unidades familiares. Estas sinergias son, al 
menos en teoría, un elemento estructurante fundamental de la agricultura de temporal. Am-
bas actividades no están sometidas a las mismas restricciones y aleas climáticos o biológicos ni 
a las mismas exigencias en términos de calendario de trabajo. Los ingresos de la ganadería 
compensan o completan los que se sacan de los cultivos. La ganadería ocupa un lugar en una 
organización del trabajo compatible con las actividades agrícolas. Los animales son una fuente 
de energía valorizada en los cultivos y el acarreo de productos. Participa en el mantenimiento 
de la fertilidad de los suelos; la agricultura proporciona una parte sustantiva de los alimentos 

                                                             
8 El «producto neto» de Quesnay, o sea la diferencia entre producto total y producto necesario. 
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para el ganado: adventicias, rastrojo y puntas del maíz...La presencia de los animales en las 
tierras en descanso asegura un control preventivo de las adventicias. Por último, el paso de los 
animales en las parcelas en descanso desagrega las capas superficiales del suelo, limitando así 
la evaporación y preservando las reservas hídricas del suelo. 

En San Felipe, estas sinergias no juegan en forma significativa en la escala de las unida-
des familiares de producción: muchos agricultores no poseen animales y parte de los que sí 
tienen muchos en relación a la cantidad de tierras que manejan. Estas sinergias están sin em-
bargo presentes en la escala de la comunidad, pero tienen efectos limitados y sesgados. Exis-
ten en la escala de los planos por lo que remite al mantenimiento del ganado, al pisoteo del 
suelo y en parte al mantenimiento de la fertilidad y de las reservas hídricas del suelo. Sus efec-
tos se ven limitados por las consecuencias de la sobrecarga animal. La ausencia de cobertura 
vegetal durante lo más fuerte de la estación seca (hacia febrero y marzo) expone directamente 
los suelos a los vientos violentos que, en esta temporada, barren la Meseta. A la erosión eólica 
suceden en el principio de la estación húmeda los efectos devastadores de las primeras lluvias, 
las más violentas. Cárcavas y barrancos surcan los planos, a tal grado que llegan a cortar la 
brecha que conecta el pueblo con el mundo. Hay que tomar en cuenta también que la ausen-
cia de apropiación colectiva implica, en corolario, una ausencia de manejo del recurso común: 
el plano en descanso no está dividido en lotes de agostadero destinadas a lograr una mayor 
disponibilidad de forra je a lo largo del año y a brindar una mínima protección a los suelos.  

En la escala de la mayoría de las unidades domésticas, la ausencia de animales priva a las 
unidades familiares de una importante fuente de ingresos: se calcula que en una misma uni-
dad de superficie los ingresos procedentes de la cría de animales son más altos que los obte-
nidos de los cultivos

9
. Implica también la pérdida de fondos de reserva y la imposibilidad de 

valorar la parte del producto vegetal (rastrojo, adventicias...) destinado a los animales. Implica 
también gastos adicionales relacionados con la necesidad de rentar un tiro o una yunta. En 
esta misma escala, la disociación de los cultivos y de la ganadería induce un proceso de fragili-
zación de las unidades productivas y de descuido de las prácticas de cultivo. El proceso se 
puede percibir en el cuidado de los cultivos. Pudimos observar que una mayoría de cultivado-
res sólo realizaban una escarda cuando, tradicionalmente, hacían dos. Los deshierbes manua-
les han tenido la misma suerte. 

Considerado en la escala del sistema productivo territorial, el retroceso de las activida-
des agrícolas se acentúa paralelamente a una acentuación de las presiones sobre el bosque. El 
proceso no es cuantificable: la explotación del bosque es más o menos clandestina y puede ser 
sólo ocasional. No cabe duda sin embargo que involucra a una amplia mayoría de la población 
activa, entre campesinos sin tierras y agricultores sin animales. Se hablaba en San Felipe de 
taladores hormigas tanto para enfatizar el carácter masivo de estas prácticas, como para sub-
rayar el bajo nivel de producto que los taladores logran sacar en un día de labores. En este 

                                                             
9 Observación directa. 
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rubro, San Felipe es una excepción en la escala de la Meseta. La creación, en los setenta, de un 
aserradero colectivo permitió instaurar reglas que han sobrevivido a la empresa. Estas reglas 
también forman parte de la norma local: son la expresión de una elección colectiva que rige la 
relación con la naturaleza (contener las presiones sobre el bosque) y las interacciones entre 
comuneros y sociedad local (definir una modalidad de distribución de las capacidades indivi-
duales de acceso al recurso común). Cobran sentido tanto como conocimiento técnico que 
relacional. La prohibición del uso de moto sierras y de cierra-cinta permite reducir en forma 
significativa la productividad del trabajo, asegura un acceso más extenso al recurso, genera 
fuentes de trabajo al mismo tiempo que limita las presiones sobre el recurso. Así, a diferencia 
de lo que sucedió en forma generalizada en la Meseta tarasca, San Felipe logró preservar su 
bosque. A diferencia de otros pueblos, la explotación del bosque no constituye aquí un polo de 
acumulación. Vale la pena recalcar esta excepción: evidencia que la elección técnica (adoptar 
o rechazar una innovación que permite incrementar significativamente la productividad del 
trabajo) llega a tener una fuerte incidencia sobre las modalidades de apropiación y manejo del 
recurso común. De acuerdo con el derecho agrario mexicano y las costumbres locales, los 
bosques suelen tener un estatuto de “tierras de uso común”. 

La organización el trabajo 

¿Cómo explicar el hecho de que las tierras en descanso no sean objeto de una reglamentación 
comunitaria? Hemos visto que la ausencia de regla fomenta una sobre-carga animal, alimenta 
un proceso de retraimiento de las actividades agrícolas, incrementa las presiones sobre el 
bosque y decupla los riesgos erosivos. Si nos referimos a la “tragedia de los comunes” de G. 
Hardin, hasta es contraria a los intereses de los propios ganaderos. Esta regla no puede impu-
tarse a un supuesto “conservatismo” de los comuneros: como lo acabamos de ver han logrado 
instaurar reglas para la explotación del bosque. Tampoco puede explicarse refiriéndose a una 
suerte rasgo cultural, a una suerte de “individualismo nato” que impediría cualquier forma de 
coordinación. Una observación más fina de las prácticas observadas en el plano cultivado de-
muestra lo contrario. 

Hemos enfatizado que el sistema productivo debe considerarse como un espacio cir-
cunscrito: las tierras cultivadas y el plano en descanso proveen lo grueso de las disponibilida-
des forrajeras. La cosecha del plano en producción constituye el elemento clave de las interac-
ciones entre producciones animales y vegetales. La operación que se realiza en un periodo 
relativamente largo (entre mediados de noviembre y el 24 de diciembre) es un proceso rigoro-
samente concertado y planeado. El plano se divide en lotes que se cosechan sucesivamente en 
fechas pre-establecidas con tal de permitir una entrada progresiva de los animales. Se trata en 
el caso a la vez de un ritual y de una regla cuya transgresión implica sanciones severas: las 
parcelas sin cosechar se entregarían entonces al apetito de los animales. Tanto las solidarida-
des comunitarias como la urgencia llevan los cultivadores a solicitar la ayuda de vecinos según 
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modalidades que pueden ser recíprocas. El pago en producto del servicio permite a todos los 
miembros de la comunidad constituir reservas familiares de maíz. Este intercambio de trabajo 
es también constitutivo de la norma local: da fe de las capacidades organizativas de la comu-
nidad y constituye un importante factor de cohesión social. 

Las reglas colectivas pueden operar igualmente en escalas más amplias. Por una parte, el 
inicio del ciclo agrícola está condicionado por la salida de los animales, con tal suerte que su 
duración total (unos nueve meses) impone el cultivo del maíz y deja escasos márgenes para 
ajustar los itinerarios técnicos del cultivo. Por otra parte, la práctica de una rotación bianual 
impone a todos la obligación de renunciar totalmente a sus derechos individuales durante el 
barbecho. En el caso, la transgresión implica también una sanción severa: la apertura forzada 
de las parcelas a los animales (Belshaw, 1979).  

Tenemos por lo tanto que buscar otra explicación a la ausencia de regla. 
En un plano teórico, la tesis de G. Hardin sostiene que en ausencia de regla, el oportu-

nismo de los ganaderos los conduce a incrementar la presión que ejercen sobre el recurso, 
hasta destruirlo. Pero este desenlace es conocido de todos: el principio de racionalidad induce 
los ganaderos a construir une regla destinada a limitar las presiones individuales. No coincidi-
mos con él. Hardin plantea su parábola en un universo liso, desprovisto de historia y de juegos 
de poder. Nada de eso caracteriza a los ganaderos de San Felipe. Todos son miembros de una 
comunidad que tiene una historia propia y reglas que evolucionan en función de las relaciones 
de fuerzas, de conflictos y de arreglos contingentes. La comunidad es así marcada por una 
desigual distribución de las capacidades individuales de acceso a los recursos comunes, a par-
ticipar a la construcción de las elecciones colectivas y a sacar provecho de las oportunidades 
que abre la emergencia de nuevas relaciones con la sociedad global. Tiene otras opciones: 
pueden apostar en una estrategia de competencia tendiente a eliminar sur competidores más 
frágiles para, al final, acaparar la totalidad de los derechos de acceso al plan en descanso

10
. En 

la medida en que es colectivamente asumida, esta opción cierra, en corolario, cualquier posi-
bilidad de concertación. 

La explotación del trabajo campesino 

El libre acceso a las tierras en descanso no procede por lo tanto de una falla del régimen co-
munitario: es constitutivo de la norma local. Es de hecho la expresión de una elección colectiva 
de corte agonístico, fincada en una relación de fuerza y en una opción táctica. El primero remi-
te al hecho de que los ganaderos son notabilidades locales que dominan las instancias políticas 
de la comunidad. Refuerzan su imperio sobre las instancias decisionales a medida que crecen 
su prosperidad y su capacidad a implicarse en las actividades festivas y religiosas. La segunda 

                                                             
10 Estas estrategias han sido puestas en evidencia en el ejido de Aguanuato (Bajío seco michoacano): el proceso de 
acaparamiento ha llegado a tal punto que los pocos ganaderos que controlan el espacio forrajero pudieron organizarlo 
siguiendo el esquema implementado por la antigua hacienda (Cochet et al., 1988). 
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procede de su capacidad a desvirtuar un principio básico de la tradición comunitaria: el libre 
acceso de todos los miembros de la comunidad a los recursos comunes. La ausencia de regla-
mentación del acceso a las tierras en descanso puede plantearse como un corolario y la con-
tra-parte del libre acceso al bosque del cual depende la sobrevivencia de la mayoría de los 
comuneros. 

La ausencia de reglamentación del acceso a las tierras en descanso conduce a identificar 
a la ganadería como polo dominante del sistema productivo. Revela al mismo tiempo el senti-
do de la organización del trabajo que lo estructura. Los cultivos definen los marcos de la orga-
nización del espacio y de los calendarios de las actividades productivas y festivas. Cumplen así 
con una doble función: producir granos para la alimentación de los hombres y forraje para el 
mantenimiento de los animales. La ganadería constituye el polo dominarte del sistema en la 
medida en que el acaparamiento de las tierras en descanso permite a los ganaderos orientar la 
organización del trabajo en la escala de la comunidad, adueñarse del surplus y monopolizar las 
funciones de acumulación. 

Tal como lo hemos visto, las sinergias entre los cultivos y la cría de animales son notables 
sólo en la escala territorial que define el sistema productivo. Pero se trata en el caso de siner-
gias debilitadas y desvirtuadas en beneficio de los ganaderos. Su prosperidad depende ente-
ramente del monopolio que detienen sobre las disponibilidades forrajeras, mismas que no son 
sino el fruto de un trabajo no remunerado realizado por los agricultores. El rastrojo, las adven-
ticias y (en menor grado, las puntas de maíz) son en efecto el producto de los esfuerzos y re-
cursos productivos que han invertido en el cultivo del maíz

11
 y tienen un valor que resulta muy 

superior al beneficio que obtienen a cambio de los servicios que proporciona la ganadería. La 
explotación del bosque puede identificarse como un polo regulador que permite compensar -
provisionalmente- los efectos del retroceso de la agricultura y del crecimiento demográfico. 

Por ende, la organización del trabajo finca las modalidades de reparto del surplus, de-
termina el régimen de acumulación y orienta la evolución del sistema productivo mucho más 
allá de lo que deja suponer a priori el libre acceso a las tierras en descanso. Su acaparamiento 
induce en efecto una alteración de las modalidades de apropiación (y por lo tanto de renuevo) 
de los conocimientos locales (tanto técnicos como relacionales) que afecta la totalidad de las 
actividades productivas. Dicho con otras palabras, el acaparamiento de las tierras en descanso 
y de los frutos del trabajo campesino, induce, en la escala del sistema productivo una pérdida 
de potencial económico y una deconstrucción del acervo de conocimientos colectivos. 

El acaparamiento de los barbechos deja sentir sus efectos sobre la organización del tra-
bajo, nutre un proceso de desposesión de los agricultores de su capacidad de manejo de sus 
propios procesos productivos. La ausencia de reglamentación procede así de una norma local 
íntimamente asociada a las relaciones técnicas que impacta a la vez sobre os cultivos y la cría 
de animales. La sobrecarga animal induce los ganaderos a reducir sus costos y propicia un 

                                                             
11 En el lenguaje de la economía formal, se hablaría de “externalidades” del sistema productivo. 
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manejo extensivo de sus hatos. La especialización induce los agricultores que no poseen ani-
males a implementar estrategias de extensificación del mismo orden. 

 Por una parte, se ven inducidos a desatender los cultivos (abandono de la segunda 
escarda y del deshierbe manual) y a abandonar los cultivos asociados con el maíz (fri-
jol y calabaza principalmente). Se trata sin embargo de cultivos que asumen un papel 
importante en el manejo de la fertilidad (cubertura del suelo que limita el desenvol-
vimiento de las adventicias), en el manejo de los riesgos (la exigencias en agua del 
maíz y del frijol no siguen el mismo ciclo fisiológico) y en los regímenes alimentarios 
de la población. 

 Por otra parte, estas modalidades de interacción entre producciones animales y vege-
tales limitan las opciones de innovaciones técnicas, especialmente en lo que toca a la 
diversificación de cultivos, el mejoramiento de los itinerarios técnicos y, claro está el 
abandono de los periodos de descanso

12
. Muy significativamente, la norma local 

prohíbe todas las innovaciones que pueden cuestionar el libre acceso a las tierras en 
descanso. Por último, el retroceso de la agricultura y la extensificación del maíz tienden 
a confinar este cultivo en funciones de auto abasto y de marcador de" identidad

13
. 

Un difícil enlace entre norma local y norma institucional 

Las políticas públicas implementadas en el marco del Sistema Alimentario Mexicano preten-
dían fomentar una intensificación de la agricultura de temporal y un incremento significativo 
de los cultivos “básicos” (maíz, frijol, trigo y arroz). Pretendían lograr esta meta mediante la 
difusión de semillas mejoradas, un uso más intensivo de los insumos modernos (fertilizantes, 
agroquímicos y servicios de maquinaria), con el respaldo de créditos con tases de interés nega-
tivas

14
, pero desatendiendo por completo las sinergias que enlazan producciones animales y 

vegetales. En este sentido, la estrategia en la cual se asentaba el SAM era de corte claramente 
sectorial y disociativo. 

Los campesinos de San Felipe no dejaron de aprovechar las oportunidades que les brin-
daba el SAM. Aprovecharon a lo largo de varios años los servicios de barbecho gratuito, pero 
sin sacar más beneficio que una disminución de su carga de trabajo: tradicionalmente, los 
barbechos se realizan en otoño, en un momento en que la carga de trabajo es relativamente 
leve. Se han negado a utilizar las semillas híbridas de PRONASE que consideraban poco adap-
tadas a las condiciones locales y poco acordes con sus prácticas productivas. Han aplicado y en 
no pocas ocasiones, vendido los fertilizantes entregados por el Banrural en cantidades exage-

                                                             
12 Hay una evidente contradicción entre, por una parte, el cultivo de año y vez y la baja densidad de plantas y, por otra 
parte, la aplicación de elevadas dosis de fertilizante (105 unidades de nitrógeno por ha). 
13 El cultivo de una milpa asienta la membrecía a la comunidad. 
14 Tasas inferiores a la inflación. Estos créditos se suponían garantizado por el nivel esperado (por lo general sobre 
estimado) de las cosechas han sido otorgado a fondos perdidos: las tasas de recuperación no rebasaron el 80% de los 
créditos de avío en Michoacán a mediados de los ochentas (Linck, 1988). 



Ganadería y desarrollo territorial 

127 

radas. A falta de poder encontrar un respaldo en los conocimientos relacionales y técnicos 
locales, las políticas del SAM resultaron a la vez costosas e ineficientes: su objetivo principal, la 
supresión del sistema de año y vez quedaba, de antemano, fuera de alcance. 

En San Felipe y en la Meseta tarasca en su conjunto, la norma local previo sobre la norma 
institucional. Lo evidenció en 19983 la mala experiencia de PRONAGRA (Productora Nacional 
de Granos). Esta empresa semi pública propuso a unas cuarentas comunidades de la Meseta 
lanzar un ciclo de trigo inmediatamente después de la cosecha del maíz a cambio del 50% de la 
cosecha realizada. En teoría, el proyecto tenía sentido. Por una parte, porque el trigo es un 
cultivo común en la Meseta (sobre todo en la parte oriental). Por otra parte, porque asimila-
ban las tierras en descanso a tierras ociosas. La propuesta fue recibida positivamente: las 
asambleas generales dieron su aval. Pero este acuerdo formal no tiene peso frente a la norma 
local. Las tierras concedidas fueron cercadas, sembradas y dejadas a su suerte durante varias 
semanas antes de ser invadidas por los animales. El balance de esta experiencia es elocuente: 
la empresa realizó menos del 5% de los objetivos que había fijado inicialmente. 

Conclusiones 

El sistema productivo constituido en la escala de la comunidad y de su territorio forma una 
unidad congruente estructurada en torno a una combinación de conocimientos técnicos y 
relacionales. Se asienta en una organización del trabajo y un sistema de flujos que permiten 
apreciar la intensidad y las modalidades de las sinergias que enlazan producciones animales y 
vegetales. Estas llegan a cobrar cierto sentido en la escala del sistema productivo y a perder 
sustancia en la escala de las unidades familiares. 

Este estudio no tiene la pretensión de constituir un modelo genérico de economía cam-
pesina. Encontramos en San Felipe un sistema de transición. Sigue una trayectoria que tiene 
raíces en la apertura de vías de comunicación y en el crecimiento urbano que abrió mercado a 
las carnes rojas. Seguirá evolucionando junto con la construcción de nuevas modalidades de 
acceso individual a los recursos colectivos. Es posible que el proceso de acaparamiento de las 
tierras de uso común siga su curso. Pero este movimiento también puede encontrar límites en 
el proceso de retroceso de las producciones agrícolas que generó: el uso de maquinaria en 
sustitución de la tracción animal puede inducir un movimiento de concentración de las tierras 
de cultivo y quizá, concretarse en una inversión de la relación de poder que opone agricultores 
y ganaderos y en el abandono del cultivo de año y vez. Los cambios que afectan las cadenas 
carnes rojas (a favor de las razas especializadas y de los “cortes finos” puede jugar en el mismo 
sentido. La implementación de nuevos conocimientos técnicos y relacionales podría entonces 
invertir las tensiones que oponen ambas actividades.  

Tampoco se puede excluir que la competencia entre cultivos y cría de animales fragilice 
el ecosistema y empobrezca los suelos de la comunidad en un grado que implicaría una exten-
sificación y una fragilización severa de ambas actividades. 
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Pase lo que pase, el sistema productivo seguirá construido y ordenado en torno de los 
conocimientos relacionales y técnicos que lo estructuran. Su futuro seguirá entonces depen-
diente de las decisiones relativas a las modalidades de acceso individual a sus recursos colecti-
vos: en forma evidente, la tierra junto con sus reservas de fertilidad, pero también sus recur-
sos colectivos, o sea, los conocimientos relacionales y técnicos movilizados en la construcción 
de la relación a la naturaleza, a la sociedad global y al entorno, que condicionan su valorización. 
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Introducción 

La importancia de la ganadería estriba en la distribución que tiene a nivel mundial y sobre todo 
en zonas rurales donde el crecimiento poblacional se distingue por su acelerado crecimiento 
(García-Martínez, 2008). Asimismo, de la actividad pecuaria se deriva una estrecha relación 
con la actividad agrícola que infiere en la producción de forraje y producción de granos para la 
alimentación tanto de humanos, como de animales de interés zootécnico. En este tenor, la 
importancia de la mano de obra (MO) de dichas actividades, toma una importancia directa 
sobre todo como se ha mencionado anteriormente, en las zonas rurales. Sin embargo, bajo 
este esquema, existen numerosos factores que amenazan la continuidad de muchas Unidades 
de Producción (UP) y por tanto la sostenibilidad de los sistemas (Bernués et al., 2005; Pflimlin 
y Perrot, 2005), entre los que cabe mencionar la falta de continuidad de las UP y el elevado 
costo de oportunidad de MO. El estudio del binomio familia-explotación tiene una gran impor-
tancia al encontrar características y condiciones socio-demográficas específicas de cada zona 
de estudio, por lo que principalmente se abordan tres componentes básicos. El sistema de 
producción (biológico, financiero y trabajo), el sistema de decisión y entre éstos se sitúa el 
sistema de información, que canaliza y traduce la información externa hacia el sistema (Olaizo-
la y Gibon, 1997; Serrano y Ruiz, 2003). La disponibilidad de MO en las UP suele ser específica 
y constante, al menos durante un ciclo productivo (Casero, 2003). Aunque las decisiones con-
sideradas dentro del sistema se orientan para disminuir las necesidades de trabajo, como 
resultado de la modificación de las actividades realizadas y en ocasiones de la estructura del 
sistema (Castelan-Ortega et al., 2003). Respecto a lo anterior, la orientación productiva se 
basa principalmente en la eficiencia de las UP para con el manejo principalmente de alimenta-
ción del ganado, que establece más del 80% de los costos totales de producción, así como a la 
demanda de un mercado selectivo, y una competencia entre UP diversificadas por su manejo y 
tamaño principalmente (García Martínez, 2008; Contreras-Jaramillo, 2010). La zona de estudio 
presenta una marcada reorientación de la producción de leche a la producción de carne por lo 
cual es necesario establecer mediadas de actuación para los cambios actuales que están lle-
vando a dicha situación, así como el análisis del factor trabajo principalmente que está basado 

                                                             
1 Centro Universitario UAEM Temascaltepec. 
2 Instituto en Ciencias Agropecuarias y Rurales (ICAR). Universidad Autónoma del Estado de México. 
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en la forma de vida de este tipo de UP y como también al desarrollo social que se establecerá 
una vez que se disminuyan productos como la leche o el queso que forman parte de la vida 
cotidiana de la zona de estudio. Por lo anterior, el objetivo de este trabajo es evidenciar la 
importancia de la ganadería y MO, ante retos sociales y cambios en orientación de la produc-
ción de ganado bovino en Tejupilco, Estado de México. 

Metodología 

Zona de estudio 

El municipio de Tejupilco, se ubica en la porción suroeste del estado de México; colinda al 
norte con Otzoloapan, Zacazonapan, Temascaltepec, San Simón de Guerrero y Luvianos; al sur 
con Amatepec y Sultepec; al este con San Simón de Guerrero, Texcaltitlán y Sultepec y al oeste 
con los estados de Guerrero, Michoacán y el Municipio de Luvianos (Plan de Desarrollo estado 
de México 2008-2011). Está comprendido entre los paralelos 18º 45´30” y 19º 04´32” de lati-
tud norte, y entre los meridianos 99º 59´ 07” y 100º 36´ 45” de longitud oeste. A una altitud de 
1,340 msnm, con una superficie accidentada, el clima varía de cálido a subhúmedo y a semicá-
lido húmedo. 

Recopilación de información y tamaño de muestra 

Para recopilar la información primaria se utilizó una encuesta estructurada, realizada median-
te entrevista directa a los titulares de las UP de ganado bovino. Fue estructurada con el objeto 
de obtener información sobre las características generales de las UP; el uso y aprovechamien-
to de la tierra; la estructura familiar y MO; el hato (estructura y tipo racial); el manejo repro-
ductivo, sanitario y del ternero; la alimentación y el manejo del pastoreo; las instalaciones, 
maquinaria y equipos; comercialización de productos (tipo, cantidad de producto y vías de 
comercialización), y finalmente los ingresos, los subsidios y los costos. Para la obtención de la 
muestra de productores susceptibles de estudio, previamente se analizaron los censos propor-
cionados por las Asociaciones Ganaderas Locales. Durante el trabajo de campo se logró en-
cuestar a 55 ganaderos, superando así la muestra, esto de acuerdo a la ecuación descrita por 
Hernández et al. (2004), que a continuación se muestra. 

   
 

  (      )
 

 
n=N1+(N×0.12)n=N1+(N×0.12)Donde: n = Tamaño de la muestra, N = Tamaño de la población 
y 0.1= Error estándar, determinado por el investigador. 

La colecta de información fue entre septiembre de 2009 y junio de 2013. La situación y 
perspectivas ante retos sociales y cambios en la orientación de la producción actual de las UP 
se realizaron agrupándolas según el tamaño del hato en Unidades Ganaderas Totales (UGT). Se 
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formaron cuatro estratos considerando la distribución de la muestra estudiada y siguiendo el 
método de Sturges de acuerdo a Vilez (2001) para la obtención de los estratos, por lo que los 
estratos quedaron de la siguiente manera: estrato 1 = 18 UP con menos de 10 UGT (32.7%); 
estrato 2 = 18 UP de 11 a 21 UGT (32.7%); estrato 3 = 8 UP de 22 a 31 UGT (14.6%) y estrato 4 
=11 UP con más de 32 UGT (20.0%). Mismos que para efectos de descripción de resultados, 
fueron denominados E1, E2, E3 y E4, respectivamente. 

Resultados  

Características estructurales de las UP 

Se observó que 65.4% de las UP están incluidas en los estratos de menor tamaño (E1 y E2) y el 
34.6% en los de mayor tamaño (E3 y E4), las UP con mayor disponibilidad de superficie agríco-
la útil (SAU) se agruparon en E3 y E4, lo que coincide con el mayor número de UGB, mientras 
que en los estratos E1 y E2 se encuentran las que menor superficie tienen. Respecto a la pro-
porción de cultivos agrícolas (ha de CA) y superficie forrajera (ha de SF), se destaca la impor-
tancia de SF (78.2% de la SAU total), principalmente en E3 y E4. Así mismo, se puede observar 
que, los CA son importantes, aunque en menor proporción para estratos de menor tamaño, tal 
es el caso de E1 y E2, que cuentan con 24.8% en promedio de estas superficies. El CA que des-
taca es el cultivo de maíz en condiciones de temporal. Dentro de la información destaca, la 
importancia de las superficies con pastos, principalmente de praderas y pastos naturales en el 
caso del E3 y E4. Algunas de las especies características son pasto estrella africana (Cynodon 
plectostachyus) y llanero (Andropogon gayanus). Dentro del Estado de México, Tejupilco es 
uno de los municipios caracterizados por una superficie accidentada, lo que ubica a la ganade-
ría como una actividad idónea para este tipo de condiciones, similar a lo que reporta Piedra 
(2010) que indica que de la superficie total, 78.0% del municipio se dedican a la actividad ga-
nadera debido a la dificultad para realizar otro tipo de actividad. 

El tamaño medio del hato varía en función del estrato, siendo mayor E4 seguido de E3, 
E2 y E1 respectivamente. En este sentido, es importante resaltar que esta presentación se 
debe a que las UP se clasificaron en función de UGT totales, por lo que la secuencia fue de 
menor a mayor, como se observa en la figura 1. 
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Figura 1. Disponibilidad de unidades ganaderas totales (UGT) en las UP 

Características estructurales de la familia  

La estructura de la familia se muestra en el cuadro 1. Se observa la presencia de familias rela-
tivamente pequeñas, ya que se cuenta con la presencia de alrededor de cinco personas en la 
familia, siendo E4 el estrato que menor número de integrantes de la familia presenta. La edad 
de los titulares de las UP es de aproximadamente 60 años. El 32.7% de los titulares no cuentan 
con estudios, 54.6% cuentan con primaria, 7.3% estudios de secundaria, 1.8% preparatoria y el 
3.6% licenciatura. Una característica importante de estos sistemas ganaderos mostrada en el 
cuadro 1, es que en la mayoría de los casos (56.0%), la actividad se inició por que la explota-
ción fue heredada de padres a hijos. En relación a la dedicación de los ganaderos a la explota-
ción, se observa que en E3 es a tiempo completo, mientras que en los tres estratos restantes 
es a tiempo parcial, lo que indica que complementan la actividad con otras actividades eco-
nómicas no relacionadas con la ganadería o agricultura. En este sentido, los titulares apuestan 
por la diversificación de ganadería y solo 15.5% indica que esta actividad no es compatible con 
otras actividades económicas o simplemente no es necesario. Sin embargo, también se obser-
va que en cuanto a decisión de continuidad o mantenimiento de las UP, solo en E3 se observa 
que todos los ganaderos seguirán con la actividad a diferencia del estrato de menor tamaño 
en el que un importante porcentaje de ganaderos abandonarán la actividad, mientras que en 
E4 a pesar de ser el grupo de UP con mayor número de animales, existe mayor incertidumbre 
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y no garantizan que la ganadería sea su principal actividad para generar ingresos. Sin embargo, 
del análisis sobresale que 69.1% de los titulares, consideran que la actividad se mantendrá a lo 
largo del tiempo. Un punto importante para esta continuidad es la disponibilidad de MO. Sin 
embargo, como se ha comentado en párrafos anteriores, se han observado algunos factores 
que generan el abandono de esta actividad, por ejemplo el escaso relevo generacional, como 
lo evidencia García-Martínez (2008) en sistemas ganaderos para carne en condiciones de mon-
taña. Sin embargo, de acuerdo a reportes de Heredia-Nava et al. (2011) resaltan la importan-
cia de la educación de los hijos, que se traducirá en la incorporación de innovaciones, tecnolo-
gías y como motor de desarrollo y permanencia de las UP. 

Cuadro 1 
Estructura familiar y principales indicadores de continuidad 

Características E1 E2 E3 E4 Promedio 

Personas en casa 5.1 4.9 4.6 3.9 4.7 
Edad 56.8 60.6 59.5 63.1 59.7 
Dedicación del titular 
Completa 88.9 94.4 100.0 81.8 91.3 
Parcial 11.1 5.6 0.0 18.2 8.7 
Comienzo de la actividad 
Herencia 44.4 50.0 75.0 54.5 56.0 
Compró tierras 55.6 50.0 25.0 45.5 44.0 
Continuidad de la explotación 
Si 61.1 72.2 100.0 54.5 72.0 
No 22.2 11.1 0.0 9.1 10.6 
No saben 16.7 16.7 0.0 36.4 17.4 

E1 = Estrato Uno; E2 = Estrato Dos; E3 = Estrato Tres; E4 = Estrato Cuatro. 

La antigüedad de las UP tal como se muestra en la figura 2, tiene el mismo comporta-
miento como el tiempo del titular en la actividad excepto para el E3 donde podemos observar 
que el tiempo en la actividad es menor a pesar de ser de los estratos con más UGT, lo cual nos 
pudiera explicar el porqué la especialización, así como la importancia que tiene el haber sido 
heredada (hasta cierto momento desde corta edad estar rodeado de ganado, y/o cambios 
importantes al momento de la sucesión de padres a hijos). 
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Figura 2. Antigüedad de la explotación y tiempo de los ganaderos en la actividad 

Características de mano de obra (MO) disponible 

Con relación a lo anterior, la MO disponible en las UP se observa en el cuadro 2. De forma que 
se cuenta con un promedio de 1.5 unidades de trabajo al año (UTA) por UP. Esta disponibilidad 
de MO incrementa en función del número de animales en la UP, tal es el caso de E2, E3 y E4. 
Esta tendencia coincide con el grado de especialización y por lo tanto con la importancia en 
estos estratos de la MO contratada. Esta situación evidencia, que aproximadamente el 14.2% 
de la MO es contratada. Se observa que E4, fue el que mayor porcentaje de MO contratada 
requiere (27.4% del total), debido a la mayor presencia de animales y superficie. Según Ramí-
rez y Juárez (2011), la ganadería es una actividad que demanda un reducido uso de MO, sobre 
todo contratada. Las UP en la zona de estudio son netamente de tipo familiar (un 85.0% del 
total de UP) con escasa MO contratada (la poca que se contrata es durante ciertas épocas del 
año donde se demandan más actividades en la UP).  

Cuadro 2 
Disponibilidad de mano de obra (MO) en las UP 

Estratos E1 E2 E3 E4 Total 

UTA total 0.9 1.8 1.8 2.1 1.5 
Mano de obra familiar (UTAf) 0.8 1.5 1.6 1.6 1.3 
Mano de obra contratada (UTAc) 0.1 0.2 0.2 0.5 0.2 
%UTAf/UTA 93.4 85.2 88.3 72.6 85.8 
%UTAc/UTA 6.6 14.9 11.7 27.4 14.2 

UTA = Unidades de Trabajo al Año. E1 = Estrato Uno; E2 = Estrato Dos; E3 = Estrato Tres; E4 = Estrato Cuatro. 

35.3 

47.9 

55.6 
60.5 

47.4 

24.4 

33.8 
31.3 

41.9 

32.0 

20.0

25.0

30.0

35.0

40.0

45.0

0.0

10.0

20.0

30.0

40.0

50.0

60.0

E1 E2 E3 E4 Promedio

A
ñ

o
s 

e
n

 la
 g

an
ad

e
rí

a
 

Ed
ad

 (
añ

o
s)

 

Estratos 

Antigüedad de la explotacion Tiempo en la actividad



La ganadería en la seguridad alimentaria de las familias campesinas 

136 

El municipio enfrenta un proceso social marcado, relacionado con la deserción de MO en 
edad productiva, propiciado por el alto índice de migración hacia los Estados Unidos o ciuda-
des aledañas a la región. Hernández-Dimas (2010) y Piedra-Matias (2010) en estudios en otras 
regiones del sur del estado de México, reportaron resultados similares donde mujeres, niños y 
gente mayor, son los que se encarga de este tipo de actividades económicas y de las cuales 
depende el sustento familiar, en respuesta a este fenómeno. 

Principales indicadores económicos y orientación productiva 

Los ingresos de las explotaciones provienen fundamentalmente de la venta de carne (becerros 
destetados o machos engordados) y de leche aunque en menor proporción, que son los prin-
cipales productos obtenidos de la actividad ganadera (Cuadro 3), en el que además se hace 
notar que el ingreso total (IT) está correlacionado con el tamaño del hato y la disponibilidad de 
superficie. Así E4, es el estrato que mayor IT presenta. Sin embargo, E2 ocupa el segundo lu-
gar, visiblemente mayor a E3. Lo anterior sugiere una especialización en la actividad ganadera 
que incorpora alrededor del 98.3% del IT. 

Cuadro 3 
Ingreso total (IT) en las UP de ganado bovino 

Variable E1 E2 E3 E4 Promedio 

Venta ganado, leche y queso ($) 31,715.3 77,564.7 68,093.8 126,405.9 70,950.1 
Otros ingresos 

a 
($) 600.0 1,686.7 481.3 18,36.4 1,185.6 

IT ($) 32,315.3 79,251.4 68,575.0 128,242.3 72,135.7 
%venta de animales/IT 98.1 97.9 99.3 98.6 98.4 

E1 = Estrato Uno; E2 = Estrato Dos; E3 = Estrato Tres; E4 = Estrato Cuatro; $ = Pesos.  

Por otra parte, las explotaciones presentan una orientación hacia la producción de carne, 
ya que como se observa en la figura 3, un porcentaje elevado del IT, proviene de la venta de 
ganado (61.0%), sobre todo en E3 y E4, a diferencia de lo que reportó Hernández (2008) en la 
misma zona de estudio, con una mayor orientación a la producción de leche. No obstante la 
producción leche es importante, sobre todo en E2, al percibir aproximadamente el 50.0% de 
sus ingresos por la venta de leche, lo mismo sucede con E1, aunque en menor proporción, 
característicos de explotaciones de doble propósito. 

Así mismo, en la Figura 4, se observa la proporción de los ingresos generados, por la ven-
ta de ganado. Se observa que aproximadamente 51.0% del ingreso de la venta de bovinos, 
proviene del ganado engordado, principalmente en los estratos E1 y E2. E3, se caracteriza por 
la importancia que supone la venta de becerros destetados y E4 porque un elevado porcentaje 
de los IT provienen de la venta de animales para reposición lo que puede confirmar el grado 
de especialización de este estrato. En este sentido Piedra-Matías (2011) en la misma zona, 
identificó un cambio importante en la orientación a la producción de carne, especialmente en 
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grupos de tamaño medio, a diferencia de UP pequeñas cuyos ingresos de leche y carne pro-
vienen en porcentajes similares (48.4% y 47.8%, respectivamente). Mientras que en unidades 
de producción grandes, el 79.9% de los ingresos totales provienen de la venta de animales. 
Améndola et al. (2011) mencionan al respecto que pequeños productores lecheros se encuen-
tran limitados por los altos costos que supone la producción de leche, que sumado a los bajos 
ingresos, afectan la factibilidad económica de estas UP, dando como resultado: i. reducción del 
ingreso familiar, ii. los jóvenes abandonan la actividad pecuaria y la continuidad de la produc-
ción está seriamente amenazada. 

 

 

Figura 3. Proporción de ingresos provenientes del ganado bovino 

 

 

Figura 4. Proporción de ingresos provenientes de la venta de ganado 
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Los principales costos de la actividad ganadera, se muestran en el cuadro 4, en la que se 
observa que también están ampliamente relacionados con el tamaño del hato.  

Cuadro 4 
Costos totales (CT) en las UP de ganado bovino 

Variable E1 E2 E3 E4 Promedio 

CT ($) 2,2755.7 43,975.0 58,714.3 60,445.2 42,468.5 
Sanitarios (%) 2.5 4.9 3.5 10.8 5.9 
Alimentación (%) 89.8 87.6 87.4 74.9 84.3 
Mano de obra (%) 6.3 6.5 7.0 13.4 8.5 
Otros costos (%) 1.4 1.0 2.1 0.9 1.3 

E1 = Estrato Uno; E2 = Estrato Dos; E3 = Estrato Tres; E4 = Estrato Cuatro; $ = Pesos 

Se observa además que los costos por alimentación superan el 84.3% en promedio, aun-
que en los estratos E1, E2, E3, superan el 88.3%, debido principalmente a la baja disponibilidad 
de superficies para la producción de forrajes en la propia explotación y por el elevado uso de 
insumos externos durante el periodo de mayor escasez de alimentos, sobre todo de alimentos 
concentrados. Sin embargo, Hernández-Dimas (2010) reportó un menor porcentaje por con-
cepto de alimentación (60.0%(, debido principalmente a una mayor extensificación de las UP, 
pero sobre todo a una reducida presencia de UP con orientación a la producción de leche. Los 
costos por concepto de MO y sanitarios se incrementan en E4, debido al mayor nivel de espe-
cialización. En cuanto a otros costos, relacionados con la compra de pequeño utillaje, apenas 
es perceptible y homogéneo en los cuatro estratos. 

El análisis de las diferencias entre los ingresos y costos de producción se observan en la 
figura 5, donde se aprecian las ganancias de las explotaciones estudiadas. Estos datos eviden-
cian el reducido ingreso en el E1 y E3, que son los que realizan un mayor gasto por concepto 
de alimentación del ganado. Por otra parte, un ingreso medio de E2 y E4 es el estrato que 
mayor ingreso genera, debido a la mayor especialización de estos estratos que hacen un uso 
eficiente de los recurso de la propia explotación a diferencia de E1 y E3, que echan mano de 
otros recursos externos, sobre todo concentrados comerciales. Por lo anterior, es evidente 
que estas UP deben adaptarse a las condiciones que el medio rural en que se desarrollan les 
propone, como lo han indicado trabajos de García-Martínez et al. (2009), bajo las cuales la 
producción de leche se ve limitada por las condiciones geográficas y por el uso elevado de 
insumos externos. 

El análisis de los indicadores económicos permitió observar la eficiencia con la que se 
aprovechan los recursos disponibles en las explotaciones y hasta determinado momento visua-
lizar la rentabilidad de estas UP. En relación a los ingresos, se observó que UP pequeñas, ob-
tienen el mayor ingreso por vaca/año, siendo mayor que en los estratos grandes, como se 
observa en el Cuadro 5. Por otra parte, se observó que el beneficio por ha de superficie es 
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mayor en E1, seguido de E2 y E4, ya que para este indicador, el E3 es el que menores ingresos 
percibe. Similar a la tendencia del margen por unidad de trabajo. 

 

 

Figura 5. Relación entre ingresos y egresos 

Cuadro 5 
Costos totales (CT) en las UP de ganado bovino 

Variable E1 E2 E3 E4 Promedio 

IT/vaca 8 140.7 7 166.0 6 956.4 4 392.6 6 663.9 
IT/ha SAU 12 396.9 9 467.5 1 599.5 5 215.3 8 431.3 
IT/UTA 70 715.2 51 439.4 47 356.7 63 611.9 59 588.5 

E1 = Estrato Uno; E2 = Estrato Dos; E3 = Estrato Tres; E4 = Estrato Cuatro; $ = Pesos. IT = Ingreso Total; SAU = 
ha de Superficie Agrícola Útil; UTA = Unidad de Trabajo Año. 

Conclusiones 

En función de los resultados obtenidos, en el municipio de Tejupilco, se observa una gran di-
versidad de UP, básicamente en estructura, manejo y orientación productiva. En dicha ten-
dencia, la disponibilidad de MO es fundamental (MO familiar), así como del uso y aprovecha-
miento del recurso tierra y, debido a las condiciones geográficas se ha notado una marcada 
reorientación a la producción de carne (becerros destetados o animales engordados), resal-
tando procesos de extensficación sobre todo en UP de mayor tamaño. Mientras que las UP 
para la producción de leche han sufrido una marcada reducción, debido a los elevados costos 
de producción y por la dificultad para esta actividad, dadas las condiciones geográficas y clima-
tológicas. En este sentido las UP de producción han tenido que adaptarse a las condiciones 
que el medio socioeconómico les exige. 
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Introducción 

En la última década la economía se ha caracterizado por el incremento constante del precio de 
los alimentos básicos a escala mundial, Cruz et al. (2011: 78) mencionan que los productos 
primarios aumentaron aproximadamente un 195% en términos reales durante el periodo 
comprendido entre 2001 y 2008. En el sector pecuario de acuerdo a la FAO (2011a: 64) los 
incrementos mayores afectaron a la carne de ovino, que subió un 35%, seguida de las carnes 
de ave de corral y de vacuno, que subieron un 16 y 12%, respectivamente. Con el comporta-
miento de los precios, se considera que se llegó al final de la disminución de los precios reales 
de los productos básicos agrícolas y pecuarios. 

Entre las causas que impulsan este crecimiento en el sector agrícola se puede citar la 
demanda de productos agrícolas para la elaboración de biocombustible y para la alimentación 
de especies pecuarias; en el sector pecuario obedeció principalmente a una demanda de im-
portaciones, particularmente de los mercados asiáticos y de Rusia, que ha impulsado el co-
mercio mundial de la carne en un 3.6% (FAO, 2011a: 64). También influye la política agrícola y 
el crecimiento demográfico; y se debe de tener en cuenta los cambios en la demanda de ali-
mentos que están en función de factores sociales, económicos y demográficos (Jahn, 1991: 
36). Se puede decir que los precios altos en los alimentos conducen a la inseguridad alimenta-
ria de la población, ya que es resultado de una disponibilidad o acceso limitado de los hogares 
o de los individuos a los alimentos (CONEVAL, 2010: 12). 

Se debe destacar que se está asistiendo a la reestructuración de la demanda de alimen-
tos pecuarios en los países en desarrollo, como consecuencia del rápido crecimiento económi-
co que ha conducido a dietas que se diversifican, alejándose de los alimentos con harinas e 
introduciendo más productos cárnicos; es el caso de China, India y Brasil (Graciano, J. 2008: 
179; Llambí, 2009: 17). Se estima que de 2008-2017, la producción mundial de carne crecerá 
en torno al 2% anual debido a las constantes inversiones, al aumento de la capacidad, las me-
joras en las infraestructuras y técnicas en la producción de carne, en particular en países más 
dinámicos como China, Brasil y –en el caso de porcino y avicultura– Argentina (Escribano, 
2009: 98). A escala mundial, el consumo total de carne se incrementará de 84 a 86.7 
kg/hab/año en 2014 y se espera que la carne de cerdo (50%) y de ave (28%) sean las más con-
sumidas (Escribano, 2009: 100). En México, por tipos de carne consumido por la población 
mexicana, destaca la carne de bovino ocupa el 28% del volumen total, le siguen las aves (41%), 
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cerdo (26.5%) y los otros tipos de carnes -ovino, caprino principalmente- (4.5 %) (SAGARPA, 
2010). 

Pero ello no significa que todos tengan acceso a este tipo de alimentos, la FAO (2011b: 8) 
menciona que entre 2007 y 2008, el número de personas subnutridas se mantuvo básicamen-
te constante en Asia -con un incremento del 0.1%- y aumento un 8 % en África. En el país, la 
situación alimentaria de la población presenta índices de subnutrición, deficiencia calórica de 
la población vulnerable y desnutrición en comparación con otros países de la región. La subnu-
trición a pesar de que se ha mantenido en 5% en los últimos 15 años, en términos reales ha 
aumentado el número de personas (Robles, H., López, F. y Rangel, G., 2009: 6). Se puede decir 
que el problema de la alimentación en nuestro país se da fundamentalmente entre la pobla-
ción indígena y mestiza -clase media-, en ese sentido Ortiz et al. (2005: 17) mencionan que en 
el primer grupo su alimentación se basa en el consumo de maíz, frijoles, chile y algunas verdu-
ras, azúcar, café y pequeñas cantidades de carne o huevo. En el otro grupo, se distingue por el 
incremento del consumo de frijol, leche, carne y huevo, así como el consumo de alimentos 
industrializados como pastas para sopas, harinas de trigo y refrescos. En una investigación 
realizada por el CONEVAL (2010: 30) menciona que el consumo en México de carnes, pescados 
y mariscos, el porcentaje de hogares que reportan el consumo sugerido es menor de quince en 
hogares no indígenas y menor de ocho en el caso de indígenas. 

Ante los problemas de pobreza y de inseguridad alimentaria es necesario adoptar el en-
foque territorial del desarrollo rural, que de acuerdo a Delgadillo (2006: 102) es una propuesta 
centrada en los puntos de interacción entre los sistemas humanos y los ambientales, a partir 
de la cual se impulse la integración de los sistemas productivos propios del campo y se genere 
el bienestar y la inclusión del mayor número posible de grupos sociales relegados. Con ello, se 
pretende que no solo se dirija la política pública al sector agrícola, sino también al sector pe-
cuario de traspatio, así como a las actividades de corte no agrícolas para fomentar la seguridad 
alimentaria entre la población con menos recursos económicos. Ello significa emprender ac-
ciones para que la ganadería de traspatio represente una oportunidad para mejorar la alimen-
tación de la población pobre de los espacios rurales. Este tipo de explotación es importante en 
el país, debido a que el 75% de la población rural cría animales en los traspatios de sus vivien-
das (Berdugo, 1987), y no representan un importante gasto económico para las familias que la 
practican. Se caracterizan por criar un conjunto de animales en donde destacan los bovinos, 
ovinos, cerdos, aves, entre otros. La finalidad de su producción depende de la especie, pero se 
destina fundamentalmente para su autoconsumo o para crear un fondo que le permita a la 
familia subsistir en épocas de crisis (Rejón et al., 1996: 49). Ante las grandes carencias de 
grandes masas de la población rural, el traspatio es importante en la producción de alimentos 
y también puede contribuir a disminuir la pobreza de la población rural y especialmente la 
indígena. 

La ganadería de traspatio se realiza en los patios de las casas-habitación de los habitan-
tes de las comunidades rurales y se caracterizan tener diversas especies animales, y donde 
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generalmente se hace uso de pocos insumos, escaso manejo sanitario y el empleo de mano de 
obra familiar en su manejo, con destacada participación de la mujer. Los productos obtenidos 
en el traspatio se dedican principalmente al autoconsumo y el excedente se destina al merca-
do local para satisfacer sus necesidades básicas. La gran importancia del traspatio es que pro-
porciona alimentos a las familias rurales en condiciones de pobreza, siendo la principal fuente 
de proteínas, además la venta de los productos del traspatio pueden servir para cubrir alguna 
emergencia familiar. Otra característica ganadería del traspatio es su persistencia a través del 
tiempo y que constituye una estrategia de sobrevivencia de la unidad de producción campesi-
na. El objetivo de este trabajo es presentar el inventario de las especies animales en el traspa-
tio de las familias campesinas pobres, así como su distribución espacial en 56 municipios del 
estado de Puebla. 

Desarrollo del tema 

El estado de Puebla está dividido en 217 municipios; su población asciende a 5 779 829 de 
habitantes, y 3 546 319 de personas se encontraban en pobreza; 968 238 en pobreza extrema 
(CONEVAL, 2012). Este estudio se realizó en 56 de los 217 municipios del estado de Puebla. En 
estos municipios se concentran, en términos generales, los más altos niveles de pobreza. Se 
aplicaron en total 2 212 entrevistas a los productores de esta región. El tamaño de muestra 
por municipio varió de entre 20 entrevistas como mínimo, hasta un máximo de 80 productores 
entrevistados. Los municipios incluidos en el estudio fueron los siguientes: 1) Acateno; 2) 
Ahuatlan; 3) Albino Zertuche; 4) Atempan; 5) Atzala; 6) Atzitzihuacán; 7) Ayotoxco; de Guerre-
ro; 8) Calpan; 9) Cohuecan; 10) Coyotepec; 11) Chiconcuautla; 12) Chichiquila; 13) Chietla; 14) 
Chigmecatitlán; 15) Chignautla; 16) Chilchotla; 17) Epatlán; 18) Guadalupe Victoria; 19) Hua-
quechula; 20) Huatlatlauca; 21) Huahuchinango; 22) Hueyapan; 23) Ixcamilpa de Guerrero; 24) 
Jalpan; 25) Jolalpan; 26) Jopala; 27) Juan N. Méndez; 28) Naupan; 29) Nauzontla; 30) Pantepec; 
31) Puebla; 32) Quimixtlán; 33) San Jerónimo Tecuanipan; 34) Santa Catarina Tlaltempan; 35) 
Santa Inés Ahuatempan; 36) Santa Isabel Cholula; 37) Tenampulco; 38) Teopantlan; 39) Te-
peojuma; 40) Tepexco; 41) Tianguismanalco; 42) Tlaola; 43) Tlapanala; 44) Tlaxco; 45) Tochi-
milco; 46) Venustiano Carranza; 47) Xicotepec; 48) Xiutetelco; 49) Xochiapulco; 50) Xochitlán 
de Vicente Suárez; 51) Xochitlán todos los Santos; 52) Yaonáhuac; 53) San Simón Yehualtepéc; 
54) Zacapala; 55) Zautla; y 56) Zihuateutla. Es importante mencionar que dentro de los muni-
cipios en estudio, cuatro de ellos fueron seleccionados en los 14 municipios participantes en el 
programa que ha iniciado actualmente el gobierno federal denominado "Cruzada contra el 
Hambre". Estos cuatro municipios son Atempan, Huachinango, Puebla y Xicotepec. 

De los 56 municipios considerados en el estudio, el 19.6% son considerados de muy alta 
marginación; 44.6% de alta marginación, y el 33.9% son ubicados como municipios de margi-
nación media, y un solo municipio corresponde a un municipio con un nivel muy bajo de mar-
ginación. Este caso corresponde municipios de Puebla, que es clasificado esta forma porque en 
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él se encuentra la capital del estado. De acuerdo con los indicadores proporcionados por CO-
NAPO (2010), de los 56 municipios, 50 de ellos tienen más del 70% de su población en condi-
ciones de pobreza. Esta región tiene una población total de 2 514 415, de los cuales 1 264 519 
se encuentran en condiciones de pobreza y lo más terrible es que 717 872 personas presentan 
carencia por acceso a la alimentación. Este último dato nos muestra el grave problema en 
aspecto de alimentación de la población de los municipios que estudio y también realza la 
importancia de la ganadería familiar realizada por los habitantes de esta región. 

La familia campesina y la ganadería de traspatio 

Para este estudio se obtuvo información de 2 212 familias, proporcionada generalmente por el 
jefe de familia. Con relación a la edad de los productores entrevistados, se encontró que el 
promedio es de 42.94 años (s=13.972), siendo el más joven entrevistado de 17 años y el de 
mayor edad tenía 92 años de edad. La mayoría de los entrevistados (52.7%) se encontraron 
dentro del rango de 30 a 49 años de edad. 

Una variable importante es la escolaridad y en este sentido se encontró un promedio de 
asistencia a la escuela bastante reducido, con 3.96 años (s= 2.963). La escolaridad más alta 
encontrada en los entrevistados fue de 13 años, pero el dato preocupante es el gran número 
de agricultores (19.2%) que nunca asistieron a la escuela. Por otra parte, el 13.1% tuvo una 
escolaridad mayor a los seis años de primaria. Al hacer la relación de las variables edad y esco-
laridad, se encontró que al igual que muchos estudios realizados en el campo mexicano, existe 
una correlación negativa (r=-.529; p<.001); es decir, los entrevistados de mayor edad tuvieron 
menor acceso a la escuela. 

Sobre el estado civil de los participantes en el traspatio, la mayoría (50.8%) se encuen-
tran en pareja ya sea casados o en unión libre; 15.8% son solteros, viudos, 20.3%, y 13.1% son 
madres solteras o separadas. El promedio de miembros que componen la familia es de 4.64 
(s= 1.96), donde la familia más pequeña encontrada está compuesto por un solo miembro y la 
mayor la integran 12 personas. En el 53.8% las familias están compuestas por cuatro a seis 
miembros. 

Con relación a la persona responsable del traspatio en la parte ganadera, se encontró 
que en aproximadamente una cuarta parte (24.1%) la responsabilidad recaía en el jefe de 
familia, en 27.26% en los hijos varones y en 17.95% en las hijas. En el caso de las esposas de 
los jefes de familia éstas eran responsables en 13.43% de los traspatios. Es destacado también 
que el traspatio proporcionó ocupación para las personas mayores. y en 12.97% la responsabi-
lidad del manejo ganadero recayó en los abuelos. 

El 45% de los entrevistados manifestaron que sus familias se encuentran consideradas 
dentro del Programa Oportunidades, sin embargo al preguntar sobre si se consideraban po-
bres, casi la totalidad de los entrevistados (98.8%) manifestaron encontrarse en situación de 
pobreza. Este resultado muestra que no existe una concordancia entre la percepción de po-
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breza de los pobladores de esta región con la clasificación oficial de pobreza mediante el Pro-
grama Oportunidades y esta situación requiere la necesidad urgente del replanteamiento de la 
clasificación de beneficiarios del Programa Oportunidades y, sobre todo, del nuevo programa 
que está echando andar el gobierno federal de cruzada contra el hambre, de tal manera que 
tenga mayor cobertura, llegue quien más lo necesita y pueda ser un factor importante para 
mitigar la pobreza en las regiones marginadas. Respecto al tipo de gastos que realizan las fami-
lias con los recursos proporcionados por el Programa Oportunidades, la gran mayoría (80.2%) 
comentó que se usa en la compra de alimentos. Como ya se mencionó anteriormente, los 
traspatios donde se realizó el estudio se encuentran ubicados principalmente en municipios de 
alta y muy alta marginación, además, los entrevistados corresponden a pequeños productores, 
donde las familias se encuentran en condiciones de pobreza y el traspatio es un apoyo impor-
tante en la producción de alimentos para las familias campesinas. En este trabajo se describen 
las especies animales existentes en los traspatios, el número que compone el traspatio, así 
como su distribución espacial en el estado. A continuación se presentará cada una de las espe-
cies que componen el traspatio y su distribución geográfica. En la figura 1 se muestra la infor-
mación respecto a las gallinas que poseen las familias en el traspatio. 

 

 

Figura 1.-Distribución espacial de los municipios con porcentaje de familias que cuentan 
gallinas y promedio de esta especie en su traspatio 

 

En los 56 municipios estudiados, las gallinas es la especie más distribuida en el estado 
y se encontró en la totalidad de los municipios estudiados y donde 1 513 familias (68.40%) 
afirmaron contar con gallinas en su traspatio. Esta fue la especie que se encontró el mayor 
número de los hogares campesinos. El promedio de gallinas con que contaban fue de 10.52 
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(CV=0.91). Dentro de los que tenían gallinas en su traspatio, los que menos tenían era sólo un 
animal y el valor máximo encontrado fue de 102 gallinas. Es necesario mencionar que la mitad 
de los productores tenían menos de ocho gallinas en su traspatio. Se puede observar que el 
número de animales con que cuentan las familias campesinas es pequeña y que realmente 
sirve para complementar la alimentación mediante el consumo de carne y huevo, aunque 
esporádicamente se venden los productos derivados del manejo de esta especie para algunos 
otros gastos del hogar. Revisando la distribución espacial se puede observar que esta especie 
se encuentra el mayor porcentaje y con mayores promedios en la parte norte del estado, que 
también es de las zonas más deprimidas de Puebla. Otra de las aves que se tienen en los tras-
patios es el guajolote, que se encuentra en el 91.07% de los municipios y la distribución puede 
observarse en la figura 2. 

 

 

Figura 2. Distribución espacial de los municipios con porcentaje de familias que cuentan con 
guajolotes y promedio de esta especie en su traspatio. 

 
Aproximadamente una cuarta parte de las familias tiene esta especie (23.01%), contando 

en promedio con 5.85 (CV=0.96) guajolotes por familia. El número mínimo de guajolotes fue 
uno, y se encontró un traspatio con 40 animales de esta especie. Aproximadamente la mitad 
de los productores con guajolotes (51.1%) tienen cuatro o menos de estos animales. Esta 
especie en predomina en la región nororiental del estado y la Mixteca. Continuando con las 
aves, los partos en los traspatios se presentan en la figura 3. 
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Figura 3. Distribución espacial de los municipios con porcentaje de familias que cuentan 
con patos y promedio de esta especie en su traspatio 

 

Como puede observarse, la presencia de patos es muy escasa y sólo se encontró en 25 
municipios, donde sólo se encontraron en el 1.72% de los hogares. De las familias que cuentan 
con patos, el número mínimo es uno y el máximo 16, con un promedio 3.05 (CV= 0.94) patos 
por familia. Con relación a la presencia de conejos, en la Figura 4 se muestra su distribución y 
promedio en el estado. 

En este caso, al igual que los patos, los conejos son muy escasos y sólo se encuentran en 
el 37.50% de los municipios y en 3.16% de los hogares. Dentro de los que tienen esta especie, 
el promedio es de 4.2 (CV=0.94) Conejos con un mínimo de uno y un máximo de 23. Los cone-
jos se ubican básicamente en el municipio de Guadalupe Victoria, Tenampulco y Xiutetelco, 
donde más de la tercera parte de los productores entrevistados en esos municipios cuentan 
con conejos, entonces podemos ver que esta especie se encuentra muy localizada como se 
observa en la figura cuatro. La tenencia y promedio de porcinos en la región estudiada se 
muestra en la figura 5. 

El 34.20% de las familias tienen cerdos en su traspatio. Dentro de los que tienen esta es-
pecie, el promedio es de 2.86 (CV=0. 89) cerdos con un mínimo de uno y un máximo de 36. El 
número de cerdos que poseen las familias es escaso y se encontró que en el 77.6% de los casos, 
tenían tres o menos cerdos. La propiedad de borregos en las familias campesinas se muestra 
en la figura 6. 
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Figura 4. Distribución espacial de los municipios con porcentaje de familias que cuentan 
con conejos y promedio de esta especie en su traspatio 

 

Figura 5. Distribución espacial de los municipios con porcentaje de familias que cuentan 
con cerdos y promedio de esta especie en su traspatio. 
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Figura 6. Distribución espacial de los municipios con porcentaje de familias que cuentan 
con borregos y promedio de esta especie en su traspatio 

 

Los borregos es una especie que tiene el 12.61% de las familias, con un promedio de 5.45 
(CV= 1.12) borregos por familia. El número mínimo fue uno y se encontró una familia con 58 
animales de esta especie. El 53.4% de los productores tienen tres menos de estos animales. Esta 
especie en predomina en la región nororiental del estado. Con relación a la tenencia de chivos 
por las familias campesinas, en la figura 7 se presenta su distribución en la región estudiada. 

Esta especie la tiene el 10.58% de las familias, con un promedio de 9.6 (CV= 1.08) chivos 
por familia. El número mínimo de chivos fue uno y en el número máximo de animales de esta 
especie poseídas por las familias campesinas fue de 70. Tres cuartas partes de los productores 
con esta especie poseen 11 o menos chivos. La ubicación espacial de esta especie es predomi-
nantemente en la región mixteca. Con relación a las especies mayores, los bovinos en los tras-
patios se presentan en la figura 8. 

El 9.22% de las familias tienen ganado vacuno en su traspatio. Dentro de los que tienen 
esta especie, el promedio es de 2.86 (CV=0.91) pacas con un mínimo de uno y un máximo de 
19. El número de bovinos que poseen las familias es muy reducido, obviamente por ser espe-
cies mayores, que requieren mayor espacio, mayor gasto en el mantenimiento y se encontró 
que en el 81.9% de los casos, tenían tres o menos vacas. 
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Figura 7. Distribución espacial de los municipios con porcentaje de familias 
que cuentan con chivos y promedio de esta especie en su traspatio 

 

 

Figura 8. Distribución espacial de los municipios con porcentaje de familias 
que cuentan con bovinos y promedio de esta especie en su traspatio 
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Conclusiones 

Las familias campesinas de la región se encuentran en condiciones de pobreza, de acuerdo con 
su percepción, sin embargo los programas asistenciales del estado no llegan a toda la pobla-
ción, y en el caso de los participantes en los programas, en su gran mayoría los recursos pro-
porcionados son destinados a la alimentación de la familia. El traspatio es una fuente impor-
tante en la producción de alimentos para las familias campesinas y contribuyen a mitigar la 
pobreza. Respecto a las especies animales que poseen las familias campesinas, se encontró 
que existe una gran diversidad de especies animales, variando espacialmente de acuerdo a las 
condiciones ambientales, así como aspectos sociales, económicos y culturales de las familias 
de la región. Por otra parte, el número de animales en la unidad familiar es reducido. El traspa-
tio es una estrategia de sobrevivencia de la unidad de producción campesina. 
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Introducción 

La política económica neoliberal que surgió en la década de los 80, fue un enfoque de desarro-
llo que aceleró el proceso de transformación; el aspecto central de éste fue la liberalización de 
los mercados extendiendo y profundizando las relaciones mercantiles en todos los ámbitos 
posibles, al mismo tiempo, intentó crear un marco normativo y reglas económicas que preten-
dían apoyar por igual a todos los sectores económicos sin hacer distinción entre la agricultura, 
industria y servicios (Llambí 1994). 

Sin embargo, los beneficios que traerían el neoliberalismo y la globalización no sucedie-
ron, por el contrario, aumentaron la pobreza en el campo y se benefició a los agricultores 
capitalistas de los países desarrollados. Pero aquellos productores dedicados exclusivamente a 
producir para el mercado interno, han tenido dificultades en adaptarse debido a la competen-
cia de las importaciones de dichos productos. En la década de los noventa los enfoques de 
desarrollo giraron en torno a la nueva ruralidad y estrategias de vida (rural livelihoods). El 
primero enfatizó la multifuncionalidad de los espacios rurales debido a la creciente importan-
cia de las actividades no-agrarias, mientras que el segundo analiza los activos que la gente 
posee, la forma en que logra el acceso a dichos activos y los combina de una manera particular 
en el proceso de producción (Kay, 2007). 

Durante ese periodo se identificó que la economía de las familias del medio rural se ba-
saba en la agricultura y ganadería, sus activos (granos, forrajes, esquilmos, ganado) son desti-
nados al autoconsumo y venta de excedentes. Se observó que estas actividades son comple-
mentarias, por un lado la agricultura aporta alimentos, mientras que la ganadería provee ferti-
lizante en forma de estiércol y fuerza animal, el ingreso rural se complementaba por venta de 
mano de obra, remesas y subsidios gubernamentales (Gerritsen y Pleog, 2006). 

El componente animal genera ingresos para satisfacer las necesidades básicas de consu-
mo del hogar, compra de insumos, además de resolver necesidades financieras inmediatas 
como el pago de cuotas escolares, asistencia médica, vestido y alimentación (Kosgey et al., 
2008; FAO, 2009). La producción animal involucran al productor y a los integrantes de la fami-
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lia (Romero, 2004), en muchos casos emplea mano de obra femenina sin recibir retribución 
económica alguna (Ramírez y Juárez, 2011). 

Por lo tanto, el papel de los animales domésticos en la vida de las familias rurales es ple-
namente reconocido, al ser considerados como activos económicos por la venta de animales 
vivos, subproductos (piel, lana, pelo y estiércol), renta y préstamo (tiro y sementales), fuente 
de ahorro y acumulación de riqueza; en el aspecto social (cohesión familiar y arraigo), en el 
cultural (festividades familiares, religiosas y escolares), además contribuyen a su seguridad 
alimentaria al proporcionar alimento (carne, leche, queso y huevo) y autoempleo (Núñez-
Domínguez, 2005; Vázquez-Martínez et al., 2012a), los cuales son los medios de subsistencia 
para las familias rurales de escasos recursos y forman parte en su estrategia de vida (Arriaga-
Jordán, 2005). 

A esta ganadería se le conoce como familiar, tradicional de subsistencia o de traspatio. El 
traspatio es un espacio exterior aledaño al hogar, en él se cultivan productos agrícolas, fruta-
les, plantas medicinales y es el lugar donde los animales se mantienen atados a un árbol o en 
corrales rústicos (Ramírez y Juárez, 2011). 

El modelo de ganadería familiar se basa en las explotaciones en donde la mayor parte del 
trabajo para el manejo y crianza de los animales ser realiza por el titular y su familia, contra-
tándose excepcionalmente y en temporadas mano de obra asalariada. Algunos elementos de 
este modelo son a) existe relación entre la explotación ganadera y el territorio, b) una deter-
minada forma de organización del patrimonio familiar y el patrimonio agropecuario formando 
un patrimonio común, y c) una forma de concebir la rentabilidad de la explotación (rentabili-
dad económica) y social, al ser considerada por la familia como instrumento de trabajo y auto-
empleo (Casiano y Vargas, 2011). 

Sus características son: a) crianza de razas criollas en pequeños rebaños con bajos índices 
productivos-reproductivos, b) mínimo uso de insumos y tecnología, c) resistencia a parásitos y 
enfermedades, d) nula asesoría técnica y e) escasos apoyos gubernamentales (Vázquez-
Martínez et al., 2012ab). La diversidad especies animales encontrada en este sistema de pro-
ducción es amplia, consiste en animales pequeños como aves (pollos, guajolotes, codornices, 
patos gansos, palomas), conejos, cerdos, ovinos, caprinos, abejas y animales mayores como 
son bovinos, equinos, mulas y asnos, que cumple un sinnúmero de propósitos (Hernández-
Zepeda et al., 2009; Cabrera-Solís et al., 2011). 

Por lo tanto, el componente animal representa un importante potencial para mejorar las 
condiciones de vida de la población rural y contribuir al desarrollo de sus comunidades, sobre 
todo en la actualidad cuando se presenta un incremento en la demanda de productos de ori-
gen animal libres de hormonas y productos químicos por los consumidores en todo el mundo, 
presentando la oportunidad de participar en este mercado (Arriaga-Jordán, 2005). 

Actualmente, el modelo neoliberal basado en el dominio de grandes corporativos que 
dominan la producción, venta y distribución de alimentos y subproductos de origen animal ha 
sido cuestionado por académicos, investigadores y sociedad civil, en los aspectos de calidad, 
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inocuidad, bienestar animal y monopolio. Movimientos como Slow food, tiendas de alimentos 
alternativos, agricultura sustentable constituyen alternativas contra el modelo agroalimentario 
actual (Hernández-Moreno et al., 2011). 

En la Sierra Norte de Puebla, como en el resto del estado se practica la ganadería fami-
liar, la cual es compleja y poco estudiada, desde esta perspectiva, el presente trabajo plantea 
la hipótesis de que la contribución de la ganadería para las familias rurales es una estrategia 
de vida que busca un fin económico, además valora los recursos locales (animales), desarrollo 
de redes familiares y de identidad en la comunidad. 

Metodología 

El estudio se realizó en Tlatlauquitepec (19°51’10” N, 97°29’43” W) Sierra Nororiente, Tetela 
de Ocampo (19°49’03” N, 97°48’26” W), Sierra Norte del estado de Puebla (Figura 1). El clima 
del municipio de Tlatlauquitepec es húmedo con lluvias en verano C(w), el promedio anual de 
temperatura es de 21±2° C y precipitación de 1200 mm. La altitud es de 1900 msnm. Para el 
municipio de la Sierra Norte, la clasificación climática corresponde al tipo templado húmedo 
con lluvias en verano C (w2). La temperatura media anual es de 19±3° C y la precipitación plu-
vial es de 950 mm anuales, a una altitud de 1800 msnm (INEGI, 2012). 
 

 

Figura 1. Ubicación de la zona de estudio 

 
Los datos fueron colectados con una entrevista directa a productores y un cuestionario 

previamente elaborado. El cuestionario, estuvo integrado de 45 preguntas relacionadas al 
sistema de producción, aspectos sociales, económicos, medios de producción y comercializa-
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ción. Se aplicaron 135 cuestionarios. La selección de las explotaciones fue aleatoria y propor-
cional, tomando en cuenta el tamaño de explotación y la ubicación geográfica. 

Para el análisis de la información se utilizó el paquete estadístico SAS, mediante el 
análisis de varianza (ANOVA) con el procedimiento GLM, se obtuvieron medias, desviación 
estandar, coeficiente de variación, error estandard, mínimos y máximos y la comparación de 
medias con la prueba de tukey ajustada al p<0.05 (SAS, 2003). 

Resultados y discusión 

La edad promedio de los jefes de familia fue de 49.3±13.64 años, en un rango de 20 a 78 años 
(Figura 1). Esta variable influye directamente en las decisiones que toma el jefe de familia de la 
unidad de producción y de las especies animales que se crían, se observó que a mayor edad 
del titular de la familia y en ausencia de hijos que ayuden en las actividades ganaderas se de-
jan de criar especies de animales mayores (bovinos y equinos), esto porque los jefes de familia 
mayores no pueden manejar a este tipo de animales, temen que por su avanzada edad no 
puedan dominar a estos animales y sufran algún accidente por estos a la hora del ordeño, 
carga, labores culturales (yunta), herrado y descornado, por lo cual deciden vender o cambiar 
por especies menores como cerdos u ovinos, los cuales, argumentan requieren menor manejo. 

 

 

Figura 2. Edad de los productores de Sierra Norte de Puebla 

 

El número de integrantes fue de 5.6±0.26 personas, con un rango de 9 a 3, este compo-
nente está muy relacionado con la disponibilidad de mano de obra para el manejo de los animales, 
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a mayor número de integrantes de menor edad, mayor cantidad de especie ganaderas en la 
unidad de producción (Cesín-Vargas, 2007). Se observó que en el 87% de las explotaciones, 
cuando los hijos alcanzan la mayoría de edad abandonan el hogar para dedicarse a diversas 
actividades como estudio (29%), trabajo asalariado (51%), migración (17%), formación de un 
nuevo hogar (3%). Por lo tanto, el número de especie y cantidad presentes en la unidad de 
producción baja. 

Otros aspectos sociales que influyen en el número y cantidad de especies presentes en la 
unidad de producción son la experiencia y escolaridad como se muestra en el Cuadro 1. Otros 
estudios reportan que la educación es un factor importante en la adopción de nuevas tecnolo-
gías, como lo señalan Morales et al. (2004). 

Cuadro 1 
Características sociales de los integrantes de la unidad familiar de la Sierra Norte de Puebla 

Concepto Media+ e. e Máximo Mínimo 

Integrantes de la familia (Número) 5.60+0.26 13 1 
Experiencia (años) 
Escolaridad 

32+1.95 
4.88±0.42 

70 
15 

1 
1 

Fuente: Elaboración propia con datos de campo, 2013. 

La tierra que dispone la unidad de producción se destina para la agricultura, áreas de 
pastoreo y en algunos casos para bosques. Las explotaciones poseen una superficie agrícola de 
4.71±0.32 ha de pequeña propiedad. El tamaño de la parcela se presenta en la Figura 2, donde 
se observa que el 46.7% de los productores tienen 2 ha, el 33.4% tiene de 2 a 10 ha y el resto 
(19%) son productores en posesión de superficies mayores a 10 ha. 
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Figura 2. Superficie agrícola en las explotaciones de la Sierra Norte de Puebla 
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La representación del sistema de producción y las interacciones al interior del mismo se 
presentan en la Figura 3. El enfoque de sistemas nos permite observar los componentes y/o 
elementos del mismo y sus interrelaciones, el componente agrícola, frutícola, forestal y gana-
dero presentes en las unidades de producción. La combinación de estos elementos, sus inter-
relaciones, la disponibilidad relativa de cada uno de ellos, y las interacciones entre los subsis-
temas, determinan las estrategias productivas de la familia campesina (Romero, 2004). 

 

 

Figura 3. Sistema de producción y las interacciones al interior de la unidad de producción tradicional 

 
Los resultados muestran que la especie con mayor presencia en la unidades de produc-

ción son la aves (63%), con un promedio de 33.1 aves, las principal raza que se cría es la criolla, 
los colores son variados y van desde el rojo, café al avado (azul). El precio de venta por un 
animal adulto en pie es de $71.4. El objetivo de producción de esta especie es para autocon-
sumo (57.1 %), venta en pie (71.42%) y venta de huevo (9.09%), estos resultados concuerdan 
con los obtenidos por Hernández-Zepeda et al. (2012), quienes mencionan que los excedentes 
de la producción de huevo no son grandes, en su estudio al entrevistar a 17 familias, solo tres 
(17.6%) vende huevo a los vecinos a un precio de $1.30. 
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El inventario ganadero encontrado en las explosiones es variado, las especies mayores 
tienen la mayor presencia (Cuadro 2). La segunda especie en importancia son los ovinos, la 
producción de esta especie es una actividad de subsistencia, los ingresos se obtienen por la 
venta de animales vivos y subproductos. Los genotipos existentes presentan potencial para 
poder implementar una estrategia de intervención que incremente los ingresos económicos. 

Cuadro 2 
Población de ganado de la unidad familiar de la Sierra Norte de Puebla. 

Especie % de productores Media+ e. e 

Aves 82.5 30.4±0.83 
Ovinos 85.7 8.36±0.32 
Bovinos 45.4 6.0±0.17 
Cerdos 36.3 5.0±0.17 

Caprinos 18.1 4.1+1.69 
Caballos 54.5 2.4+0.08 

Fuente: Elaboración propia con información de campo, 2013. 

Los ingresos totales de las unidades de producción ascienden a $14 300.92 pesos anuales 
por venta ovinos para abasto, $7 125.24 por concepto de venta de chivos, $752.19 por venta 
de aves para abasto, $1 108.75 por venta de guajolotes y $6 217.38 por venta de bovinos, $4 
854.25 por venta de cerdos. El ingreso por el concepto de caballos y animales de carga es de 
$2 891.65 y solo el 3% de las unidades de producción rentan a los animales en yunta y trans-
porte de mercancías. En la figura 4 se observa la distribución del ingreso por especie animal. 

 
 

 

Figura 4. Ingresos por especie animal en la unidad de producción tradicional 



La ganadería en la seguridad alimentaria de las familias campesinas 

164 

Conclusiones 

El componente ganadero en las unidades de producción rural de la Sierra Norte de Puebla, 
juega un rol muy importante en la economía familiar como fuente generadora de recursos 
económicos y de ahorro en situaciones de emergencia. El sistema de producción combina las 
actividades agrícolas y pecuarias en un área pequeña denominada traspatio, que limita incre-
mentar el inventario ganadero e intensificar la actividad pecuaria. El empleo mínimo de insu-
mos y tecnología es una característica, que por una parte mantiene la producción libre de 
hormonas y residuos químicos que afectan la salud humana y que han permitido a la actividad 
subsistir hasta el día de hoy. Tiene gran importancia fundamental para la familia rural y en este 
sentido los productores con mayor número de especies e inventario ganadero consideran que 
se encuentran en mejores condiciones de vida. 
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Introducción 

En México las políticas de apertura de las economías y la liberalización de los mercados agro-
pecuarios, han incrementado los niveles de pobreza y marginación. En Puebla la pobreza au-
mento de 8.4% en 2008 a 11.3% en 2010, y la carencia alimentaria paso de 27.1% (1531.8 
número de personas) en 2008 a 27.4% (1589.5 número de personas) en 2010 (CONEVAL 
2012). El trasfondo de esta situación es que se han polarizado las posibilidades de desarrollo 
en el campo. Por una parte, la crisis de las actividades productivas tradicionales y, por otra, la 
modernización de las explotaciones agropecuarias orientada a la exportación, que ha dado 
lugar al surgimiento de nuevos actores rurales (Echanove y Steffen 2005). Lo anterior modifica 
las estrategias de supervivencia de las familias campesinas, para Sacco y Velleda (2007:158), la 
diversificación de actividades o pluriactividad es “un fenómeno asociado fundamentalmente a 
la agricultura familiar y forma parte de las estrategias de supervivencia adoptadas por los 
pequeños agricultores y campesinos”. Tales estrategias se han desarrollado mediante la com-
binación de diversas actividades (agrícolas y no agrícolas) que pueden ser realizadas dentro o 
fuera de las unidades de producción (o dentro o fuera de la comunidad donde radica el pro-
ductor).De este modo, la aparición de la pluriactividad tiende a estar acompañada a un proce-
so social de mercantilización, que se refiere a la inserción creciente de individuo y familias, en 
formas de interacción en las que predominan los cambios mercantiles (Ploeg, 1992). 

Es cierto que la pluriactividad puede resultar una eficaz estrategia de sobrevivencia para 
mejorar el ingreso de los hogares rurales; así lo han demostrado diversos autores que han 
estudiado este fenómeno (Vernimmen et al., 2002; De Grammont, 2006.; De Janvry y Sadou-
let, 2004). Sin embargo, otros estudios (Anseeuw y Laurent, 2007; Deininger y Olinto, 2004) 
han señalado que los hogares que han diversificado sus ingresos, han reducido la renta agríco-
la y su dependencia de la agricultura es más baja que la de la peor de los hogares subordina-
dos a las actividades agrícolas. Esto sugiere que la pluriactividad puede ocasionar que el pro-
ductor, al abandonar (temporal o definitivamente) o descuidar el cuidado de animales de 
traspatio y la siembra de plantas, reduzca su especialización en los mismos (Damián: 2004). 
Para Sánchez et al. (2004) el manejo de un cultivo es un conjunto de prácticas agronómicas 
que se cumplen sucesivamente desde la siembra, la cosecha y comercialización. 

                                                             
1 Colegio de Postgraduados Campus Puebla. 
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Por otra parte, el campesino tradicional en Puebla tienen como característica común la 
presencia del traspatio (pedazo de terreno adyacente a la casa habitación, donde se cultivan 
hortalizas, frutales, hierbas de olor y plantas medicinales, flores, además de la crianza de ga-
nadería). La ganadería de traspatio en Puebla es un sistema caracterizado por la crianza de un 
conjunto de animales como aves, equinos, vacunos, cerdos, caprinos, ovinos y bovinos, criados 
en el traspatio o solar, principalmente del medio rural, zonas suburbanas y zonas marginadas 
(Gutiérrez et al., 2007; Castaños, 2009). En esta actividad el uso de insumos es bajo, y la mano 
de obra es aportada por miembros de la familia (Rejon et al., 1996). La importancia de la ga-
nadería para las familias campesinas radica principalmente en que los productos obtenidos 
pueden ser destinados para el autoconsumo y la venta en caso de necesidad económica ase-
gurando en parte, la sobrevivencia de la familia (Rejon et al., 1996; Gutiérrez et al., 2007). De 
igual forma juega un papel importante en el manejo de los cultivos, debido a que las razas de 
ganado mayor (vacuno y equino) son empleados como tracción animal en actividades agríco-
las; también importantes como generadores de estiércol utilizado como fuente importante de 
materia orgánica y nutrientes para el suelo agrícola, contribuyendo en la conservación y mejo-
ramiento de los mismos (Cruz, 2003; Simpson, 1991; Castaños, 2009). 

Por lo anterior, el objetivo de este trabajo es analizar el impacto que tiene la pluriactivi-
dad en la ganadería de traspatio y el manejo del maíz en el municipio de San Nicolás de los 
Ranchos, Puebla-México 

Métodos y técnicas de investigación 

Región de estudio 

San Nicolás de los Ranchos se localiza en la parte Centro-Este del estado de Puebla (Figura 1). 
En San Nicolás de los Ranchos la tasa de crecimiento poblacional de 2000 a 2005 ha sido 

del -0.5%, los habitantes menores de 15 años de edad representan el 34.6% de la población, 
mientras que el 55.1% de los habitantes se encuentran entre esta edad y los 64 años, el 78.2% 
de los habitantes residen en localidades de más de 2,500 habitantes y el 1.4% de la población 
mayor de 5 años es hablante de alguna lengua indígena, y tiene un grado medio de marginali-
dad (INEGI, 2010). 

En el municipio imperan dos climas: el frío en las zonas más elevadas del volcán Popoca-
tépetl y el semi-frío subhúmedo con lluvias en verano en el Valle de Puebla. Posee dos grupos 
de suelos imperando el Regosol que en ocasiones presenta fase gravosa (fragmento de roca o 
tepetate de menos de 7.5 centímetros de diámetro en el suelo), y el litosol localizado sobre 
todo en la cumbre de los volcanes y una pequeña zona al sureste (INEGI, 2010). Se siembran 2, 
301 hectáreas y el maíz ocupa 64% de esta área (SIAP, 2010). 
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Figura 1. Ubicación geográfica del municipio de San Nicolás de los Ranchos, Puebla, México 
Fuente: INEGI 2010 elaborado por Kenia Cuatecontzi Morales (2011). 

Técnicas de investigación 

En este trabajo se emplearon las siguientes técnicas de investigación: 

Conocimiento IN SITU de la realidad 

Esta técnica permitió obtener información de primera mano, la observación se centró en 
la familia campesina y la relación de la ganadería con el traspatio, así como del manejo del 
cultivo de maíz. 

La encuesta 

Consistió en un cuestionario mediante el cual se recolectó y sistematizó la mayor parte 
de los datos analizados en la investigación. A cada productor de una muestra representativa se 
aplicó el cuestionario con 125 preguntas de tipo cerrado, la información recolectada abarcó 
indicadores demográficos, económicos, agronómicos, de estructura agraria y ganadera. 
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Tamaño de la muestra 

Para determinar el tamaño de muestra se utilizó la Ecuación 1 (Gómez, 1977:43): 
 

n= -----------------    (Ecuación 1) 

Donde: 
n= Tamaño de la muestra. 
N= 538 productores. 
d= Precisión: 44 kg. 

Z/2= 1.96= Valor de la tabla de la distribución normal estándar considerando =0.05 
(Confiabilidad= 95%). 

S= 192 Kg desviación estándar del rendimiento estimada con datos preliminares. 
La muestra resultante fue de 77 agricultores. La selección de las unidades de muestreo 

(productores) se realizó al azar una a una y sin remplazo. 

Estimación de la producción de estiércol 

Para calcular la cantidad de estiércol seco producido al año según el tipo de animal en la 
zona de estudio se empleó la ecuación que se presenta a continuación (Chávez, 2007) donde 
se tomó en cuenta el número de animales (NA), el peso vivo promedio por animal (PVP) y la 
producción de estiércol con base en el porcentaje de peso vivo (PE), Cuadro 1, expresada de la 
siguiente manera: 

 
E= (NA) (PVP) 

(PE)
/100       (Ecuación 2) 

Cuadro 1 
Peso vivo promedio, porcentaje de peso vivo y porcentaje de humedad 

para estimar la producción de estiércol por tipo de animal 

 Vacuno Caballo Acémila Asno Cabra Cerdo Gallina Guajolote 

Peso kg 450 400 400 300 45 90 1.5 2 

% de peso 
vivo* 

5 5 5 5 3 2 4.5 4.5 

% de humedad 36 25 25 25 18 20 30 30 

Fuente: Porcentaje de peso vivo (Chávez et al., 2007), Porcentaje de Humedad (Trinidad Santos, 2010), * 
Corresponde a porcentaje de estiércol producido en función de su peso corporal. 

Posteriormente fue restado el porcentaje de humedad del estiércol de acuerdo al tipo de 
ganado basándose en los datos de estiércoles en México publicados por Trinidad (2010) (tabla 
1) considerando que el productor solo aprovecha aproximadamente un 60% del total del 
estiércol producido al día (cuando el animal se encuentra en el corral), al resultado le fue 

N Z
2
/2 S

2
 

Nd
2
 + Z

2
/2 S

2
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descontado el porcentaje de estiércol que no es contabilizado debido a que es tirado en el 
camino, en campo, o cualquier otro lugar donde haya permanecido el animal durante el día. 
Para hacer el cálculo anual se multiplico por 365. Finalmente se dividió la cantidad resultante 
entre 1000 para transformar de kilogramos a toneladas (Turijan, 2011). 

La tipología de productores 

Se clasificaron en Primarios y Secundarios según la actividad económica que efectuaron. Los 
primeros, además de sembrar maíz, realizaron otras actividades de las ramas económicas del 
sector primario; los segundos ejecutaron otras actividades de los sectores secundario y terciario. 

La pluriactividad en San Nicolás de los Ranchos, Puebla, México 

Datos de la encuesta indican que los productores de maíz de San Nicolás de los Ranchos tienen 
una edad promedio de 55 años, que muestra una población madura; sus familias se componen 
de 6 integrantes en promedio y sus gastos mensuales per cápita se encuentran alrededor de 
30 dólares. Por otra parte, la escolaridad con la que cuentan los productores de maíz es de 4.3 
grados de escolaridad. Del total de productores encuestados el 18% son mujeres y el 82% 
hombres, por otra parte se encontró que el 48% tiene propiedad ejidal, un 1% es comunal y el 
51% es pequeña propiedad. Es importante precisar que los productores de maíz del municipio 
de San Nicolás de los Ranchos son pluriactivos ya que el 90% de los productores encuestados, 
además de cultivar maíz, realiza otra actividad diferente, como por ejemplo: jornalero (32%), 
ganadero (20%), comerciante (17%), albañil (10%) y servidor público (5%) y otras actividades 
(6%), mientras que solo el (10%) se dedicó a sembrar maíz. La ejecución de actividades agríco-
las y no agrícolas han sido estrategias básicas de sobrevivencia de las familias campesinas (De 
Grammont, 2006). Los campesinos del municipio establecen distintas actividades para poder 
sobrevivir, entre las que se destaca la ganadería de traspatio. 

La pluriactividad y su efecto en la ganadería de traspatio 

La ganadería de traspatio es una acción desarrollada por la Unidad Domestica (UD)
2
, que resi-

de en la crianza de diversas especies animales en los traspatios de las casas, mayormente en 
zonas rurales, en las que se utilizan insumos del agroecosistema

3
 y la mano de obra es aporta-

                                                             
2 El concepto de unidad doméstica, de acuerdo con De Olivera y Salles (1989) (citado por Ramírez y Méndez, 2007), 
señala a una organización estructurada a partir de redes de relaciones sociales establecidas entre individuos unidos o 
no por lazos de parentesco, que comparten una residencia y organizan en común la reproducción cotidiana.  
3 Agroecosistema es un sistema funcional de relaciones complementarias entre los órganos vivos y su medio ambien-
te, delimitado por fronteras más bien arbitrarias y que en el espacio y el tiempo se orientan a mantenerse en un 
equilibrio dinámico, el agroecosistema se crea por la manipulación humana con el propósito de establecer la produc-
ción agrícola” (Gliessman, 1990:8). 
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da principalmente por la UD, es de resaltar que parte de los productos obtenidos son destina-
dos al autoconsumo. 

En el cuadro 2 se muestra el tamaño de traspatios por tipos de productores; Primarios 
(51) y Secundarios (26), donde se observa que son más pequeños los traspatios de los produc-
tores Secundarios. En general se observa que los productores dedicados a la agricultura y 
actividades relacionadas con el sector agropecuario mantienen una mayor diversidad vegetal y 
animal. Como lo señala Kondo (2003) para el campesino la diversidad se constituye en una 
estrategia de sobrevivencia. Y es que la diversidad vegetal en los traspatios, promueven los 
lazos de unión entre las vecinas al intercambiar las plantas, además la diversidad vegetal cum-
ple también significativas funciones agroecológicas, dado que atraen insectos benéficos al 
sistema, lo que disminuye el ataque de plagas y enfermedades. Por otra parte, la diversidad 
animal es importante para las familias campesinas, principalmente por que los productos ob-
tenidos pueden ser destinados para el autoconsumo y la venta en caso de necesidad económi-
ca asegurando en parte, la sobrevivencia de la familia, además el uso animal en las prácticas 
agrícolas juega un papel sumamente importante, el barbecho, rastreo, surcado, primera, se-
gunda y tercera labor son las actividades donde participa el ganado mayor (vacas, caballos y 
acémilas); Como se aprecia en el cuadro 2, las vacas, burros y caballos son de uso común en la 
región, esto se debe a la estrecha relación que existe entre la milpa

4
y los animales de traspa-

tio. Ya que la actividad principal es la agricultura, y estos animales son utilizados en actividades 
relacionadas con la siembra de maíz, pero también sirven como animales de carga. 

Cuadro 2 
Número de productores, tamaño de traspatio, diversidad de especies vegetales 

y animales en promedio por tipo de productores en San Nicolás de los Ranchos Puebla-México 
Indicadores Número %

* 
Número % 

Productores de maíz 51 66 26 34 
Área traspatio (M

2
) 486 62 297 38 

Diversidad de especies vegetales 82 71 34 29 

Número total de individuos vegetales 3065 85 532 15 

Diversidad de especies animales 9 60 6 40 

Número total de animales 1422 81 331 19 

Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos de la encuesta, 2010; *el % esta respecto al total. 

Es importante resaltar que los productores Primarios tienen mayor número de ganado (1 
422), que los productores Secundarios (331), esto podría explicarse debido a que los animales 

                                                             
4 La milpa deriva del náhuatl, mil-pa, que significa “hacia el campo”. Basado en los antiguos métodos agrícolas de 
mayas, zapotecas y otros pueblos mesoamericanos, la milpa produce de forma conjunta maíz (Zea mays), frijol (Pha-
seolus vulgaris L.,), calabaza (Cucurbita pepo L) y otros cultivos que son complementarios tanto nutricional como 
ecológicamente (The Milpa Project, 2009). 
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requieren tiempo para cuidarlos y alimentarlos, el cual, es insuficiente en el caso de los produc-
tores Secundarios, dado que realizan otras actividades no agrícolas, mientras que los productores 
Primarios señalaron que el cuidar los animales los relaja y tranquiliza. En el cuadro 3 se mues-
tra el tipo de ganado que tiene cada productor sobresale que tiene una mayor diversidad ani-
mal los productores dedicados a actividades agrícolas. 

Criar cerdos (Sus scrofa ssp) genera ingresos por su venta en canal o en pie de cría, ade-
más de que no requiere gastos adicionales ya que en su mayoría son alimentados del desper-
dicio o sobras de cocina y cosecha. Asimismo los ovinos (Ovis aries), caprinos (Capra hircus), 
las gallinas (Gallus gallus) y pavos (Meleagris gallopavo) forman parte de la dieta de los pro-
ductores, siendo el alimento principal de fiestas, las cuales son de gran importancia en estas 
comunidades, dado que es a través de este tipo de eventos que la familia campesina como 
unidad social, mantiene y consolida redes y relaciones con otros campesinos. Distintos autores 
clásicos

5
 han explicado que porcentajes importantes de la producción se destina a mantener 

las relaciones sociales, sean estas religiosas, políticas o de parentesco. 

Cuadro 3 
Tipo de ganado y número de cabezas de ganado por tipo de productores 

en los traspatios de San Nicolás de los Ranchos Puebla-México 

Indicadores 
Primarios Secundarios 

Número %
* 

Número % 

Vacas (Boss taurus) 96 94 6 6 
Caballos (Equus caballus) 50 78 14 22 

Burros y Acémilas (Equus asinus) 51 86 8 14 

Cerdos (Sus scrota) 126 81 29 19 

Gallinas (Gallus gallus) 365 70 160 30 

Guajolotes (Meleagris gallipavo) 229 72 88 28 

Ovino/Caprino (Ovis aries / Capra hircus) 505 95 26 5 

Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos de la encuesta, 2010 *el % esta respecto al total. 

En el cuadro 4 se muestra el uso de ganado para tracción como se observa los principales 
tipos de animales empleados para tracción son caballos y acémilas. Cruz (2003) señala que son 
las especies de vacuno, y equino, los que tienen mayor participación en México en este tipo de 
actividades. 

De acuerdo con los cálculos realizados para estimar la cantidad de estiércol seco produ-
cido al año por los animales de traspatio, se observó que el estiércol con mayor volumen es el 
de origen vacuno con 6 toneladas para los Primarios y de 3 para los Secundarios en promedio 
anual (Figura 2). Por su parte, Trinidad (2010) reportó que a nivel nacional en el periodo 1970-

                                                             
5
 Véase a Eric Wolf y Sevilla Guzmán. 
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1998, el ganado bovino fue el generó un mayor volumen de producción anual de estiércol, lo 
que coincide en lo encontrado por Turijan (2011) en San José Chiapa, Puebla, México. 

Cuadro 4 
Uso de ganado para tracción y por tipo de animal que emplean en las actividades  

agrícolas para la producción de maíz en San Nicolás de los Ranchos Puebla-México 

Practica agrícola 
Primarios Secundarios 

Vacuno Equino
 

Vacuno Equino 

Surcado 12 39 3 23 
Primera Labor 0 44 0 25 

Segunda Labor 0 44 0 25 

Tercera Labor 0 31 7 19 

Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos de la encuesta, 2010. 

 

 

Figura 2. Estimación de toneladas promedio de estiércol seco producido al año por tipo 
de animal en San Nicolás de los Ranchos Puebla 

Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos de la encuesta, 2010. 

El estiércol generado por la ganadería de traspatio constituye un fertilizante inocuo y 
efectivo si se maneja debidamente, ya que aporta elementos esenciales para los cultivos, libe-
ra nutrimentos en forma gradual que favorece su disponibilidad para el desarrollo del cultivo, 
mejoran la estructura del suelo, porosidad, aireación y capacidad para la retención y capacidad 
para la retención del agua, forman complejos orgánicos con los nutrimentos manteniendo a 
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estos disponibles para las plantas, entre otras características que contribuyen en el incremento 
de los rendimientos del cultivo del maíz, así como otros cultivos (Bautista, 2007; Trinidad, 2010). 

Es importante precisar el conocimiento aplicado al uso y conservación del ganado el cual 
es de resaltar que fue común en los Primarios y carente en los Secundarios; por ejemplo: la 
separación del ganado para evitar contagio y enfermedades, el cuidado de darles de beber 
agua limpia y de que no tomen aguas sucias, el lavado de los corrales para eliminar en lo posi-
ble las garrapatas, también se cuida que los animales no pasten muy de mañana para evitar el 
roció y con ello problemas de timpanismo, se evitan cambios bruscos en la alimentación del 
ganado para evitar se empachen, los campesinos conocen a la perfección la existencia de ma-
yores necesidades nutritivas de los animales en gestación o en lactancia, también tiene en 
cuenta los problemas de juntar el ganado existente con el ganado que acaban de comprar o 
adquirir es decir se conoce las aptitudes y adaptaciones de cada raza. En general se puede 
concluir que los campesinos tienen un amplio conocimiento en zootecnia el cual han adquirido 
por el diario vivir en el campo y su relación con sus animales. Posiblemente dedicarse a otras 
actividades no relacionadas con la agricultura ni la ganadería dificulte la generación y transfe-
rencia de conocimiento para el cuidado de los animales. 

La pluriactividad y su efecto en el manejo del maíz 

En el municipio de San Nicolás de los Ranchos coexisten dos modelos tecnológicos para el 
manejo de maíz, el primero creado por instituciones, y el segundo creado por los conocimien-
tos campesinos. 

El creado por las instituciones, consiste en el uso de agroquímicos, métodos de cultivo e 
insumos modernos y tierras irrigadas, mientras que el creado por los campesinos, consiste en 
conservación de suelos, asociación de cultivos, uso de semilla criolla, estiércol y rotación de 
cultivos, prácticas que el campesino adapta de acuerdo a su necesidad, además de estar con-
dicionado, por el acceso a los factores de la producción. El uso de tecnología creado y promo-
vido por las instituciones fue distinto para cada tipo de productor (Cuadro 5). Los componen-
tes tecnológicos más utilizados fueron fertilizante, tractor y herbicida; las menos usadas son 
los híbridos e insecticidas. 

En el cuadro 6 se muestra el uso común de la tecnología generada por los campesinos 
que se genera y se mejora con el eminente conocimiento y práctica del campesino, destacan-
do la semilla criolla y el uso de estiércol. El predominio actual de las tecnologías campesinas en 
el manejo del maíz se explica porque está inserta en una cosmovisión rural fundada en una 
triple relación: sociedad-naturaleza-sistema productivo, de donde se han originado saberes, 
tecnologías, mitos, rituales y formas particulares de convivencia social. Sin embargo, su persis-
tencia se debe a que promueven distintas interacciones que mejoran el manejo del maíz y su 
productividad (Damián, 2010). Es de notar que esta tecnología es más común entre los Prima-
rios que entre los Secundarios. 
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Las tecnologías basadas en los conocimientos campesinos aumentan los rendimientos 
por hectárea debido a que promueven interacciones agroecológicas las cuales mejoran la 
productividad de los recursos escasos empleados para el manejo agroecológico del maíz (Altie-
ri y Nicholls, 2000). 

Cuadro 5 
Uso de tecnología formal por tipo de los productor de maíz del municipio 

San Nicolás de los Ranchos, Puebla 

Componente tecnológico 
Primarios Secundarios Promedio municipal 

Núm. %* Núm. %* Núm. %* 

Barbecho con tractor 48 94 21 80 69 90 

Rastreo con tractor 34 67 11 42 45 58 

Surcado con tractor 8 16 7 27 14 18 

Primera labor con tractor 5 10 3 12 8 10 

Semilla Mejorada 0 0 1 4 1 1 

Herbicida 24 47 19 73 43 56 

Fertilizante 45 88 25 96 70 91 

Insecticida 13 25 4 15 17 22 

Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos de la encuesta, 2010. * El porcentaje se encuentra en 
relación al número de productores de cada tipo. 

Cuadro 6 
Uso de tecnología informal por tipo de los productor de maíz del municipio San Nicolás 

de los Ranchos, Puebla 

Componente tecnológico 
Primarios Secundarios Prom. municipal 

Núm. %* Ren. Núm. %* Ren. Núm. %* Ren. 

Semilla criolla 51 100 1 567 25 96 914 76 99 1 351 

Policultivos 28 55 1 511 8 31 937 36 47 1 383 

Rotación. cultivos 29 57 1 631 3 12 900 32 42 1 562 

Conservación de suelos 32 63 1 455 14 54 917 46 56 1 291 

Uso de Estiércol 39 76 1 728 7 27 1 
085 

46 56 1 631 

* El porcentaje se encuentra en relación al número de productores de cada tipo, (Num = Numero), (Ren. = 
Rendimiento), (Prom. = Promedio).  
Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos de la encuesta, 2010. 

Datos de la encuesta muestran, que los rendimientos promedio general de los producto-
res Primarios (1 866 kg ha

1
) son mayores que el de los productores Secundarios (1 017 kg ha

1
). 

Posiblemente la pluriactividad está afectando el empleo de tecnologías, las cuales son suma-
mente importantes para mejorar el manejo de maíz e incrementar los rendimientos ah sí lo 
han demostrado estudios realizados por Damián (2004). Es decir, que las personas dedicadas a 
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la agricultura se especializan e innovan en el manejo de maíz adquiriendo y trasfiriendo cono-
cimientos. Dedicarse a actividades no relacionadas con la agricultura ocasiona pérdida de 
especialización en el manejo de maíz de temporal, lo cual conlleva una baja apropiación de 
tecnología provocando bajos rendimientos obtenidos por hectárea. Nadal y Wise (2005) seña-
lan que la prolongada interrupción de la siembra de maíz por miembros de la familia, por de-
dicarse a otras actividades no relacionadas con la agricultura, probablemente dificulte la tras-
misión del conocimiento. 

Conclusiones 

Con respecto al traspatio se encontró que los productores Primarios poseen traspatios de 
mayor tamaño que los Secundarios (486 m

2
 y 297 m

2
 en promedio, respectivamente) y tuvie-

ron un mayor número de ganado: 69 vacunos, 505 caprinos y ovinos, 594 aves, 126 cerdos y 
50 equinos. Estas cifras para los Secundarios fueron: 35 vacunos, 26 caprinos y ovinos, 168 
aves, 29 cerdos y 14 equinos. También se encontró una potente relación entre el ganado ma-
yor de traspatio y el maíz, ya que los primeros proporcionan abono y fuerza de tracción para el 
manejo del maíz y éste provee forraje y granos al ganado. En cuanto al manejo del maíz se 
encontró que; los agroquímicos más utilizados son el fertilizante y el herbicida; que los maice-
ros, sobre todo los Primarios, aplican algunas prácticas agroecológicas tales como la conserva-
ción de suelos, la asociación y rotación de cultivos, el uso de semilla criolla y la aplicación de 
estiércol, estimándose que el estiércol con mayor volumen es el de origen vacuno con 6 tone-
ladas en promedio anual para los Primarios y de 3 para los Secundarios. En general se halló 
que la pluriactividad resulta eficaz como estrategia de sobrevivencia para mejorar el ingreso 
de los hogares rurales, sin embargo, posiblemente su efecto en la ganadería de traspatio y 
manejo de maíz ocasiona bajos rendimientos por la perdida en la transmisión y especialización 
de conocimientos campesinos relacionados con el manejo de maíz y el cuidado de los animales 
de traspatio. 
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Introducción 

La ovinocultura es una actividad que socioculturalmente tiene una gran importancia para el 
campesino mexicano, ya que forma parte de su economía familiar y forma de vida. Sin embar-
go, por la interrelación con la economía campesina se le ha caracterizado como una actividad 
con retraso tecnológico y un bajo rendimiento, consecuencia de empobrecimiento de las pra-
deras naturales para el pastoreo, falta de organización de los productores, políticas guberna-
mentales mal implementadas, carencia de estandarización de los precios, nula clasificación de 
la carne en canal y cortes, deficiencia en la asesoría técnica y el control de registros técnicos y 
económicos

 
(Mora y Olguín, 2002). Lo anterior denota la necesidad de mejorar los sistemas de 

producción ovinos y con ello incrementar su productividad y perpetuar esta forma de vida 
campesina. 

Para poder mejorar el sistema de producción es importante conocer y comprender las 
formas de cómo se realiza la actividad; el análisis económico es una herramienta que permite 
conocer a través de los insumos utilizados en la producción, el proceso productivo, el manejo, 
los precios y costos en los que incurren y utiliza el productor (Gil, 2008). Al mismo tiempo 
permite identificar las limitantes y las áreas de oportunidad que coadyuven a la toma de deci-
siones para hacer a la unidad, más productiva y económicamente viable. 

Es por eso que el objetivo de este trabajo es analizar económicamente la ovinocultura 
campesina con el fin de conocer las principales debilidades económicas y poder de esta mane-
ra ofrecer alternativas para disminuir costos e incrementar utilidades. 

Desarrollo del tema 

El presente trabajo se realizó en la comunidad de José María Morelos en Senguio, Michoacán. 
La localidad está situada en el Municipio de Senguio en el estado de Michoacán de Ocampo. Se 
encuentra a 2190 metros de latitud. Su clima, es templado, subhúmedo con lluvias en verano, 
con una temperatura media anual entre 12ºC y 18ºC (INEGI, 2009). 

La actividad agropecuaria es la más representativa para el municipio destacando en or-
den de importancia el cultivo de: maíz, trigo, alfalfa, cebada y haba; y representa el 35% de su 
actividad económica. La actividad ganadera no tiene gran representación en el municipio se 

                                                             
1 Departamento de Economía, Administración y Desarrollo Rural FMVZ-UNAM. 
*Se agradece al PAPIIT IN308613 de la UNAM por el financiamiento para realizar este trabajo. 
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crían: bovinos, porcinos, ovinos y aves. Las actividades pecuarias representan el 15% de su 
actividad económica. 

Dentro de la comunidad se identificaron 47 unidades de producción ovina. El estudio se 
realizó en 12 unidades de producción, elegidas a través de un muestreo aleatorio (Scheaffer, 
1987). A las unidades muestreadas se les aplicó un cuestionario específico para conocer los 
ingresos y los principales insumos utilizados para la producción a través de una entrevista 
semiestructurada (Geilfus, 1997). 

Para el cálculo de los costos se utilizó el método por insumos utilizado en el Departa-
mento de Economía, Administración y Desarrollo Rural de la FMVZ-UNAM (Alonso et al., 
1989). La información fue capturada y procesada en el programa de base de datos Excel. 

Resultados 

La producción de ovinos tiene diferentes finalidades dentro del hogar campesino. La mayoría 
de las personas los utiliza para la venta en pie para la carne y también para la venta como pie 
de cría. Otra de las funciones que tiene la carne de estos animales es dirigida hacia el autocon-
sumo y ahorro, ya que en época de término de ciclo escolar las familias tienden a realizar bar-
bacoa para festejar que sus hijos han concluido la escuela. También son utilizados para true-
que pues en ocasiones son intercambiados entre productores por animales de otro rebaño o 
en una ocasión comentan que fueron cambiados por bienes domésticos. Muchas familias 
cuentan con este tipo de animales por costumbre ya que fueron heredados de sus padres o 
familiares y los han mantenido durante años para cualquier imprevisto de tipo económico. 

Ingresos por venta de ovinos 

La venta se realiza a compradores que llegan a la comunidad a buscar los animales para abas-
to. Estos compradores son de la cabecera municipal de Senguio, Maravatío, y comunidades 
aledañas. Los precios a los que se vende la carne son: 

 Hembras de 35 kg promedio de 1 año de edad aproximadamente se paga 
$600.00/animal. 

 Machos de 30-35 kg de peso promedio de 1 año de edad aproximadamente se paga 
en $1 100.00/ animal. 

Cada productor en promedio vende 2 hembras y 1 macho al año. 
Dependiendo el destino para estos animales es el valor comercial que se les atribuye. Si 

son vendidos para barbacoa, el kilogramo se paga entre $16 y $22, en el caso de venderse a 
otro productor para pie de cría se paga entre $18 y $22. Por último si se vende a un introduc-
tor el precio varía entre $18 y $28 por kg de peso. Cabe señalar que la percepción del produc-
tor por el precio pagado difiere si es vendido por kilo o por bulto, de ahí que los precios no 
coincidan cuando se valoran por kilogramo. 
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Costos de producción 

Para la evaluación de costos de los ovinocultores de la comunidad J. María Morelos, se tomó 
como referencia los costos anuales en los que incurren, ya que durante las observaciones y 
entrevistas no se obtuvo un ciclo definido para la producción o venta de los diferentes produc-
tos; una vez que se obtuvo esa visión anual, el costo de producción se dividió de manera men-
sual (Cuadro 1). 

Cuadro 1 
Costos totales promedio mensual 

Insumo Costo total ($) % 

Mano de obra familiar 2 818.33 79 
Alimentación 1 032.51 29 
Instalaciones $55.21 2 
Agua $48.33 1 
Varios e imprevistos $28.82 1 
Fármacos y biológicos $26.39 1 
Equipo sin motor $11.34 0.3 
Agotamiento Animal - $452.60 -13 

Total $3 568.34 100 

 

En los resultados se encontró que el agotamiento animal da un valor negativo dado que 
los productores le dan un mayor valor a su animal conforme pasan los años productivos de 
este, es decir, los animales conforme pasa el tiempo incrementan de valor al que fueron ad-
quiridos. Si quisieran vender ese animal, lo venderían a un precio mayor al que lo adquirieron. 

La mano de obra familiar fue el principal insumo en la estructura de los costos. Esta 
mano de obra no cuenta con un salario establecido porque en la mayoría de los casos no se 
realiza un desembolso forzoso en este tipo de unidades. Es por eso que se tomó en cuenta un 
costo de oportunidad para darle un valor, siendo este de $100.00 que corresponde al jornal 
diario que se paga en la región. Sin embargo, si no se considerara este insumo dentro del aná-
lisis, los costos totales disminuirían en un 79%. 

Las labores que comúnmente realizan los familiares se clasifican en tres principales: ali-
mentación, pastoreo y limpieza de corrales. Por la mañana el productor o la esposa alimentan 
al hato con rastrojo y/o maíz. Los hijos después de asistir a la escuela por las tardes ayudan en 
la tarea de pastorear al hato y posteriormente encerrarlos en su corral. Siendo seis horas al día 
las que se pastorea al hato en promedio. Estas actividades se realizan a diario los siete días de 
la semana. La limpieza del corral es realizada una vez al mes o en su defecto no se realiza pues 
el piso del corral de encierro es de tierra dificultando su limpieza. 

La alimentación fue el segundo insumo de mayor relevancia dentro de los costos. Esto 
sucede debido a que la base de la alimentación está integrada por ingredientes de muy bajo 
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costo tales como el rastrojo de maíz y el pastoreo de gramas nativas. Esto es un reflejo de que 
la ovinocultura ofrece el aprovechamiento de residuos de la agricultura y de recursos locales. 

La alimentación depende principalmente de la época de año. Durante los meses de lluvia 
los animales pastorean de 8:00 am a 7:00 pm aproximadamente, y durante la época de sequía 
únicamente lo hacen en los alrededores durante máximo unas 3 horas y los complementan 
con rastrojo de maíz. Los animales son llevados a pastorear a propiedades privadas; por lo que 
tienen que cubrir una cuota de $20 por borrega al mes para poder hacer uso de este sitio. 

Cuando el abastecimiento de rastrojo no es el suficiente o cuando quieren mejorar en 
cierta medida la alimentación de los ovinos, se les compra pacas de avena o de alfalfa. En 
otros casos, a los corderos se les llega a suministrar alimento comercial “engorda cordero”, 
pero este tipo de alimentación no es comúnmente utilizado entre los productores. Dentro de 
la comunidad no se lleva a cabo ningún manejo estratégico de la alimentación en las diferen-
tes etapas productivas y a todos los animales se les da por igual el mismo tipo de alimento. 

Las instalaciones representan un 2% del costo de producción, ya que los ovinocultores 
utilizan materiales de bajo costo como son: la malla borreguera, madera y lámina de cartón, o 
en otros casos, material que llegue a servir como corral de encierro (costales, resortes de col-
chón, ramas de árbol, material de sobra de alguna construcción, etc.). Únicamente tres 
ovinocultores tienen el corral de encierro construido con ladrillo y lámina de acero, aumen-
tando así el costo de la infraestructura. 

En promedio, el corral de encierro tiene 36 m
2
 siendo el más pequeño de 4 m

2
 y el más 

grande de 225 m
2
. El costo de este en promedio fue de $14 000 siendo el mayor de $76 000 y 

el menor de $380. Todas estas construcciones en su mayoría fueron hechas hace tres años. 
En cuanto a servicios, lo que se utiliza es el agua. Esta la obtienen de la red hidráulica de 

la comunidad donde se paga por toma. Cada ovinocultor tiene una toma de agua por la cual 
pagan de $50 a $60 mensuales. Esta toma de agua es suficiente para abastecer el hogar y a los 
animales. 

En el equipo sin motor se tomaron en cuenta utensilios como, cubetas y/o tinas, esco-
bas, comederos, lazos, pala, carretilla, báscula y tijeras de trasquila. Sin embargo, dado a que 
su uso es poco consumible entre los ovinocultores por el tiempo de vida que tienen estos 
utensilios, su participación dentro de los costos fue menor. 

Otros insumos incluidos en el costo de producción fueron el mantenimiento de instala-
ciones, el combustible para la movilización de los animales, para la compra de medicamento o 
para la búsqueda de un Médico Veterinario Zootecnista (MVZ), y en algunos ovinocultores, 
también presentan gastos por el pago de cuotas por ser integrante de un grupo ganadero. 

Dentro del insumo de fármacos y biológicos se encuentra la compra de medicamento y el 
pago de MVZ. Sin embargo los ovinocultores únicamente gastan en la compra de medicamen-
to ya que no están acostumbrados a recurrir a un MVZ para tratar a sus animales; por tal mo-
tivo, se dirigen a farmacias veterinarias a pedir orientación y comprar medicamento. 
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Relación ingresos-costos 

De acuerdo con los resultados obtenidos y a la relación de ingresos con costos se encon-
tró que los ovinocultores de Senguio presentaron pérdidas (Cuadro, 2). Esto es debido al alto 
valor que se le otorga a la mano de obra familiar a través del costo de oportunidad y a la poca 
venta de animales. 

Cuadro 2 
Costos, ingresos y utilidades totales mensuales con y sin mano de obra familiar 

de los ovinocultores de Senguio 
PROD CT ITB UTB  CTsinMOF UTBsinMOF 

1 $ 2 022.59 $ 121.42 -$ 1 901.17  -$ 1 017.41 $ 1 138.83 
2 $ 1 898.29 $ 271.42 -$ 1 626.88  -$ 1.71 $ 273.12 
3 $ 350.82 $ 196.42 -$ 154.40  -$ 29.18 $ 225.60 
4 $ 2 401.26 $ 79.75 -$ 2 321.51  $ 121.26 -$ 41.51 
5 $ 1 666.11 $ 79.75 -$ 1 586.36  $ 146.11 -$ 66.36 
6 $ 2 439.83 $ 79.75 -$ 2 360.08  $ 159.83 -$ 80.08 
7 $ 7 747.09 $ 244.08 -$ 7 503.01  $ 907.09 -$ 663.01 
8 $ 7 756.83 $ 199.75 -$ 7 557.08  $ 916.83 -$ 717.08 
9 $ 3 933.52 $ 179.75 -$ 3 753.77  $ 1 653.52 -$ 1 473.77 

10 $ 3 919.86 $ 121.75 -$ 3 798.11  $ 1 639.86 -$ 1 518.11 
11 $ 3 722.47 $ 272.25 -$ 3 450.22  $ 1 822.47 -$ 1 550.22 
12 $ 4 961.40 $ 329.75 -$ 4 631.65  $ 2 681.40 -$ 2 351.65 

Promedio $ 3 568.34 $ 181.32 -$ 3 387.02  $ 750.01 -$ 568.69 

CT= costo total, ITB= ingreso total bruto, UTB= utilidad total bruta, CTsin MOF= costo total sin mano de 
obra familiar, UTBsinMOF= utilidad bruta sin mano de obra familiar. 

Como se mencionó anteriormente el principal rubro dentro de los costos es la mano de 
obra familiar; sin embargo, como no tiene un valor monetario los productores no lo conside-
ran dentro de sus gastos. En el análisis a pesar de omitir este costo, la utilidad continúa siendo 
negativa en la mayoría de los productores analizados, aunque se observa tres productores con 
ciertas ganancias. 

Los productores que obtienen utilidades, se debe principalmente a que utilizan una sola 
persona encargada de alimentar a los borregos o pastorearlos disminuyendo en gran medida 
el costo de producción. De igual manera el tipo de alimentación que brindan a los animales es 
un factor importante para la disminución del costo de producción; en este caso se hace uso 
del pastoreo y de rastrojo de maíz, y en menor medida de pacas de avena o alfalfa. La infraes-
tructura también es un factor importante para que el costo de producción sea menor y en 
estos tres casos el corral de encierro tuvo un costo muy bajo. Por el lado de los ingresos estos 
productores cuentan con un promedio de 10 ovinos y venden 3 animales al año en promedio 
en $700.00 cada uno. 
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A pesar de que algunos productores presentan las características antes mencionadas que 
les permiten obtener ganancias, en todos los productores analizados un factor común es la 
baja cantidad de animales vendidos al año. Cada productor llega a vender hasta 3 animales, y a 
consumir como mínimo un animal, lo cual en promedio les permite obtener un ingreso men-
sual de $181.32; por lo que si se vendiese un animal más al año, la mitad de los productores 
estarían en zona de ganancias. 

Conclusión 

A partir del análisis de la información obtenida se puede concluir que la ovinocultura de José 
María Morelos mantiene características productivas y de manejo arraigadas a la economía 
campesina. Se evidencia que un recurso económico de relevancia en los costos de producción 
es la mano de obra familiar, el cual representa, de manera económica, el principal factor para 
que se desarrolle esta actividad ya que permite evitar desembolsos que implicarían más del 
70% del costo de producción. 

La alimentación de la ovinocultura campesina en esta región, al igual que en unidades 
comerciales, representa uno de los principales gastos que enfrenta el productor, a pesar del 
bajo precio de los ingredientes que se aprovechan de los residuos agrícolas. El pago que reali-
zan para alimentar a su ganado a través del pastoreo, denota que la falta de tierras impide tener 
mayores recursos para la alimentación, con lo que se les incrementa el costo de producción. 

Un factor decisivo para la viabilidad económica de las unidades de producción son los in-
gresos, los ovinocultores de José María Morelos en el análisis realizado evidenciaron una po-
bre viabilidad económica principalmente por la baja cantidad de animales vendidos; es por 
esto que una de las posibilidades para obtener ganancias es incrementar la cantidad de anima-
les vendidos. Sin embargo, para poder lograr lo anterior implicaría mejorar las estrategias 
alimenticias y reproductivas, pero principalmente cambiar la perspectiva de la producción 
ovina campesina, puesto que dentro de su lógica al parecer no existe la necesidad de ofertar 
animales para la venta, y el no vender sus animales e incrementar el tamaño del hato implica 
que sus animales obtengan un mayor valor conforme pasa el tiempo. 
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Introducción 

El proceso de extensión agropecuario surgió en los siglos XVII y XVIII en los países europeos, 
con el propósito de transmitir el conocimiento adquirido a los ciudadanos. En México el con-
cepto inició en 1891, y fue hasta 1948 cuando adquirió el nombre de extensión agrícola (Cli-
mént, 1987). Extensión ha sido definido por Martínez-García (2011) como un “servicio de edu-
cación, asistencia, y comunicación de información para ayudar a productores a identificar, 
analizar y resolver sus problemas de producción, con el propósito de contribuir a su bienestar 
y el de sus comunidades”. En el Estado de México, a pesar de los esfuerzos realizados por las 
organizaciones gubernamentales, el 86% de los productores de leche en pequeña escala del 
noroeste del Estado de México, carecen de servicios de extensión; además el 41% desconoce 
de los programas enfocados al apoyo a sistemas de producción de leche en pequeña escala. 
(Martínez-García et al., 2012). A esto se le puede atribuir su bajo índice de adopción de inno-
vaciones agropecuarias (Espinoza-Ortega et al., 2007; Martínez-García et al., 2012). Innovación 
puede ser definida como un “proceso interactivo de co-aprendizaje y negociación entre parti-
cipantes, la cual involucra a un grupo de nuevas herramientas o conocimientos que pueden 
ser usados por productores para producir cambios en prácticas agropecuarias, con un impacto 
social y económico” (Martínez-García, 2011). Los servicios de extensión dirigidos a producto-
res de leche en pequeña escala, tienen como propósito el desarrollo de habilidades que permi-
tan el aumento de la producción y en consecuencia mejorar sus condiciones de vida. Lapar y 
Ehui (2004) indican la importancia de los servicios de extensión en la toma de decisiones por 
los productores para la adopción de nuevas innovaciones agropecuarias. Por tal motivo, el 
objetivo de este trabajo fue realizar un estudio comparativo entre productores de leche en 
pequeña escala del noroeste del Estado de México con y sin servicios de extensión, para iden-
tificar su influencia en la toma de decisiones de los productores en la adopción de nuevas 
prácticas e innovaciones en sus unidades de producción. 

                                                             
1 Instituto de Ciencias Agropecuarias y Rurales (ICAR), Universidad Autónoma del Estado de México. 
2 Department of Dairy Science, University of Wisconsin-Madison, Madison, WI 53706. 
3 Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia, Universidad Autónoma del Estado de México. 



La ganadería en la seguridad alimentaria de las familias campesinas 

192 

Metodología  

Área de estudio 

La investigación se llevó a cabo en tres municipios (Aculco, Polotitlán y Jilotepec) de la zona 
noroeste del Estado de México. La zona de estudio tiene clima templado con una estación 
lluviosa de Junio a Octubre (precipitación de 600 a 876 mm) y con una elevación que va de 2 
100 a 2 450 metros sobre el nivel del mar. La producción anual de leche entre los tres munici-
pios haciende a 43,380 (miles de litros), lo que representa el 9.2% de la producción total del 
Estado de México (SIAP, 2012). Se estima que el 82% de la producción total de leche es desti-
nada a producir una gran variedad de quesos tradicionales, los cuales son vendidos en la ciu-
dad de México (Espinoza-Ortega et al., 2007). 

Selección de productores  

Los productores participantes fueron identificados y seleccionados a partir de tres listas con 17 
productores, las cuales fueron proporcionadas por las autoridades de los municipios de Acul-
co, Polotitlán y Jilotepec (una lista por cada municipio). Los productores que se encontraban 
registrados en las listas, fueron seleccionados para participar en un programa de extensionis-
mo en el 2011, el cual era dirigido por las oficinas de Secretaría de Desarrollo Agropecuario 
(SEDAGRO) de Jilotepec; sin embargo, por falta de recursos no se llevó a cabo. Los 51 produc-
tores participantes cuentan con un tamaño de hato de 3 a 30 animales, criterio que ha sido 
establecido por Castelán-Ortega et al. (1997) y Espinoza-Ortega et al. (2007), para describir a 
productores de leche en pequeña escala del Estado de México.  

Colección de datos 

Los datos fueron colectados a través de un cuestionario que fue aplicado a 51 productores de 
leche en pequeña escala durante los meses de noviembre y diciembre de 2011. El cuestionario 
capturo información referente a las características del productor (edad, años de educación, 
años de experiencia, acceso a servicios de extensión (si/no) y número de habilidades obtenidas 
a partir de la participación en programas de extensión (capacitación) en los últimos cinco 
años), características de la unidad de producción (disponibilidad de mano de obra familiar, 
superficie total de tierra (ha), tamaño de hato, vacas en producción, producción diaria de le-
che por hato, y nivel tecnológico), e información correspondiente a las fuentes de conocimien-
to y flujo de información relacionada con servicios de extensión durante los últimos cinco 
años. Asimismo, el cuestionario colectó información correspondiente a 10 innovaciones (vacu-
nas, herbicidas, registros, inseminación artificial, molino de martillos, ensilado de maíz, orde-
ñadora, tanque enfriador, cerco eléctrico, sala de ordeño) que han sido promovidas en los 
últimos años a por organizaciones gubernamentales a pequeños productores de leche del 
Estado de México (Martínez-García et al., 2012).  
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Análisis de los datos 

Los 51 productores participantes fueron divididos en dos grupos; el primero fue formado por 
productores que manifestaron contar con servicios de extensión (grupo 1, n=21) y el segundo 
fue formado por productores sin servicios de extensión (grupo 2, n=30). Las variables que 
describen las características del productor (edad, años de educación, años de experiencia 
como productor, número de habilidades obtenidas en participación de programas de exten-
sión (capacitación) en los últimos cinco años) y a la unidad de producción (disponibilidad de 
mano de obra familiar, superficie total de tierra, tamaño de hato, vacas en producción, pro-
ducción diaria de leche por hato, número de cambios reportados en las prácticas de manejo 
del hato implementadas en los últimos 10 años y el nivel tecnológico), no presentaron una 
distribución normal, por lo tanto, para identificar diferencias entre grupos, se realizó una 
prueba de Mann-Whitney U (Field, 2009). Las diferencias fueron consideradas significativas a 
p<0.05. Para identificar la adopción tecnológica por tamaño de hato por cada grupo de pro-
ductores, la variable tamaño de hato fue dividida en tres categorías a través de cuartiles como 
lo recomienda Bernués y Herrero (2008). Las categorías del tamaño del hato para el grupo 1 
fueron: 4-7, 8-18 y 19-30 animales, y para el grupo 2 fueron: 4-6, 7-14 y 15-25 animales. Para 
el análisis de los datos se utilizó el programa estadístico SPSS 15.0. 

Resultados  

Características generales de los productores y unidades participantes  

Los productores cuentan en promedio con 47 (± 13.2) años de edad, 7.7 (± 3.4) años de educa-
ción formal (primer año de secundaria); sin embargo, la mayoría de los productores cuenta 
con estudios de primaria (59%), el 4% con estudios de secundaria y una considerable propor-
ción (31%) con estudios de preparatoria; sin embargo el 6%reportó no contar con estudios. Los 
productores cuentan con 21 años de experiencia en la producción de leche. El 41.2% de los 
productores ha recibido servicios de extensión por organizaciones gubernamentales, lo que ha 
permitido el desarrollo de 3 (±1.1) habilidades para el manejo de su hato; siendo salud del 
hato (tratamiento animal y vacunación), prácticas de ordeño e higiene y prácticas de alimenta-
ción, las capacitaciones que los productores reportaron con mayor frecuencia.  

Las unidades de producción cuentan en promedio con 2.7 (± 1.1) miembros de la familia 
que contribuyen con las actividades de la unidad de producción de tiempo completo; sin em-
bargo, el 19.6% de las unidades de producción cuenta con una persona contratada que sirve 
de apoyo en las actividades diarias. Las unidades de producción cuentan en promedio con 4.8 
(± 2.9) hectáreas de tierra laborable. El tamaño de hato en promedio es de 12 (± 7) animales 
(raza Holstein), de los cuales 7 (± 4.8) vacas se encuentran en producción, con una producción 
de leche promedio de 12.7 (± 3.9) litros por vaca por día y un periodo de lactación de 263 (± 
24.6) días. La mayoría de los productores (78.4%) ordeña a mano, el 13.7% de forma mecánica 
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y el 7.8% restante combina ambos métodos. Las unidades de producción cuentan con 4 (± 1.7) 
innovaciones en promedio, siendo vacunas (88%), herbicidas (80%), registros (71%) e insemi-
nación artificial (65%) las innovaciones con un mayor porcentaje de adopción. Molinos de 
martillos (31%), ensilados de maíz (27%) y ordeñadora (25%) fueron las innovaciones con me-
nor adopción; mientras que tanque enfriador, cerco eléctrico y sala de ordeño presentaron 
nula adopción. Los recursos alimenticios están basados en residuos del cultivo de maíz (rastro-
jo de maíz), subproductos agrícolas, pastos nativos, arvenses y praderas cultivadas, las cuales 
normalmente son cortadas por los productores de forma manual y el forraje generalmente es 
transportado a los comederos de la unidad de producción. 

La mayoría de los productores (66.6%) indicaron que las actividades de la unidad de pro-
ducción de leche proporcionan empleo de tiempo completo; siendo la producción de leche la 
actividad económica principal. Estas unidades de producción no reportaron ingresos derivados 
de actividades no agropecuarias como apoyo a la unidad familiar. En contraste, el 33.3% re-
portó ingresos derivados de actividades fuera de la unidad de producción considerados de no 
importancia para el desarrollo de las actividades de la unidad de producción lechera; sin em-
bargo, el 9.8% indicó que los ingresos derivados de fuentes externas son de gran importancia 
para invertirlos en la unidad de producción. El 29.4% de los productores reportaron ser miem-
bros de una cooperativa lechera.  

Características generales y diferencias entre grupos de productores 
con y sin servicios de extensión 

El cuadro 1 describe las características generales y diferencias estadísticas entre el grupo de 
productores con y sin servicios de extensión. De las 10 variables analizadas, la prueba de Mann 
Whitney mostró diferencias significativas (P<0.05) entre grupos solo en tres variables, las cua-
les fueron: educación del productor, número de capacitaciones del productor y nivel tecnoló-
gico de la unidad de producción. 
  



Ganadería de pequeña escala 

195 

Cuadro 1 
Características generales de los grupos con y sin servicios de extensión (n=51) 

Variables 
Grupo 1 (n=21) 

Con servicios de extensión 
Grupo 2 (n=30) 

Sin servicios de extensión 
P3 

Características del productor Mediana RIC2 Mediana RIC2 
 Edad, años 44 17 44 17.5 .886 

Educación, años 10 6 6 1 <.031 
Experiencia del productor, años 15 24 22.5 20 .782 
Acceso a servicios de extensión, Si/No Si - No - - 
Capacitación del productor, número1 3 1 0 0 <.000 
Características de la unidad de producción 

     Mano de obra familiar, número 3 2 2 1.3 .096 
Tierras, hectáreas 4.5 2.5 4 2.8 .904 
Tamaño de hato, cabezas 10.5 11.8 9.5 8.25 .488 
Vacas en producción, cabezas 7 5.5 6 5 .695 
Producción diaria de leche, litros 70 95 60 80 .723 
Nivel tecnológico, número 4 2 4 3 <.026 

1 Número de habilidades ganadas por el productor a través de previas capacitaciones en las cuales había 
participado el productor en los últimos cinco años. 2 RCI = Rango intercuartil. 3 Valor P de la prueba de Mann-
Whitney U (P<0.05). 

Productores con servicios de extensión (grupo 1) 

Este grupo está conformado por 21 productores, con una edad de 40 años y estudios de se-
cundaria terminada, sin embargo, el 48% de los productores cuentan con educación primaria, 
y más de la mitad (52%) cuentan con educación de preparatoria. Los productores del grupo 1, 
cuentan con 15 años de experiencia en la producción de leche. El 100% de los productores 
cuentan con servicios de extensión, lo que ha contribuido al desarrollo de 3 habilidades para el 
manejo de su hato. Los productores manifestaron que los servicios de extensión con mayor 
frecuencia han estado relacionados con pláticas sobre salud del hato (47%), prácticas de orde-
ño e higiene (31.4%) y alimentación (17.6%); sin embargo, manejo de crías (5.9%) y reproduc-
ción (2%) han sido las pláticas con menor proporción. Los servicios de extensión fueron pro-
porcionados por el personal de la Secretaria de Desarrollo Agropecuario (SEDAGRO) (52.4%), 
Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación (SAGARPA) 
(42.8%) y del Instituto Nacional de Investigaciones Forestales, Agrícolas y Pecuarias (INIFAP) 
(4.8%). Las capacitaciones fueron otorgadas en forma de talleres (42.9%), presentaciones 
(38.1%) y cursos (19%) impartidos en alguna unidad de producción (42.9%) en el centro del 
municipio (38.1%) o en el centro de la comunidad (19%). 

El grupo 1 cuenta con un tamaño de familia de 3 integrantes como mediana, de los cua-
les los mismos 3 trabajan (mano de obra familiar) en la unidad de producción de tiempo com-
pleto. Sin embargo, el 23.8% de las unidades de producción contratan por lo menos a una 
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persona para que contribuya con las actividades diarias. Las unidades de producción del grupo 
1 cuentan con una extensión de tierra de 4.5 ha (mediana); de las cuales el 67% de la superfi-
cie es utilizada para sembrar maíz (Zea mayz), el 22% para sembrar praderas cultivadas (rye 
grass anual (Lolium multiforum) asociado con trébol blanco (Trifolium repens) y el 11% restan-
te para sembrar avena (Avena sativa). El tamaño de hato de las unidades de producción es de 
10.5 cabezas, de las cuales 7 vacas se encuentran en producción, con una mediana de produc-
ción de leche diaria por hato de 70 litros, lo que indica que cada vaca produce por lo menos 10 
litros de leche diarios.  

Con respecto al nivel tecnológico, las unidades de producción del grupo 1 cuentan por lo 
menos con 7 de las 10 tecnologías analizadas (Figura 1); vacunas, herbicidas, inseminación 
artificial y registros fueron las tecnologías que mostraron una mayor adopción por los produc-
tores, esto es atribuido a la facilidad de uso y utilidad que manifestaron los productores den-
tro de su unidad de producción. Por otro lado, las tecnologías de molinos de martillos, orde-
ñadoras y ensilados de maíz mostraron una menor adopción; sin embargo, los productores de 
ambos grupos (1 y 2) mostraron un nulo interés y nula adopción con respecto al uso y adop-
ción del tanque enfriador, cerco eléctrico y sala de ordeño. 

 
 

 

Figura 1. Adopción de tecnologías agropecuarias por productores con y sin servicios de extensión 

Fuente: nformación obtenida de trabajo de campo. 
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El nivel tecnológico no se vio influenciado por el tamaño de hato (4-7, 8-18 y 19-30 ani-
males), en las unidades de producción que cuentan con servicios de extensión; ya que en pro-
medio hacen uso de 4.5, 4.5 y 5 tecnologías respectivamente. Sin embargo, se observaron 
algunas preferencias tecnológicas por tamaño de hato; por ejemplo, las unidades de produc-
ción con tamaño de hato de 4-7 animales, hacen un mayor uso de inseminación artificial y 
registros; mientras que las unidades de producción con tamaño de hato de 19-30 animales 
hacen mayor uso de molinos de martillos, ordeñadoras y ensilado de maíz. 

Productores sin servicios de extensión (grupo 2) 

Este grupo está conformado por 30 productores, con una edad de 44 años, el 10% de los pro-
ductores manifestaron no tener estudios, el 67% cuenta con estudios de primaria, el 6% con 
estudios de secundaria y el 17% con estudios de preparatoria. Los productores de este grupo 
cuentan con una experiencia de 22 años en la producción de leche, que en relación al grupo 1 
(con servicios de extensión) son 7 años más; sin embargo, los productores no cuentan con 
servicios de extensión, lo que ha limitado el desarrollo de habilidades para el manejo de su 
hato, a diferencia de lo que se observó en el grupo 1.  

Las unidades de producción del grupo 2 cuentan con 2 miembros de familia, los cuales 
colaboran como mano de obra familiar en la realización de las actividades diarias de la unidad 
de producción. Sin embargo, más del treinta por ciento (37%) de las unidades de producción 
cuentan con más de 2 integrantes de la familia que trabajan de tiempo completo en la unidad 
de producción. Por otra parte, solo en el 20% de las unidades de producción las actividades 
son realizadas únicamente por el jefe de familia; cabe mencionar que la mano de obra contra-
tada se da en menor proporción que en el grupo 1, ya que solo el 16% de las unidades de pro-
ducción cuenta con un trabajador asalariado de tiempo completo.  

Con respecto a la extensión de tierra, las unidades de producción del grupo 2 cuentan 
con 4 hectáreas como mediana, de las cuales el 50% es utilizado para sembrar maíz, el 25% es 
para pradera de rye grass anual asociado con trébol blanco, y el otro 25% restante es utilizado 
para sembrar avena. Así mismo cuentan con un tamaño de hato de 9.5 animales, de los cuales 
6 vacas se encuentran en producción, con una producción diaria de 60 litros de leche, lo que 
indica que la producción por vaca es de 10 litros de leche por día. Las unidades de producción 
del grupo 2 han adoptado 7 de las 10 tecnologías agropecuarias: (vacunas, herbicidas, insemi-
nación artificial, registros, molinos de martillo, ordeñadoras y ensilado de maíz), los mismos 
resultados fueron observados en el grupo 1, Figura 1); sin embargo, los productores del grupo 
2 presentaron una menor proporción de adopción. 

El nivel tecnológico de las unidades de producción que no cuentan con servicios de ex-
tensión, se vio influenciado por el tamaño de hato (4-6, 7-14 y 15-25 animales); ya que en 
promedio hacen uso de 2.5, 3.2 y 5 tecnologías respectivamente; siendo las unidades de pro-
ducción con hatos más grandes (15-20 animales), las que cuentan con una mayor disponibili-
dad de tecnologías. Por otra parte, las unidades de producción con el tamaño de hato menor 
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(4-6 animales), mostraron una baja proporción del uso de inseminación artificial y molinos de 
martillos; y un uso nulo de ordeñadoras y ensilados de maíz.  

Servicios de extensión que demandan los productores con (grupo 1) 
y sin (grupo 2) servicios de extensión 

Los productores del grupo 1 (con servicios de extensión) a pesar de que han adquirido cono-
cimientos por parte de las capacitaciones impartidas por organizaciones gubernamentales, y 
que han influido en la implementación de tecnologías dentro de sus unidades de producción, 
siguen demandando servicios sobre estrategias de alimentación que les permitan aumentar la 
producción de leche a bajo costo (38.1% de los productores) y elaboración de ensilado de maíz 
por el 28.6%. Por otro lado, el 14.3% de los productores del grupo 1 demandan capacitaciones 
sobre salud del hato, y mejoramiento genético a través del uso de inseminación artificial. El 9.5% 
de los productores propone temas relacionados a la industrialización de productos lácteos.  

Los servicios de extensión que demandan los productores del grupo 2 (sin servicios de 
extensión) fueron: salud del hato (46.6%), estrategias de alimentación que les permitan au-
mentar la producción de leche a bajo costo (43.3%), mejoramiento genético a través del uso 
de inseminación artificial (30%). Por otro lado, el 16.6% de los productores demanda temas 
relacionados con la aplicación de vacunas, manejo de crías y producción de ensilado de maíz. 
Es importante mencionar que el 3.3% de los productores empiezan a tener conocimiento de 
cambio climático, ya que manifestaron la inquietud por servicios de extensión relacionados 
con cultivos que puedan resistir las sequias prolongadas, debido a la escases de lluvias durante 
los últimos años.  

Discusión 

Los productores de ambos grupos (grupo 1, con servicios de extensión y grupo 2, sin servicios 
de extensión) cuentan con 44 años de edad; sin embargo, los productores del grupo 1 tienen 
menos años dedicados a la producción de leche, pero con más años de educación formal, ya 
que más de la mitad de los productores (52%) cuentan con estudios de preparatoria lo que 
influyó en una mayor participación en los programas de servicios de extensión durante los 
últimos cinco años. Esto indica que una mayor educación en los productores tiene un efecto 
positivo en la participación de servicios de extensión, así como en la adopción de nuevas ideas; 
como es mencionado por Espinoza-Ortega et al. (2007), Bernués y Herrero (2008).  

Los productores del grupo 1 (con servicios de extensión) han participado en tres capaci-
taciones en promedio, las que se imparten con más frecuencia son salud del hato, prácticas de 
ordeño e higiene y alimentación; y en menor medida manejo de crías y reproducción; sin em-
bargo, menos de la mitad de los productores (47%) que cuentan con servicios de extensión 
han participado en estas asesorías, lo que indica que las organizaciones tienen que desarrollar 
estrategias de comunicación y difusión de servicios de extensión que permitan una mayor 
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participación de productores de leche en pequeña escala, donde un punto importante sería la 
consideración de los temas que los productores consideran como prioridad (estrategias de 
alimentación que les permitan aumentar la producción de leche a bajo costo, elaboración de 
ensilados de maíz, salud del hato, mejoramiento genético a través del uso de inseminación 
artificial y la industrialización de productos lácteos); así como reforzar las áreas en las que los 
productores manifestaron tener menor participación, como fue el caso de prácticas de alimen-
tación, manejo de crías y reproducción.  

Con respecto a las variables que describen a la unidad de producción (Cuadro 1), no pre-
sentaron diferencias estadísticas (P>0.05) entre grupos (1 y 2); por lo que se puede observar 
que la producción diaria de leche por vaca fue igual entre grupos (10 litros en promedio); lo 
que indica que a pesar de que los productores del grupo 1 han asistido a talleres de capacita-
ción (entre otros de alimentación) no han aumentado la producción de leche. Esto sugiere que 
a pesar de que los productores asistan a talleres de capacitación no indica que necesariamente 
lo puedan implementar o pongan en práctica dentro de sus unidades de producción.  

Por otra parte, el nivel tecnológico entre ambos grupos mostró diferencias (P<0.05), por 
lo que se puede argumentar, que la mayor disponibilidad de tecnologías en el grupo 1 está 
asociada con la disponibilidad de servicios de extensión; además el nivel tecnológico de acuer-
do al tamaño de hato (4-7, 8-18, 19-30 animales) de las unidades de producción del grupo 1 
fue semejante; lo que indica que los servicios de extensión han jugado un papel importante en 
la toma de decisiones de los productores para la adopción de nuevas tecnologías. Sin embar-
go, en el grupo 2 se observó lo contrario, ya que el tamaño de hato (4-6, 7-14, 15-25 animales) 
está asociado la adopción tecnológica. Estos resultados coinciden con lo reportado por Martí-
nez-García et al. (2012). Sin embargo, el nivel tecnológico no se vio reflejado en una mayor 
producción de la unidad de producción, ya que entre ambos grupos no hubo diferencias 
(P>0.05) en cuanto a la producción de leche por hato.  

En relación a la adopción de tecnologías por los productores de ambos grupos (1 y 2), se 
observó (Figura 1) que los productores de leche en pequeña escala prefieren adoptar tecnolo-
gías que sean fáciles de usar y no demanden una alta inversión para su implementación dentro 
de sus unidades de producción, como fue el caso de vacunas, herbicidas, inseminación artifi-
cial y registros. Kiptot et al. (2006) menciona que los productores se inclinan más por la adop-
ción de tecnologías que presentan beneficios inmediatos y que son más fáciles de implemen-
tar en sus sistemas. Por otra parte, los productores adoptan en menor medida tecnologías que 
requieren una inversión inicial como fue el caso de molinos de martillos, ordeñadores y ensila-
dos de maíz. Por otro lado, los productores de ambos grupos (1 y 2) rechazaron las tecnologías 
que requieren de una alta inversión como fue el caso del tanque enfriador, cerco eléctrico y 
sala de ordeño; asimismo, otra limitante fue el tamaño de hato, ya que los productores cuen-
tan con un hato pequeño y esto les impide el uso de estas tecnologías; por lo tanto, se debería 
de reorientar la promoción del tanque enfriador, cerco eléctrico y sala de ordeño hacia unida-
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des de producción que cuenten con las características necesarias que les permitan su adop-
ción. Resultados similares fueron observados por Martínez-García et al. (2012). 

Los productores del grupo 1 (con servicios de extensión) han participado en capacitacio-
nes relacionadas a salud del hato, prácticas de ordeño e higiene, alimentación, manejo de crías 
y reproducción; sin embargo, siguen demandando temas relacionados; esto puede atribuirse a 
que no ponen en práctica los conocimientos adquiridos; por lo que se recomienda implemen-
tar un plan de seguimiento de los servicios de extensión proporcionados por las organizacio-
nes gubernamentales hacia los productores participantes. Los productores del grupo 2 (sin 
servicios de extensión), manifestaron similares temas en cuestión de servicios de extensión 
que el grupo 1, lo que indica que los productores de la zona de estudio comparten las mismas 
necesidades; siendo una de las necesidades primordiales la generación de estrategias de ali-
mentación que permitan la disminución de costos en su unidad de producción. 

Conclusiones  

La información muestra que las características del productor y unidades de producción son 
semejantes entre los productores que cuentan y no con servicios de extensión; sin embargo, la 
mayor nivel de educación de los productores del grupo 1, esté asociado con una mayor parti-
cipación en servicios de extensión; sin embargo, la participación de los productores en talleres 
no garantiza el desarrollo de habilidades que puedan ser implementadas en su unidad de pro-
ducción, ya que no se vió reflejado en una mejor producción de leche, comparado con los 
productores del grupo 2 (sin servicios de extensión). 

Las tecnologías adoptadas por los productores de ambos grupos fueron las mismas, (va-
cunas, herbicidas, inseminación artificial, registros, molino de martillos, ordeñadora y ensilado 
de maíz), observándose una menor proporción de adopción en el grupo 2 (sin servicio de ex-
tensión). Se puede argumentar, que los servicios de extensión son una fuente de información 
importante que influye en la difusión de innovaciones hacia los productores, facilitando así su 
implementación dentro de sus unidades de producción. Así mismo, se tiene que tomar en 
cuenta que la facilidad de uso y la utilidad de las innovaciones dentro de la unidad de produc-
ción, de igual manera juegan un papel importante en su adopción. 
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Introducción 

Los establos lecheros en pequeña escala (ELPE), han sido de suma importancia en el desarrollo 
económico del país, debido a su contribución a la seguridad alimenticia y a la generación de 
empleos (López et al., 1996; Eslava, 2003), aprovechamiento de recursos humanos familiares 
(Posadas-Domínguez et al., en prensa), dinamización y mantenimiento de nichos y cadenas de 
comercialización, generación de valor, bienes y servicios (Carranza et al., 2007), el gran núme-
ro de productores rurales involucrados, utilización y reutilización de insumos para la produc-
ción (Espinoza-Ortega et al,. 2007), además contribuyen a la mitigación de la pobreza, son una 
alternativa como fuente de empleo y por tanto de ingresos (Eslava, 2003; Martínez-García et 
al., 2013) y siempre cimentados en la gestión del establo por el núcleo familiar. 

Los ELPE, han sido la salida a productos agrícolas con fuerte competencia internacional, 
aumentando el valor de sus productos, y contribuyendo con la producción nacional con cerca 
del 50% de la producción total. 

La sucesión de los ELPE es crucial para el sistema y la familia. Permite mantener una acti-
vidad relacionada con la tenencia y conservación de la tierra, ocupación de mano de obra 
familiar, permanencia de individuos en la región, entre otros. En el proceso de la transición 
generacional de establos lecheros están involucrados elementos tangibles e intangibles (Grub-
bström y Sooväli-Sepping, 2012). 

Los estudios acerca de la lechería en pequeña escala, han sido objeto de investigación 
por muchos años, considerando siempre análisis económicos, productivos, de caracterización 
y tipologías, sin embargo, no se han considerado los elementos sociales, que tienen un fuerte 
peso en términos de permanencia de estos sistemas, tal es el caso de los factores y elementos 
que intervienen el proceso de la transición generacional del establo, el cual incluye variables 
sociales como son: la edad, la distribución de las actividades dentro de la familia, la satisfac-
ción que los productores y los familiares obtienen de este sistema de producción, el interés 
por continuar con ella y la calidad de vida derivada de la actividad. 

Por lo anterior el objetivo del presente trabajo fue construir un indicador compuesto que 
incluya las variables sociales que influyen en el proceso de transición generacional y por tanto 
determinan la permanencia del ELPE dentro del sector lechero mexicano. Esta transferencia es 
un indicador fundamental desde el punto de vista social y para la evaluación de la sustentabi-
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lidad de estos establos, ya que al llevar de manera adecuada una transferencia de establos, se 
está garantizando la permanencia del sistema, convirtiéndose en un importante elemento 
(indicador) de sustentabilidad de los sistemas de producción animal familiares. 

Metodología 

Se definió una población de 191 ELPE. Se utilizó un muestreo estratificado con asignación 
Neyman, definiendo tres estratos de acuerdo al número de vacas en producción: EST 1 de 4 a 
9 vacas (n=20); EST 2 de 10 a 19 vacas (n=16) y EST 3 de 20 a 30 vacas (n=3). 

El presente trabajó se llevó a cabo en comunidades del municipio de Texcoco, el cual se 
encuentra situado geográficamente en la parte noreste del Estado de México, donde la leche-
ría de pequeña escala es una actividad que se realiza desde hace más de 50 años. Se realizaron 
1 135 entrevistas en 227 ELPE que tuvieran entre 3 y hasta 30 vacas en producción. 

Se utilizó un cuestionario el cual constó de 112 preguntas que fue aplicado a cada uno de 
los productores, a diferentes integrantes de la familia y en su caso, a algunos de los emplea-
dos. Se recabó información relacionada con la determinación de las funciones al interior y 
exterior de los ELPE, distribución y tiempo de dedicación de estas funciones, satisfacción con la 
actividad y gestión de los recursos en el proceso de transición. 

Los datos fueron tratados con estadística descriptiva, análisis de frecuencias y análisis de 

varianza con los procedimientos de SAS. 
Se desarrolló un modelo aditivo que midió la transferencia generacional y los componen-

tes de la ecuación están conformados por indicadores simples: Edad, Sucesor, Satisfacción con 
la actividad lechera e Ingresos derivados de la actividad lechera (Cuadro 1).  

La expresión matemática es: 

TG = E + S + SAL + IDAL 

El indicador está diseñado para contabilizar un total de 100%, repartido de manera pro-
porcional para los cuatro componentes. Valores de TG superiores a 50% implican transferencia 
generacional. 
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Cuadro 1 
Especificaciones de las variables del estudio. 

Variable Abreviatura Definición operacional Como se mide 

Edad E 
La edad del productor es un elemento 
clave ya que está asociada con su capaci-
dad física, mental y emocional. 

si 57 ≥ Edad, = 0.25 
si 83 ≥ Edad > 57 = 0.125 

si Edad > 83 = 0.0 

Sucesor S 
Conocer las posibilidades de que haya un 
sucesor de la actividad, lo cual infiere 
sobre la continuidad de la actividad. 

si hay dos sucesores = 0.25 
si hay un sucesor = 0.125 

no hay sucesor = 0.0 

Satisfacción con 
la actividad 
lechera 

SAL 
Determina el hecho de que uno o varios 
integrantes de la familia se interesen por 
seguir dentro de la actividad lechera. 

1 = 0.05 
2 = 0.1 

3 = 0.15 
4 = 0.2 

5 = 0.25 

Ingresos deriva-
dos de la activi-
dad lechera 

IDAL Son los ingresos netos por vaca por litro. 

si IML < RE = 0.25 
si (IML/2) < IE ≤ IML = (IML – 

IE)/(IML)/2) x (0.5) 
si IE < IML / 2 = 0.0 

IML = Ingreso medio local; IE = Ingreso del establo.  
Fuente: Elaboración propia. 

Resultados 

De acuerdo con los resultados de este estudio, el número de años promedio de dedicación a la 
actividad lechera por parte de los productores fue de 31 años. Sin embargo, la tradición por 
esta actividad se remonta a más de 50 años en la zona. Con base en las entrevistas realizadas, 
de los 39 productores participantes, el 92% (37) heredaron de sus padres los establos. El resto 
(2 productores), trabajaron antes en los grandes establos lecheros de la zona y después deci-
dieron adquirir sus propios animales y emprender su propio establo. Al igual que lo reportado 
por Shortall (2000), los establos están característicamente manejados por hombres, esto se 
debe principalmente al hecho de que existe mayor facilidad para el género masculino en cues-
tión de procesos de comercialización y relaciones con proveedores y consumidores. Sin em-
bargo a pesar de que las mujeres no tienen la actividad principal dentro de los hatos lecheros, 
forman una parte fundamental en el proceso de producción.  

La evidencia anterior es contundente cuando se heredan tangibles como vacas, instala-
ciones, tierras, etc., pero lo es también cuando no existen tangibles que cuantificar como la 
transferencia de intangibles mediante una relación consistente empleado-patrón ya que dos 
productores iniciaron sus unidades de producción solos, sin que nadie les confiriera algún 
activo capitalizable, lo único con lo que ellos contaban eran las experiencias y conocimientos 
que habían adquirido al haber trabajado en otros establos, lo cual está considerado por Grub-
bström y Sooväli-Seppin, (2012), quienes mencionan que no solo se trata de la transferencia 
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de activos tangibles, sino también de intangibles como conocimiento, relaciones familiares, 
redes sociales y valores. 

La edad de los productores va desde 31 hasta 83 años con una media ponderada de 58 
años. Este tema ha sido muy debatido si se considera que la edad productiva de un hombre es 
de 60 a 65 años y por lo tanto debe retirarse y en contraparte el hecho de la vasta experiencia 
en la gestión del establo. Álvarez et al. (2004), reportaron para esta misma zona una edad 
promedio de 45 años, lo que confirma el envejecimiento de los productores e infiere la suce-
sión del establo. Sin embargo, estos resultados no son ajenos a otras latitudes, en Colombia 
(Andrade et al., 2008) reportan una edad promedio de 51 años, Martínez-García et al. (2013), 
muy recientemente reportaron intervalos de edad entre 36 y 62 años para el altiplano central 
mexiquense. 

Las entrevistas y cuestionarios también ofrecen datos acerca de los elementos que de-
terminan la transferencia del establo, todos los entrevistados, coincidieron en que la lechería 
es una actividad a la cual se dedican por tradición familiar. Además el 89% de ellos manifesta-
ron que es una buena idea que sus hijos se dediquen a esta actividad. En lechería como parte 
de la tradición familiar, no es extraño registrar dentro de sus actividades la participación de 
menores. Otero et al. (2013), mencionan que los niños empiezan desde temprana edad a tra-
bajar junto con sus padres y hermanos mayores adquiriendo facultades para el desarrollo de la 
actividad lechera. Grubbström y Sooväli-Sepping (2012), mencionan que las familias eligen y 
preparan desde temprana edad al sucesor de la responsabilidad del hato, lo cual al mismo 
tiempo brinda seguridad con respecto a la futura transición del establo garantizando su per-
manencia dentro del sector y del mercado. En este sentido nuestros resultados fueron que de 
4 niños promedio por familia, el 75% están participando activamente en las labores del establo 
y el 50% está interesado en continuar con la actividad lechera. 

Las principales actividades a destacar son la alimentación, ordeño de las vacas, aseo del 
establo, limpieza de corrales por los adultos los cuales son asistidos por esposas, adultos ma-
yores y en menor medida por menores. La participación de niños y en menor proporción los 
adultos mayores es sobre todo para realizar actividades como: limpieza de utensilios; acarreo 
de insumos; aseo de pesebres y comederos principalmente; ocasionalmente aseo de corrales. 
En la medida en que el establo es de mayor tamaño, también se recurre a la contratación de 
mano de obra externa a la familia. En la tabla 2, se resumen las principales actividades realiza-
das por los miembros de la familia, como se puede observar, la participación de los niños (ge-
neralmente hijos de los productores o incluso de algún familiar o empleado) está incluida 
dentro de las actividades, lo que de acuerdo con Burton y Walford (2005), es necesario para 
que los jóvenes vayan adquiriendo experiencia, y a su vez se vaya iniciando el proceso paula-
tino de transferencia generacional. 
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Cuadro 2 
Resumen de actividades, tiempo destinado y quien las realiza 

Actividad Integrante Tiempo total empleado 

Alimentación Productor 4 horas. 
Ordeño Productor 2-4 horas 
Aseo de las ubres Esposa y adultos mayores 1 a 2 horas 
Limpieza del corral Hijos 3 a 6 horas 
Limpieza de utensilios Esposa e hijos 1 hora 
Alimentación de becerros Esposa 1 hora 
Acarreo de forrajes Adultos mayores 2 a 4 horas 

Fuente: Elaboración propia con datos de campo. 

La distribución de las actividades por la familia dentro del hato, fortalece los lazos entre 
los miembros de la familia, hacia la actividad y el entorno, además constituye uno de los prin-
cipales capitales en sistemas de producción animal (Grubbström y Sooväli-Sepping, 2012). De 
igual manera Martínez-Castañeda y Perea-Peña (2012), mencionan la importancia de la distri-
bución de actividades por la familia. 

La mano de obra familiar (MOF) es un componente fundamental en los establos lecheros 
(Martínez et al., 2012) y su uso va desde el 30% hasta el 96% y está relacionada con el tamaño 
del establo. Su relación con el autoempleo es fundamental al ofrecer salarios competitivos. 
Dechow (2011), infiere que los poblados lecheros, tienen niveles bajos de desempleo al ocupar 
a sus pobladores locales en la lechería, mejorando las condiciones socioeconómicas de sus 
familias. 

Los sentimientos de los integrantes de la familia hacia sus unidades de producción, tam-
bién son elementos que afectan y determinan la futura gestión del establo, los cuales gene-
ralmente están asociados con las tradiciones y enseñanzas (Sharma e Irving, 2005 y Tokarczyk 
et al., 2007). 

Los factores que determinan la transferencia generacional de los establos lecheros en 
pequeña escala, de acuerdo con las opiniones de las personan participantes en este estudio y 
con la observación realizada mediante las visitas periódicas a los establos son: 

1. La edad del productor en jefe, ya que esta, debe de estar acorde a las labores y activi-
dades físicas y a su capacidad emocional para ejercer la responsabilidad y gestiones 
de los establos. 

2. La preparación de la siguiente generación, ya que es necesario que el sucesor del es-
tablo tenga todos los conocimientos, experiencia y capacidad para realizar las gestio-
nes correspondientes al propietario. 

3. Los lazos familiares, es un elemento fundamental en cuestión de confianza y afecto 
entre los miembros incluidos en esta sucesión ya que entre mejor sea la relación fa-
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miliar, la transición se lleva a cabo en mejores términos ya que no solo se trata del 
propietario, sino también de la familia completa en la mayoría de los casos. 

4. La satisfacción con la actividad es fundamental para que las personas involucradas en 
el proceso productivo se interesen en continuar con la actividad 

5. Los ingresos derivados de la actividad necesitan cubrir las necesidades de la familia 
para que estas estén en posición de continuar con esta actividad productiva, que más 
allá del apego emocional, también representa un negocio generador de bienes para 
las personas involucradas. 

El componente E resultó importante en la suma de la TG para el estrato 1, ya que solo 
contabilizó 11 de los 25 puntos posibles del rubro. Esto implicó que al momento de realizar la 
suma de la TG, el componente E sea fuera determinante para obtener el valor más bajo de TG. 
La S es el indicador con mejores resultados obtenidos en los tres estratos ya que en la mayoría 
de los casos, los establos cuentan con por lo menos un integrante de la familia interesado en 
seguir en la actividad lechera (Cuadro 3). Para el caso del indicador SAL, se observa que entre 
mayor es el tamaño del establo, mayor es el nivel de la satisfacción reportada por los entrevis-
tados. El componente IDAL fue el más bajo en el EST 1 y el más alto para el EST 2.  

La mayor TG la obtuvo el EST 2 con 79%, posteriormente el EST 3 con 78% y finalmente 
para el EST 1 fue de 63%. Los principales componentes que afectaron al EST 1, fueron: 1) La E 
(la edad promedio de estos productores fue superior a la media general); y 2) El IDAL (produc-
tores con menores ingresos por vaca). Los tres estratos tuvieron una TG mayor al 50%, lo que 
supone una exitosa transferencia generacional. 

Cuadro 3 
Resultados del indicador compuesto Transición Generacional 

(TG = E + S + SAL + IDAL) 

Estratos E S SAL IDAL TG 

EST 1 11.00 24.00 19.00 09.00 63,30 
EST 2 15.00 23.00 22.00 20.00 79,06 
EST 3 16.00 25.00 23.00 14.00 78,31 
Media 13.00 24.00 20.00 14.00 70,92 

Fuente: Elaboración propia con datos de campo. 

Los establos lecheros en pequeña escala están cimentados en el núcleo familiar, ya que 
la mano de obra familiar, resulta ser un elemento fundamental, no solo reduciendo costos de 
producción, sino por la importancia que los lazos familiares representan en la permanencia de 
los establos y por tanto como elemento de sustentabilidad. 

La edad de los productores es una variable fundamental en la gestión de la transición 
generacional de los establos, pues lleva inmersos elementos que dan los indicios de esta tran-
sición como son la fuerza física, capacidad emocional y responsabilidad. 
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La participación de los hijos de los productores, es fundamental para la sucesión, conti-
nuidad y por tanto la permanencia de los establos lecheros en el sector y en el mercado. 

La satisfacción con la actividad lechera en términos de relaciones familiares, determina el 
hecho de que uno o varios de los integrantes de la familia, decida continuar con esta actividad. 
Así mismo los ingresos derivados de la actividad lechera, son un elemento que infiere dentro 
de las gestiones en el proceso de transición generacional de los ELPE, ya que de acuerdo al 
nivel de ingresos, los productores tendrán la disposición de continuar en esta actividad desde 
el punto de vista “negocio”. 

La transición generacional de los establos lecheros es un elemento de sustentabilidad en 
la medida en que esta, representa la trasferencia de activos tangibles como la tierra, instala-
ciones y animales, y de activos intangibles como, conocimiento, valores, tradiciones, entre 
otros, los cuales en su totalidad garantizan la continuidad de la actividad y la permanencia del 
sistema dentro del sector lechero del país. 

Conclusiones 

La transición generacional de los establos lecheros en pequeña escala analizados que constitu-
yen un número importante de productores, conjuga una serie de elementos socioeconómicos 
presentados y evaluados a lo largo del trabajo, que han permitido este fenómeno. 

Los establos lecheros en pequeña escala están cimentados en el núcleo familiar, que 
aportan la mano de obra, que es fundamental para reducir costos de producción y fortalecer 
los lazos. 

La edad de los productores es una variable fundamental en la gestión de la transición 
generacional, no solo por el tiempo en que esta se da, sino además lleva inmersos elementos 
de calidad tales como: fuerza física, conocimiento, experiencia, capacidad emocional y respon-
sabilidad. 

La incursión de los hijos de los productores y personas involucradas, aseguran la conti-
nuidad y por tanto la permanencia de los establos lecheros en el sector y en el mercado. 

Los sentimientos de los integrantes de la familia hacia sus unidades de producción, tam-
bién son elementos que determinan la toma de decisiones en el proceso de la transición del 
establo, los cuales generalmente están asociados con las tradiciones y enseñanzas familiares. 

La transición generacional de los establos lecheros es un elemento de sustentabilidad en 
la medida en que esta, representa la trasferencia de activos tangibles como la tierra, instala-
ciones y animales con alto valor económico y de activos intangibles como conocimiento, valo-
res, tradición, responsabilidad, entre otros. 
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Introducción 

El objetivo del presente trabajo fue indagar el rol de la mujer al interior de la familia, así como 
la importancia de sus labores productivas con las cuales contribuye a la economía de los sis-
temas de producción lechera de pequeña escala en el noroeste del Estado de México.  

Los datos aquí presentados se clasificaron en tres apartados. En el primero se muestra el 
rol femenino dentro de los sistemas de producción de leche, destacando dos funciones princi-
pales de la mujer dentro de las familias, es decir, la mujer como proveedora de alimentos y la 
mujer como mano de obra indispensable dentro de las labores agropecuarias. El segundo 
apartado muestra el proceso de feminización en el sector lechero. Finalmente se presentan 
unas breves conclusiones. 

Los datos presentados fueron obtenidos de 30 productores lecheros cooperantes en dos 
delegaciones del municipio de Aculco, Estado de México: El Tixhiñú y La Concepción Ejido, que 
representan el 14.70% de los productores de la región y cuya principal actividad económica es 
la producción de leche. El trabajo de campo fue realizado de enero a junio de 2013. 

El método utilizado fue el etnográfico, el cual se basa en la observación directa de las 
prácticas socioculturales de los grupos humanos, los escenarios y los actores en un periodo 
específico. Se realizaron entrevistas a las autoridades de ambas localidades, las cuales a su vez 
permitieron contactar a productores y productoras de la zona para que fueran entrevistados, 
por lo que el muestreo realizado fue por bola de nieve. 

La unidad de análisis fueron mujeres casadas cuyas ocupaciones se limitan a dos catego-
rías: aquellas que son amas de casa y aquellas que se hacen cargo o colaboran en más de un 
80% con la manutención del sistema productivo.  

Rol femenino en los sistemas de producción lechera 

En el Estado de México la forma básica de organización social es la familia, y es a partir de ésta 
que se realiza una división del trabajo correlacionada con el género. Así, tradicionalmente se 
ha ubicado a las mujeres como las hacedoras del trabajo doméstico. Sin embargo, diversas 
investigaciones como la de Brígida García y Orlandina de Oliveira (2004) han dado muestra que 
este grupo está cada vez más involucrado con las actividades productivas. 

                                                             
1 ICAR-Universidad Autónoma del Estado de México. 
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Pese a la creciente incorporación de la mujer en las labores económicas extradomésticas, 
la percepción de los actores sitúa a la casa como el escenario productivo de las mujeres: 

“Las actividades que realiza mi marido están de la puerta para afuera, y yo me hago cargo de 
las cosas de aquí dentro de la casa”. Sra. Alicia, 60 años, El Tixhiñú, Estado de México. 

“Mi mujer no me ayuda con las vacas, su trabajo está en la casa”. Sr. Andrés, 52 años, El Tix-
hiñú, Estado de México. 

“No dejamos a mi mamá ordeñar porque es un trabajo muy pesado”. Juan, 32 años, La Con-
cepción Ejido, Estado de México. 

“Si me gusta trabajar en el campo pero es que no hay de otra, además con mis vacas me en-
tretengo en el día”. Sra. Juana, 39 años, La Concepción Ejido, Estado de México. 

La realidad dista de estas percepciones, puesto que el rol femenino debe ser visto en dos 
aspectos principalmente:  

 Como proveedora de alimentos, donde se vislumbra una clara estrategia de combate 
al hambre por parte de las actoras. 

 Como mano de obra indispensable en las labores agrícolas y pecuarias. 
La mujer como proveedora de alimentos: El cuidado y mantenimiento del hogar han sido 

actividades por excelencia femeninas, dentro de éstas, el dar de comer, sea quizás la esencial. 
Para Jorge Vieyra et al. (2004) la mujer posee un papel decisivo como proveedora y producto-
ra de alimentos, lo que se traduce en un bagaje de conocimientos y capacidad de decisión 
sobre especies y ecosistemas locales.  

El equilibrio de la dieta familiar es una función y un reto para las amas de casa, quienes, 
como administradoras de los recursos del hogar, participan activamente en el combate al 
hambre en el sector rural con el desarrollo de estrategias femeninas como el almacenamiento 
e intercambio de animales. La cría de animales en pequeñas cantidades (traspatio) se define 
como la actividad desarrollada por la unidad doméstica que consiste en la crianza de diversas 
especies animales en los patios de las casas, principalmente llevada a cabo en zonas rurales, y 
cuya principal característica radica en la utilización de pocos insumos y mano de obra familiar. 
Los animales que pueden corresponder a esta categoría en la zona de estudio son principal-
mente aves, borregos, cerdos y conejos, y pueden ser vistos a su vez como una “alacena viva” 
y provee a las familias de carne y huevo, principalmente. 

El intercambio de los animales de traspatio y de otros productos agrícolas obtenidos en 
la milpa, como maíz, flores de calabaza, chilacayotes, elotes, entre otros, permite a las mujeres 
renovar el menú diario de su casa y afrontar de esta forma los incrementos en los precios de la 
canasta básica de alimentos. La venta de dichos animales representa un ingreso extra en las 
familias, y les permite tener disponibilidad de efectivo para periodos específicos como el inicio 
de ciclos escolares y fiestas como XV años, graduaciones, bodas, bautizos, entre otros. La ad-



Ganadería de pequeña escala 

213 

ministración de estos recursos es realizada por aquellos que detentan la posesión del animal y 
en la mayoría de los casos son las mujeres las poseedoras de éstos. 

La contribución de la ganadería familiar a la seguridad alimentaria de las familias obede-
cerá, en la mayoría de casos, a que puedan recibir de manera oportuna los servicios de sani-
dad animal y veterinarios, asistencia técnica y otros apoyos para garantizar la sustentabilidad 
de sus sistemas de producción (FAO, 2013). Para que una política de desarrollo sea efectiva 
deberá interrelacionar el conocimiento técnico de los sistemas productivos junto con el tradi-
cional que los habitantes, y en especial el sector femenino posee, además se deberán buscar 
estrategias de incorporación de las mujeres hacia la toma de decisiones de los sistemas pro-
ductivos, debido a que son ellas las responsables de la administración de los recursos en el 
hogar; por lo que se apoya la visión de Espinoza Cortés (2006) quien propone que para elimi-
nar el hambre y la desnutrición es necesario reducir la pobreza y las iniquidades sociales que 
golpean más a la mujer, responsable de garantizar el acceso a los alimentos. 

Pequeñas inversiones a los sistemas de producción manejados por sectores femeninos se 
traducirían en mejores condiciones de vida y de alimentación para las familias rurales puesto 
que el ingreso generado por mujeres es invertido generalmente en la canasta básica de ali-
mentos y en gastos de la casa. 

La mujer como mano de obra dentro de las labores agrícolas y pecuarias: Dentro de las 
actividades agrícolas el rol femenino está claramente definido. En el ciclo agrícola son las mu-
jeres las encargadas de la selección de semilla a partir de la cosecha anterior y el desgranado 
del olote; la selección se realiza con base en las siguientes características: 

 Granos más grandes. 

 Olote más delgado. 

 La mazorca no debe contener gusanos de ningún tipo ni estar podridos. 

 Las hileras de los granos deben ser parejas. 
La cosecha de elotes de agosto a septiembre y la recolecta de alimentos como flores de 

calabaza, chilacayotes y algunos hongos comestibles, son actividades realizadas por mujeres, 
puesto que éstos son utilizados para el consumo familiar. Debido a las constantes visitas y 
trabajo de las mujeres en las milpas, el proceso de deshierbe también es su responsabilidad 
puesto que tan pronto sale maleza hay que retirarla de la planta. 

En el sector pecuario, las mujeres proveen a los sistemas de producción de mano de obra 
para la limpieza de los corrales y el aseo de los instrumentos de la ordeña como botes y man-
tas para el colado de la leche. Asimismo, en caso de enfermedad o ausencia temporal del pro-
ductor, son las encargadas de la ordeña y de darle de comer a los animales, conjuntamente 
con los hijos mayores. 
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Feminización del sector lechero en Aculco 

En los últimos años, en el ámbito mundial se ha observado un incremento del porcentaje de 
mujeres al frente de las economías familiares, ya que al menos un tercio de las familias de-
penden de las mujeres quienes en circunstancias particulares asumen totalmente la responsa-
bilidad del sustento familiar (Espinoza Cortés, 2006). A este fenómeno se le conoce con el 
nombre de feminización. 

De acuerdo con los datos de INEGI (2013), en México existen 57 481 307 mujeres, que 
representa el 51.16% de la población, de las cuales, 14.51% (8 340 537) se encuentra traba-
jando (datos al primer trimestre de 2013). Esta feminización del campo laboral no es exclusiva 
de los sectores urbanos, en zonas rurales de nuestro país cada vez son más las familias que 
tienen al frente de las actividades productivas una presencia femenina.  

En los sistemas de producción de leche en pequeña escala analizados, el 36.36%, con 
respecto al total de las unidades familiares evaluadas, poseen jefatura femenina (Figura 1). 

 

 

Figura 1. Total de productores clasificados por género 
Fuente: Trabajo de campo. 

Esta jefatura femenina en los casos analizados, tiene como características principales el 
hecho de que son las mujeres quienes realizan más del 80% del trabajo requerido para que el 
sistema productivo funcione; es decir, limpian el corral, realizan las dos ordeñas diarias, hacen 
el corte de pradera para dar de comer a los animales, supervisan el riego, toman decisiones 
sobre compra-venta de vacas en producción, administran el dinero ganado por la venta de la 
leche; todas ellas acciones consideradas socialmente como “masculinas”. 

La jefatura femenina suele presentarse bajo condiciones específicas (Figura 2); 

 El marido posee un trabajo asalariado que le impide ocuparse del cuidado y ordeña 
de animales. 



Ganadería de pequeña escala 

215 

 Presencia de enfermedades crónico - degenerativas en el marido, algún condicionan-
te que lo imposibilite para el trabajo productivo. 

 Migración del marido e hijos mayores, principalmente a Estados Unidos. 

 El número de vacas es superior a 30, por lo que el marido no se da abasto en la hora 
de la ordeña. 
 

 

Figura 2. Condiciones de la jefatura femenina 

Fuente: Trabajo de campo. 

La jefatura femenina, sobre todo en el caso de las productoras con maridos asalariados o 
migrantes, es una condición temporal que terminará tan pronto los varones regresen a la 
comunidad y retomen las actividades pecuarias. 

Conclusiones 

 Dentro de los sistemas de producción de leche en pequeña escala existe una división 
del trabajo correlacionada con el género. 

 Sociedades con sistemas de producción de leche en pequeña escala producen dos ro-
les femeninos, mismos que expresan en forma de mano de obra familiar y como pro-
veedora de alimentos.  

 Las mujeres cubren el 20% de la mano de obra dentro del sistema de producción de 
leche en pequeña escala y sus actividades se circunscriben al apoyo en la limpieza de 
corral y el aseo de los instrumentos para la ordeña. 

 Las mujeres proveen de alimentos a la familia, y son las encargadas del cuidado de la 
milpa, la selección de la semilla, la crianza e intercambio de animales de corral, prin-
cipalmente aves, así como la administración de los recursos disponibles en casa. 

 El sector femenino participa activamente con la limpieza del corral y el lavado de los 
instrumentos de ordeña; sin embargo en el 36% de los casos analizados existe una 
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jefatura femenina caracterizada por la intervención de las mujeres en más del 80% de 
las actividades ganaderas, tales como ordeña, corte de pradera, alimentación de ga-
nado, entre otras. 

 La jefatura femenina en los sistemas de producción de leche de pequeña escala surge 
bajo condiciones sociales específicas, tales como migración, enfermedad y presencia 
de trabajos asalariados del marido. 
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Introducción 

Los productores agropecuarios se enfrentan a dos principales fuentes de incertidumbre en el 
tiempo: el precio de los insumos y productos. El ganadero debe gestionar la estructura eco-
nómica y financiera dentro de los límites de estas incertidumbres, al tiempo que intenta cum-
plir con la producción, comercialización, y los objetivos financieros de la empresa (Riechers et 
al., 1989). 

La simulación estocástica es una herramienta que ha sido utilizada para analizar la ges-
tión de los productores en la toma de decisiones y sus consecuencias económicas. Halter y 
Dean (1965), introdujeron el uso de simulación estocástica para analizar las políticas de pre-
cios en la gestión de un rancho en las colinas de California y evaluar los efectos económicos a 
largo plazo. Pero fue hasta 1982 cuando Richardson y Nixon utilizaron modelación Monte 
Carlo en análisis estocásticos para determinar los efectos económicos en un horizonte de pla-
neación en granjas típicas, demostrando posteriormente su eficiencia y utilidad para la predic-
ción de eventos económicos en condiciones de riesgo e incertidumbre (Outlaw et al., 2007; 
Richardson et al., 2007a). Lien (2003) lo utilizó en granjas lecheras, Richardson et al. (2007a; 
2007b) en la industria del etanol, Weaturs et al. (2011) en la conversión de cultivos convencio-
nales a orgánicos, Barham et al. (2011) en la industria del algodón. En el caso de México, la 
modelación fue utilizada por Ochoa et al. (1998) en sistemas lecheros a gran escala. 

A pesar de la importancia que tiene la gestión del riesgo en los análisis de viabilidad eco-
nómica agropecuarios, (Harwood et al., 1999; Goodwin y Mahul, 2004; Richardson et al., 2005) 
la mayoría de los estudios en el sector lechero de pequeña escala son deterministas, es decir, 
ignoran el riesgo en sus estimaciones económicas (Somda et al., 2005; Carranza-Trinidad et al., 
2007; Gómez et al., 2007; Ndambi et al., 2008). En los análisis deterministas la variabilidad en 
los parámetros de entrada muestran un punto de estimación para la variable principal en lugar 
de las distribuciones de probabilidad que estiman las posibilidades de éxito o fracaso del pro-
yecto (Hardaker et al., 2004), por lo que los valores económicos resultantes son estimaciones 
puntuales invariables y para un año base (Vargas-Leiton y Cuevas-Abrego, 2009). De acuerdo 
con Richardson et al. (2007a) y Outlaw et al. (2007) la simulación tipo Monte Carlo proporciona a 

                                                             
1 Instituto de Ciencias Agropecuarias y Rurales-UAMEX. 
2 Facultad de Zootecnia y Ecología-UACH. 
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los tomadores de decisiones valores en funciones de probabilidad aculada (FPA) que muestran 
los valores extremos (mínimos y máximos) de las variables de entrada y su probabilidad con 
estimaciones ponderadas de media y varianza de las relaciones entre los resultados favorables 
y desfavorables del sistema analizado. 

En este trabajo se utilizó la simulación tipo Monte Carlo para evaluar la viabilidad eco-
nómica y financiera y cuantificar los efectos económicos en el tiempo del costo atribuido al 
insumo mano de obra familiar (MOF), de una unidad representativa de producción (URP) en 
lechería de pequeña escala. 

Metodología 

Técnica de panel 

Los datos técnicos y económicos de la URP fueron obtenidos mediante la técnica de panel. Se 
eligieron aleatoriamente 22 productores representativos de 130 (17.0%) dada la similitud 
entre ellos. Definiéndose una unidad representativa de producción con una escala de ocho 
vacas en producción (URP8), la cual representa a productores de cuatro a ocho vacas en pro-
ducción. Estos productores son representativos de las características propias de la zona, escala 
productiva y comercial, manejo técnico, producción de insumos, alimentación, costos de pro-
ducción, tamaño de la finca, vacas en producción, rendimientos históricos en producción de 
leche e insumos, programas y montos de subsidios, tenencia de la tierra, gastos de alquiler, 
maquinaria e implementos agrícolas. 

La datos de los panelistas fueron utilizados para desarrollar una distribución de la infor-
mación de acuerdo con lo establecido por Lemiux et al. (1982). La URP es aquella unidad de 
producción, que sin representar a un productor en particular, tipifica las actividades y decisio-
nes de los productores participantes en el panel. Así mismo, representa a un número de uni-
dades de producción, con características de una escala y un sistema de producción particular 
de una región productora del país (AGROPROSPECTA, 2009). En este caso la URP8 representa 
alrededor del 40.0% de los productores y 70.0% del volumen producido de leche en el munici-
pio de Texcoco. 

Área de estudio 

La URP8, representa a productores de leche del Distrito de desarrollo rural de Texcoco, situado 
al noreste del Estado de México y el noreste de la ciudad de México. El Estado de México, es el 
séptimo estado en producción de leche a nivel nacional y el Distrito Texcoco se posiciona co-
mo el segundo Distrito en producción de leche en el Estado de México (SIAP, 2012), el cual se 
ha caracterizado históricamente por su producción de leche predominando en la actualidad 
los sistemas lecheros de pequeña escala, los cuales basan su alimentación en cultivos de alfal-
fa (Medicago sativa), maíz (Zea mays) y avena (Avena sativa), con ganado Holstein como la 
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principal raza lechera (95.0%). La ciudad de Texcoco está situada en 19° 30'43 "N y 98° 52'54" 
W, a una altitud de 2250 msnm, clima templado semi-seco, con una temperatura media anual 
de 15.9 °C y una precipitación media de 686 mm/año (INEGI, 2003). 

Modelo de simulación econométrica y análisis de riesgo (MexSim) 

El modelo de simulación econométrica y análisis de riesgo, MexSim, fue utilizado en esta in-
vestigación para proyectar el estándar financiero de una URP8 de producción de leche en 
pequeña escala. El modelo fue desarrollado por la Texas Extension and Education Foundation 
(TEEF), adscrita al Food and Agricultural Policy Center (AFPC) de Texas A&M University (TAMU) 
en conjunto con la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentación (SAGARPA) y la 
Red Mexicana de Investigación en Política Agroalimentaria (AGROPROSPECTA). El MexSim, 
proyecta en condiciones de riesgo e incertidumbre la viabilidad económica del sector agrope-
cuario mexicano, su desarrolló se dio a partir del programa FLIPSIM (The Farm Level Income 
and Policy Simulation Model), el cual ha sido validado y aplicado en proyectos de investigación 
y extensión por economistas de más de 25 universidades norteamericanas y por analistas de 
política en otros 10 países más (AGROPROSPECTA, 2009). 

El MexSim es programado en Excel® utilizando las identidades y ecuaciones contables y 
financieras contenidas en el programa de simulación econométrica para el análisis del riesgo 
(Simetar©). Los parámetros de distribución de probabilidad se estiman utilizando un hipercu-
bo latino procedimiento de muestreo para la simulación de números pseudo-aleatorios (Ri-
chardson et al., 2000). El modelo proyecta la viabilidad económica y financiera utilizando in-
formación histórica de variables técnicas, económicas y de un año base recaba de producto-
res, e información de la tendencia de variables macro (Inflación, tipo de cambio y tasa de inte-
rés) y microeconómicas (precios de insumos y productos) estimadas por la SAGARPA para el 
periodo 2010-2019. 

El modelo pondera las estimaciones de probabilidad con los siguientes supuestos, la es-
cala de producción (hectáreas y vacas en producción) se mantiene constante a través del hori-
zonte de planeación (2010-2019); la producción de leche por vaca y la capacidad aprovechada 
de las instalaciones se mantienen constantes; el nivel tecnológico se mantuvo inalterado, lo 
que permitió atribuir los cambios observados a permutaciones en las condiciones económicas; 
los coeficientes técnicos se mantienen invariables; el número de productores que se dedican a 
la actividad se mantiene constante, es decir que la incorporación o retiro de productores no 
altera los resultados; la tasa de descuento empleada para evaluar el proyecto se estableció en 
10.0%; para las probabilidades de obtener flujo neto de efectivo y reservas finales negativas se 
consideró un ingreso mínimo igual a cero y un máximo igual al ingreso promedio del periodo 
analizado más 25.0%; el pago de mano de obra familiar y los retiros de efectivo realizados por 
el productor son incluidos en el proceso de simulación; los déficits de flujo de efectivo son 
financiados con recursos de otras actividades. Para estos recursos se consideró un costo de 
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oportunidad del capital, medido por una tasa de interés real de 2.0%; la URP8 está sujeta al 
pago de impuestos (predial). 

El modelo opera de año en año a nivel estratégico, y produce informes financieros pro-
forma, Ingresos netos en efectivo, reservas finales de efectivo, cambio en el capital neto real, 
Valor Actual Neto (VAN), tasa de retorno sobre activos (TRA), etc. Los informes financieros se 
derivan de ecuaciones funcionales que vinculan la producción lechera, su venta, regímenes de 
subvenciones, venta de subproductos derivados de la actividad (vacas de desecho, toros, novi-
llas, toretes etc.), producción y compra de insumos, operaciones de capital, las actividades de 
consumo y financiación. 

Modelación estocástica Monte Carlo 

Se siguieron los pasos descritos por Richardson (2006) para desarrollar un análisis de viabilidad 
económica, mediante modelación tipo Monte Carlo. Primero, las distribuciones de probabili-
dad para todas las variables de riesgo fueron definidas con parámetros y validadas. Segundo, 
los valores de las distribuciones de probabilidad se usaron en las ecuaciones de contabilidad a 
calcular la producción, los ingresos, los gastos, flujos de efectivo y las variables del balance de 
la finca. Tercero, el modelo estocástico se completó simulando 500 iteraciones utilizando valo-
res aleatorios para las variables de riesgo. Los resultados de las 500 muestras proporcionaron 
información utilizada para estimar distribuciones empíricas de probabilidad para las variables 
de entrada no observables (por ejemplo, valor presente del patrimonio, el valor actual neto y 
de flujos de efectivo anuales), de manera que los analistas puedan evaluar la probabilidad de 
éxito o la viabilidad económica del sistema. En cuarto lugar, se analizaron escenarios de ges-
tión y se presentan los resultados finales. 

Variables estocásticas 

Las variables estocásticas quedaron determinadas en la siguiente ecuación (Richardson et al., 
2007a): 

Ã = Ậ + ẽ        1) 

Donde Ã, es el componente determinista y, ẽ, es el componente estocástico, el último de 
los cuales es pronosticado mediante la simulación de valores de una distribución de probabili-
dad basándose en datos históricos. 

El modelo determinista para esta investigación se compone de las siguientes variables de 
entrada (VE): producción por vaca (litros/año); precio de la leche ($/litro); precio de la electri-
cidad ($/kwt); precio de la cuota agua ($/años); precio de vacas de desecho, reemplazos com-
prados y vendidos ($/kg); precio de fertilizantes ($/t); precio de las semillas de maíz, alfalfa y 
avena ($/kg); tasa de cambio para salarios e impuestos y subvenciones. 
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Una vez identificadas las VE, se generó el componente estocástico del modelo utilizando 
una distribución multivariante empírica (Richardson et al., 2000). Para la UPR8 la simulación 
consideró 500 iteraciones, ya que este número mostró una tendencia hacia la normal es-
tándar. 

Modelo financiero 

El modelo financiero, que de acuerdo con Richardson y Mapp (1976), Gill et al. (2003) y Ri-
chardson et al. (2007b) analiza la viabilidad económica mediante el criterio de un VAN positi-
vo. En simulación tipo Monte Carlo se registra un "uno" para las iteraciones cuando la URP8 
tiene un impacto positivo en el VAN y un "cero" en caso contrario. La probabilidad de éxito 
económico se calcula como la suma de los "unos" en la variable del contador VAN dividido por 
el número de iteraciones. La TRA también fue utilizada para determinar la capacidad económi-
ca de los activos en generar un retorno positivo y la probabilidad de descapitalización de la 
URP8 durante el horizonte de planeación. Las fórmulas utilizadas para estimar las variables de 
salida del modelo financiero son: 
 

VAN = -Valor actual del capital neto real + Σ (Valor de ingresos familiaresi + ΔCapital 

neto iniciali)/ (0.10)^10              2) 

Donde: Valor actual del capital neto real= Valor actual del capital neto real10/(1+0.10)^t.n       3) 

Ingresos familiares= Σ del valor actual de los ingresos familiares, donde; 

Ingresos familiares= Retiros familiares/(1 + 0.10)^t.n          4) 

Tasa de retorno sobre activos= Ingreso neto de la URP + Σ (Intereses de crédito 

a largo plazo + Intereses de crédito a mediano plazo + Intereses de crédito a corto 

plazo + Créditos pasados pendientes) / Activos totales          5) 

Costo beneficio= Capital neto inicial / (Σ del valor actual de los ingresos familiares)n +Valor 

actual del capital neto real             6) 

Donde: Valor actual de los ingresos familiares= Retiro en efectivode 

los familiares/(1+.10)^t.n             7) 

Viabilidad económica 

La viabilidad económica representa la probabilidad de que los ingresos netos en efectivo y de 
descapitalización sean negativos, si la probabilidad promedio de ambos es menor de 25.0% se 
considera una situación económica favorable, si es mayor a 25.0% pero menor a 50.0% se 
considera una situación precautoria y mayor de 50.0% desfavorable. 

Se analizaron dos modelos para determinar la viabilidad económica y financiera, así co-
mo, cuantificar los efectos económicos en el tiempo del costo atribuido al insumo MOF de una 
URP8 en lechería de pequeña escala. Los modelos consideraron: 1) el costo económico de los 
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insumos de producción; y 2) la proyección estocástica descontando el costo económico del 
insumo MOF. 

Resultados 

En la figura 1 se muestra la FPA de la URP8 para los Ingresos netos en efectivo (INE). La FPA en 
el modelo 1, muestra un mínimo de $-107.91 a un máximo de $249.03 miles de pesos anuales, 
y una probabilidad del 90.0% de obtener un INE positivo ($50 470.00 pesos). AsImismo, el 
valor medio del INE fue de $115.00 mil pesos durante el horizonte de planeación 2010-2019, 
es decir, más del 50.0% de los gastos ($58 000 pesos anuales) utilizados para la manutención 
del núcleo familiar. El modelo 2 mostró una FPA mínima de $-62.30 y máxima de $276.27 
miles de pesos. La media del INE durante el horizonte de planeación aumentó de 115 a 145 mil 
pesos, con un crecimiento de 26.0%. Este comportamiento demuestra la importancia del valor 
económico que se atribuye al insumo MOF de la URP8 y se observa en un desplazamiento de 
la FPA positivamente en el mediano y largo plazo. 
 

 

Figura 1. FPA para ingresos netos en efectivo, 2010-2019 (miles de pesos) 
Fuente: Elaboración propia. 

Los resultados de la FPA en el modelo 1, indicaron que las reservas finales de efectivo 
(RFE) variaron entre $-803.16 a $1,061.71 miles de pesos, sus valores medios se ubicaron en 
$70 mil pesos en 2010 y $587 en 2019. La probabilidad de que las RFE sean menores a cero 
(P(RFE<0) fue de 16.0%, es decir, existe una mayor probabilidad de que esta sea mayor que 
cero. La FPA en el modelo 2, mostró una variabilidad menor respecto a sus valores extremos 
de $-564.69 y $1 229.85 respectivamente, así mismo, el valor medio en cada modelo paso de 
$70 a 97 y de $587 a 943 mil de pesos (Figura 2). La probabilidad (riesgo) de que P(RFE<0) en 
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el modelo 2 representó ocho puntos porcentuales menos respecto del modelo 1, lo que signi-
fica un mayor riesgo del modelo 1 y este es explicado por la contabilidad del costo atribuido a 
la MOF. 

 

 

Figura 2. FPA para reservas de efectivo anuales, 2010-2019 (miles de pesos) 

Fuente: Elaboración propia. 

El VAN osciló entre $-700.00 y $735.00 mil pesos para el modelo 1, esto significa que la 
probabilidad de que sea mayor que cero fue de 81.3%; en el segundo modelo estuvo entre $-
513.00 a $862.00 mil pesos con una probabilidad del 93.7%. En promedio existe una diferencia 
de $137 mil pesos entre ambos modelos. La probabilidad de obtener una TRR mayor a cero 
(P(TRR>0), en ambos modelos, fue del 99.0%. En el modelo 2, la relación costo beneficio (C/B) 
fue mayor a la del modelo 1, lo que significó que el costo del modelo 1 es mayor. Finalmente, 
la TRA en el modelo 2 es ligeramente más eficiente lo que indica que la MOF tiene un mínimo 
impacto en esta escala de producción (Cuadro 1). 

La participación de la MOF en la URP8 no coincide con lo reportado por Lara-Covarrubias 
et al. (2003); Carranza-Trinidad et al. (2007); Gómez et al. (2007); Malcolm et al., (2012), los 
cuales consideran a ésta, importante como fuente de capital social. Sin embargo, en esta in-
vestigación se demostró que es más significativa como capital financiero. 

Los resultados de este estudio confirman que la MOF contribuye significativamente al 
aumento de INE, en el corto, mediano y largo plazo, para la UPR8, empero, en hatos menores 
a cuatro vacas el INE fue negativo. Uddin et al. (2010) en un estudio realizado en tres diferen-
tes sistemas lecheros de pequeña escala (intensivo, extensivo y tradicional) en Bangladesh, 
mencionan que los INE disminuyen considerablemente cuando se incluye el costo de oportu-
nidad de la mano de obra para hatos con cuatro, 14 y 22 vacas y son negativos con hatos me-
nores a cuatro vacas. 
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Cuadro 1 
Indicadores financieros en el horizonte de planeación 2010-2019 

Indicador 
(VAN) 
(mil $) 

(TRR) 
(%) 

(C/B) 
(%) 

Probabilidades 

Modelo 1     
Media 172.00 8.4 85.0 P(TRR>0) 98.0% 
DE 218.00 2.7 29.0 P(VAN<0) 0% 
CV 1.00 31.4 33.0 P(Éxito del VAN) 81.3% 
Min -700.00 -3.5 55.0 P(TRA<0) 20.0% 
Max 735.00 13.5 454.0  

Modelo 2     
Media 309.00 8.3 77.0 P(TRR>0) 99.0% 
DE 209.00 2.4 16.0 P(VAN<0) 0% 
CV 1.00 28.6 21.0 P(Éxito del VAN) 93.7% 
Min -513.00 -2.9 50.0 P(TRA<0) 19.0% 
Max 862.00 12.9 233.0  

Fuente: Elaboración propia. 

Staal et al. (2008) en un estudio realizado en el sur de Asia y este de África, señalaron la 
importancia del costo de oportunidad de la MOF tanto en la competitividad como en la viabili-
dad de sistemas lecheros de pequeña escala ya que este insumo genera un mecanismo de 
sustitución de capital económico por MOF. 

El costo económico de la MOF en la viabilidad económica durante el horizonte de pla-
neación 2010-2019, no pone en riesgo la permanencia de la URP8, toda vez, que los INE en el 
modelo 1, son suficientes para la manutención del núcleo familiar y las RFE pueden cubrir los 
principales gastos en el sistema de producción, tales como, la compra de insumos para la 
siembra de forrajes y granos para la alimentación del ganado, los cuales conforman entre el 
70.0 y 80.0% de los costos de producción, y la reinversión en activos. 

Gómez et al. (2007) en Perú y Ramírez y Foster (2003) en Chile, reportaron que la MOF 
es un factor económico importante ya que aumenta la rentabilidad y mejora sus condiciones 
de liquidez, tal y como se demostró con el modelo 2. 

No obstante, investigaciones realizados en Uganda, Ndambi et al. (2008) y el sur de Áfri-
ca, Morocco y Cameroon, Ndambi y Hemme (2009) señalaron que el aporte de la MOF al capi-
tal económico y social de los sistemas lecheros de pequeña escala no sólo se refleja en la me-
jora de indicadores de rentabilidad y creación de empleos, sino también en su estabilidad 
económica y financiera, al ser la MOF, un mecanismo que aporta su labor a los procesos de 
producción sin percibir un ingreso constante lo que permite crear una frontera de posibilida-
des para apalancar al sistema en situaciones críticas. 

El modelo financiero demostró una baja probabilidad de descapitalización en los dos 
modelos analizados (P<20.0%) durante el horizonte de planeación 2010-2019, asegurando el 
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flujo constante de efectivo para la compra y manutención de su principal activo (vacas) tal y 
como demuestra Posadas et al. (2013). 

Conclusiones 

El sistema de producción en lechería de pequeña escala es viable económica y financieramen-
te y es mejor cuando no se contabiliza el costo de la mano de obra familiar. La mano de obra 
familiar no tiene efecto significativo en el modelo 1. Para llevar el modelo 1 a una viabilidad 
financiera de 93.7%, la mano de obra familiar tienen que producir un valor económico de 
$60 000.00 pesos. 
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Introducción  

La cría de cerdos de traspatio es una actividad productiva presente en diversas familias de 
nuestro país y no solo representa una estrategia de supervivencia económica al aportar ingre-
sos en tiempos de incertidumbre económica como con el desempleo o la presencia de impon-
derables, sino que en diversos lugares ha logrado posicionarse como un elemento indiscutible 
en la cultura, al formar parte de ceremonias religiosas y al colocarse como centro de inter-
cambio de favores. Así, el objetivo del presente trabajo fue analizar los aspectos sociocultura-
les que los productores de cerdo a pequeña escala han desarrollado en el municipio de Texco-
co, Estado de México logrando que la actividad persista de generación en generación. 

La información presentada fue obtenida a partir de un monitoreo constante desde sep-
tiembre de 2012 a junio de 2013 en nueve unidades productivas con una tenencia en prome-
dio de tres cerdas reproductoras, dos camadas al año y once lechones por camada. Las granjas 
están ubicadas en la delegación municipal de San Miguel Coatlinchán, Texcoco, Estado de 
México. 

Las técnicas de recopilación de datos utilizadas fueron la observación directa, encuestas 
y entrevistas con las que se obtuvo un registro de las características productivas de cada granja. 

Además se realizaron encuestas a 12 carnicerías locales con la finalidad de saber la parti-
cipación de éstas en el proceso de comercialización y la forma de percibir esta actividad den-
tro de la comunidad. 

Los resultados de investigación se presentan en tres apartados; en el primero se expone 
la importancia de la producción de traspatio como complemento económico de las familias; el 
segundo muestra la estructura social y las redes que se crean a partir del cerdo; en el tercero 
se exponen aspectos religiosos y culturales donde la porcicultura de pequeña escala juega un 
papel importante. Finalmente se presentan las conclusiones. 

El cerdo como estrategia económica 

La localidad de San Miguel Coatlinchán se ubica en el municipio de Texcoco, Estado de México, 
tiene una población total de 22 619 habitantes (INEGI, 2010) y según el CONAPO (2010) su 
índice de marginación es bajo, ya que cuenta con dotación de servicios básicos y caminos 
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necesarios para poder acceder a la localidad. Al ser parte del Valle de México, la actividad 
económica principal es la del segundo y tercer sector, industrial y servicios. Sin embargo pese 
a ser considerada zona periurbana con el Distrito Federal se detectó que hay presencia de 
actividad ganadera en pequeña escala como una estrategia de complementación de ingresos a 
las familias. 

Diversas investigaciones han mostrado ya la importancia de la ganadería de pequeña es-
cala o traspatio como estrategia complementaria a la economía familiar, así por ejemplo, Re-
jón et al. (1993), planteaban que constituye un fondo económico que le permite a la familia 
subsistir en épocas de crisis, asegurando el mínimo básico de subsistencia (calorías) para re-
poner el gasto de energía empleado en el trabajo. La familia cubre este mínimo básico de 
subsistencia con los productos que obtiene en su unidad productiva, entre los que se encuen-
tran los animales que se ubican en el patio de su casa, los cuales consume, o los convierte en 
dinero para satisfacer sus necesidades. García (1999), mencionaba a su vez que las explotacio-
nes se caracterizan por un número reducido de animales, facilitando la alimentación y utiliza-
ción de subproductos, manejo y estableciendo sistemas y prácticas agropecuarias simples. 

Aunque muchas de las prácticas citadas por diferentes autores permanecen, la alimenta-
ción obedece generalmente por el acceso a insumos y su utilización está sujeta principalmente 
al precio de las mismas. Martínez-Castañeda y Perea-Peña (2012) plantean que la apropiación 
y utilización de desperdicios agroindustriales, residuos alimenticios entre otros, y su inclusión 
en las dietas de los porcinos como insumos alimenticios, le infiere, al modelo porcino de pe-
queña escala, sistema prestador de servicios ambientales, debido a que transforma desperdi-
cios de poca calidad energética y reducido valor comercial en bienes alimenticios de alta cali-
dad nutricional y considerable valor económico. 

La alimentación de las cerdas se basa principalmente en combinaciones de los siguientes 
ingredientes: alimento balanceado (elaborado por forrajeras locales), maíz y escamocha (so-
bras del hogar consistente en residuos de comida, verdura, fruta etcétera). La alimentación de 
los lechones es básicamente con alimento concentrado. 

La porcicultura de pequeña escala tiene un papel importante en la zona, tan es así que 
San Miguel Coatlinchán ha ganado un renombre en el municipio como un lugar donde se pro-
ducen cerdos de “buena calidad”, lo podemos comprobar con las encuestas realizadas a carni-
ceros, donde diez de los doce entrevistados compran animales a productores de la comunidad 
porque en las producciones encuentran cerdos “magros”, en “peso óptimo” y a “precio razo-
nable”, además de que el consumidor agradece la calidad de la carne al momento de la com-
pra, es por eso que el 73% de los carniceros encuestados compran y sacrifican cerdos de la 
comunidad cada tercer día en épocas de alta venta como es diciembre y enero. El resto del 
año compran en periodos más espaciados de 15 a 30 días; además de que el 50% de ellos los 
procesan en carne frita y chicharrón los cuales venden en los mismos negocios. Estos procesos 
de mercado son importantes porque suponen flujos de capital al interior de las familias en 
diferentes épocas del año. 
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La actividad en la zona ha adoptado estrategias de sobrevivencia y adoptado característi-
cas que le permiten continuar presente en la vida de los pobladores de la comunidad, como 
son un número de lechones suficientes para poder venderlos a engordadores, tomar reempla-
zos para la granja, vender animales finalizados a intermediarios y criar y engordar los cerdos. 

En promedio las granjas cuentan con tres cerdas reproductoras en producción, con un 
máximo de seis y un mínimo de una, las cuales tienen en promedio dos partos por año, con 
once lechones nacidos vivos y lactancias de 40 días. De los productores entrevistados, todos 
venden sus lechones al momento del destete. Es por eso que se registran lactancias tan largas, 
ya que de este modo se garantiza un buen peso de venta. Uno de las lecciones aprendidas y 
mencionadas por los mismos productores, es que: “de esta forma no pierden”. Es decir, de 
esta forma, reciben dinero cada 146 días y disminuyen el riesgo financiero. De otra forma, al 
llevar a los lechones a peso de mercado, los productores estarían recibiendo dinero cada 290 
días. A pesar de esta estrategia desarrollada por los productores, es común que no se vendan 
todos los lechones. Entonces es cuando se realiza la engorda de uno o dos cerdos hasta precio 
de mercado. 

Las granjas existentes pueden ser consideradas por su función zootécnica como: 
1. Granjas de ciclo completo: ya que los lechones se llevan a finalización dentro de la 

misma granja, lo que permite al productor tener reemplazos, y vender carne cruda o 
procesada en forma de “carnitas”. 

2. Granjas lechoneras: donde se venden lechones con alrededor de lactancias de 40 días 
de lactancia para asegurar tamaño y peso adecuados para evitar mortalidad en las 
unidades que se dedican exclusivamente al crecimiento y engorda de los cerdos. 

Los animales que son a finalización son vendidos a compradores que en la mayoría de los 
casos son intermediarios llamados “puerqueros” que recorren las calles de la comunidad en 
busca de cerdos ya finalizados para comprarlos y posteriormente venderlos a obradores, o 
bien llevarlos directamente a rastro o carnicerías para su comercialización.  

Se detectó que la percepción del productor hacia sus clientes es relativa, existen com-
pradores preferidos que se caracterizan porque ofrecen buenos precios al comprar, pesa ade-
cuadamente al animal o adquiere en su totalidad los animales finalizados con los que cuenta la 
granja. La comercialización es muy dinámica ya que los cerdos son comercializados tanto en la 
comunidad como fuera del estado de México (Michoacán, Puebla y Tlaxcala). Cabe mencionar 
que la mayoría de estos intermediarios cuentan con carnicerías propias fuera del Estado de 
México. 

Debido a que la porcicultura de pequeña escala en esta zona periurbana no es la activi-
dad económica principal, es observada desde el punto de vista del productor como una “al-
cancía”, ya que con la venta de animales procedentes de dichas unidades son amortiguados en 
gran medida los gastos educativos de la familia como lo son inscripciones escolares de los hijos 
a todos los niveles, compra de uniformes y útiles escolares. La compra de algunos alimentos, 
calzado, ropa, muebles y electrodomésticos utilizados dentro de la vida cotidiana y en even-
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tualidades como la descompostura y reparación de algún equipo doméstico, así como gastos 
médicos en caso de enfermedades repentinas o bien la compra de medicamentos para desor-
denes crónicos, también son solventados mediante estas “alcancías”.  

El cerdo y la estructura social 

Se entiende por estructura social, a las relaciones entre grupos de personas que son enorme-
mente coherentes y constantes (Evans-Pritchard, 1997: 280), por lo que perduran y dan origen 
a redes complejas que vinculan a los individuos para propósitos específicos y con las que se 
establecen las reglas del parentesco, la amistad, el intercambio de bienes y servicios, entre 
otros aspectos. 

En los porcicultores de la comunidad se detectó que la porcicultura de pequeña escala es 
un elemento que interviene en el establecimiento de redes sociales para el intercambio de 
favores entre individuos que poseen lazos sanguíneos y aquellos que no, generando con esto 
último el fenómeno llamado “cuatismo” que Larissa Lomnitz (1970: 189) definió como “com-
plejo conjunto de normas, valores y relaciones sociales que la cultura mexicana ha erigido en 
torno a la amistad masculina”. 

Los “cuates” son sumamente importantes debido a que a partir de estas relaciones los 
productores pueden intercambiar conocimientos y técnicas de manejo para la resolución de 
problemáticas en la unidad de producción, además dictan las reglas sobre el préstamo de 
sementales y la venta de animales hacia otros productores. 

Además de las redes generadas a partir del cuatismo, existe una estratificación social ca-
racterizada por la presencia de sementales en las granjas. No todas las unidades de producción 
tienen un semental debido a la falta de espacio, su manejo es complicado y el gasto de manu-
tención extra que representa, por lo que su presencia representa un mayor poder adquisitivo y 
un mejor estatus social para sus dueños, debido a que el productor puede interactuar direc-
tamente con más granjas y al mismo tiempo conocer las problemáticas por las que atraviesan, 
las tecnologías aplicadas y las estrategias que emplean otros productores, lo que los convierte 
en transmisores de conocimiento para sí mismos y para otras granjas, esto a la larga les forma 
ante los demás un respeto y reconocimiento, además de ser núcleos de redes de intercambio. 

El préstamo y renta de sementales es una actividad generalizada dentro de la porcicultu-
ra de pequeña escala, y son los hombres los responsables de llevarla a cabo. El pago por la 
monta no necesariamente es en efectivo ya que se permite a los cuates pagar con lechones 
que servirán como reemplazos o simplemente para engorda en la granja. 

La confianza es un elemento necesario para el establecimiento de redes comerciales, la 
mayoría de los productores que venden lechones destetados tienen como mínimo dos com-
pradores fijos, con los cuales hacen tratos de palabra para la compra- venta de los animales, ya 
sea asegurando precio “alto” a la venta, pero con facilidades de pago si se requiere, o precio 
“bajo” a la venta pero comprando de contado y la mayoría o totalidad de la camada.  
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Según lo observado dentro de los sistemas de porcicultura de pequeña escala, los anima-
les que son llevados a término pueden ser utilizados como pago de favores, principalmente los 
préstamos de dinero en efectivo, entre los productores, sin embargo, son los hombres quienes 
administran y cierran estas negociaciones, la mujer tiene muy poca participación, ya que ellas 
prefieren el pago en efectivo de los animales. 

Los conocimientos sobre la cría y cuidado de cerdos se transmiten de generación a gene-
ración, de padres a hijos (varones principalmente) y la transición de mando en la granja se 
realiza cuando los hijos tienen más de 25 años. Este traspaso generacional asegura un ingreso 
adicional para los nuevos productores quienes a partir de esto pueden pensar en formar una 
familia. Sin embargo, la feminización de las actividades de las granjas porcinas en pequeña 
escala se ha incrementado. Esto se debe principalmente a que los varones en edad productiva, 
salen de la comunidad para buscar trabajo asalariado, por lo que no les es posible atender la 
granja. 

A pesar de que no es posible establecer con certeza una tendencia, de los nueve produc-
tores cooperantes entrevistados, cuatro fueron mujeres. Esta evidencia es contundente en la 
participación de las mujeres en las actividades porcinas. 

“yo ya les dejé la responsabilidad a ellos, ya que ellos comiencen a hacerse responsables de la 
granja, para que cuando tengan su familia, tengan con que mantenerlos” Productora; 57 
años, San Miguel Coatlinchán.  

El cerdo y la religión 

La porcicultura de pequeña escala ha tomado un papel importante en la vida cotidiana de los 
productores, puesto que se le ha vinculado directamente con la dotación de alimentos necesa-
rios para la celebración de festividades religiosas en la zona.  

En la comunidad se realizan año con año alrededor de 13 fiestas religiosas, de las cuales 
tres de ellas son consideradas como las más importantes: 

 Las fiestas del patrono de la comunidad, San Miguel Arcángel.  

 Semana Santa.  

 Navidad. 
La forma de organización de estas festividades es mediante “mayordomías” que son 

formadas por grupos de personas del mismo género que tiene a su cargo la colecta de dinero, 
preparación de alimentos y adornos del templo. Las festividades relacionadas con la Virgen 
María son llevadas a cabo por mayordomías de mujeres casadas o de la tercera edad; contra-
rio a las relacionadas con Cristo u otros santos que llevan a cabo hombres casados o de la 
tercera edad. Los jóvenes, cuando son invitados a participar en las mayordomías, se encargan 
de recolectar la cuota o ayuda económica casa por casa.  

Las personas que tiene la responsabilidad de preparar los alimentos durante las festivi-
dades religiosas por lo regular previenen el gasto comprando lechones para engordar en su 
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propia casa o en su defecto apartan uno o varios animales finalizados, dependiendo de la im-
portancia de la fiesta, con algún vecino de la comunidad. Debido a esto los cerdos cobran una 
gran importancia ya que en cada una de ellas se ofrecen como alimento a los fieles, represen-
tan una opción a bajo costo para ofrecer carne de alta calidad a un gran número de personas, 
continuar tradiciones y fomentar la convivencia de los integrantes de la comunidad. 

Conclusiones 

La compra de animales por carniceros de la comunidad es un aspecto muy importante, ya que 
los patrones de “carne de calidad” permiten establecer redes y nichos comerciales. 

Las funciones productivas de la porcicultura en pequeña escala y los ingresos de ésta, es-
tán dirigidos para solventar tanto gastos determinados como imprevistos. 

Los eventos religiosos constituyen un patrón más que afianza las relaciones humanas con 
la cría y producción de porcinos en la comunidad. 
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Introducción 

Los sistemas de producción de leche en pequeña escala son de vital importancia en muchas 
zonas a nivel mundial porque son considerados como un instrumento para reducir la pobreza 
(McDermott et al., 2010); lo que ha sido constatado para el caso de México (Espinoza-Ortega 
et al., 2007), además de que aportan el 37 % de la producción nacional de leche (Hemme et 
al., 2007).  

Estudios económicos sobre estos sistemas de producción en el noroeste del Estado de 
México indican que la mayor proporción de los costos de producción están representados por 
los costos de alimentación y, de éstos, la mayor parte por los costos de los alimentos balan-
ceados comerciales que son adquiridos fuera de la explotación (Espinoza et al., 2007), por lo 
que el desarrollo de estrategias de alimentación apropiadas para estos sistemas es una priori-
dad (Arriaga–Jordán et al., 2002). 

El pastoreo en praderas cultivadas surge como una alternativa tecnológica para reducir 
los costos de alimentación de las unidades de producción de leche (Espinoza-Ortega et al., 
2007). Además, hay una amplia evidencia tanto nacional como internacional de que el pasto-
reo de praderas cultivadas es una forma eficaz no solo para reducir los costos de alimentación, 
sino que también para lograr producción de leche eficiente (Arriaga-Jordán et al., 2002). 

Las nuevas exigencias que enfrenta la producción agropecuaria a nivel mundial apuntan 
a que la producción agropecuaria a pequeña escala sea competitiva, pero hacerlo de una ma-
nera sustentable. La sustentabilidad debe entenderse no solo desde el contexto ecológico, 
sino también económico y social. Una de las debilidades o factor limitante de los sistemas de 
producción de leche en pequeña escala es la escala económica (Fadul-Pacheco et al., 2013; 
Próspero-Bernal et al., 2013); debido a una alta dependencia de insumos externos, lo cual 
genera altos costos de producción y baja rentabilidad. 

A través de este trabajo se busca optimizar el uso de los recursos internos en cuanto a 
forrajes de calidad con los que cuentan estos sistemas, mediante la implementación de estra-
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2 Servicio Regional de Investigación y Desarrollo Agroalimentario (SERIDA), Carretera Oviedo s/n, 33300 Villaviciosa 
(Asturias) España. 



La ganadería en la seguridad alimentaria de las familias campesinas 

236 

tegias de alimentación como el pastoreo intensivo, diferentes a las que tradicionalmente se 
han venido realizando que es el corte y acarreo del forraje de praderas cultivadas. La reduc-
ción en costos puede contribuir a mejorar la sustentabilidad económica de los sistemas de 
producción de leche en pequeña escala.  

Una opción viable es utilizar las praderas cultivadas de clima templado bajo pastoreo in-
tensivo complementadas con forrajes de calidad, ensilados y cantidades moderadas de con-
centrado, lo cual ha sido probado como estrategias viables (Arriaga-Jordán et al., 2002; Anaya-
Ortega et al., 2009) lo que permite reducir la compra de alimentos concentrados y otros forra-
jes en la época seca, aumentando la rentabilidad de estos sistemas. 

Con el fin de evaluar estrategias de alimentación en los sistemas de producción de leche 
a pequeña escala en el noreste del Estado de México que permitan reducir costos por concep-
to de alimentación e incrementar la rentabilidad de los mismos, el Servicio Regional de Inves-
tigación y Desarrollo Agroalimentario (SERIDA) del Principado de Asturias, el Instituto de Pro-
ductos Lácteos de Asturias (IPLA) y el Instituto de Ciencias Agropecuarias y Rurales (ICAR) de la 
Universidad Autónoma del Estado de México (UAEM), desarrollan el proyecto conjunto “Pro-
ducción de leche a ‘pequeña escala’ como elemento potenciador del desarrollo económico del 
altiplano central de México”, al que este trabajo pertenece. Este proyecto es financiado por la 
Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID), y tiene como obje-
tivos evaluar en finca en conjunto con los productores, estrategias de alimentación basadas en 
forrajes de calidad para reducir costos de alimentación y aumentar la rentabilidad. 

En particular, el trabajo aquí reportado tuvo como objetivo comparar la estrategia de 
alimentación del ganado tradicional de corte y acarreo de praderas cultivadas, contra una 
estrategia basada en el pastoreo intensivo de esas praderas; evaluadas en los aspectos pro-
ductivos, económicos y en términos de sustentabilidad económica de los mismos, en el muni-
cipio de Aculco. 

Desarrollo de la investigación 

Localización del ensayo 

El proyecto se llevó a cabo en el municipio de Aculco ubicado en el noreste del Estado de Mé-
xico, con una altitud de 2440 msnm y considerada como una zona de clima semifrío; con tem-
peratura media anual de 13.2 °C. La temporada de lluvias inicia a finales de marzo o principios 
de abril, hasta octubre o noviembre, con una precipitación pluvial anual entre 700 y 900 milí-
metros. La región se caracteriza por la producción de leche en pequeña escala, con hatos entre 
3 y 35 vacas en pequeñas unidades de producción con superficie media de 6.25 ha. 

La evaluación consistió en la comparación de dos estrategias de utilización de praderas 
cultivadas en la alimentación de los hatos (corte y acarreo vs pastoreo) implementadas dentro 
de la misma unidad de producción. El productor participante realizaba el manejo tradicional 
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de las praderas mediante corte y acarreo del forraje para alimentar el hato en pesebre. Al 
incorporarse al proyecto al que este trabajo pertenece, se sembró en abril de 2012 una prade-
ra de 1.8 ha para su utilización en pastoreo; el cual se implementó a partir del mes de julio de 
2012 para las vacas de su hato.  

El trabajo aquí presentado lleva a cabo la comparación de costos por concepto de ali-
mentación en el sistema de corte y acarreo para abril, mayo y junio de 2012 en comparación 
con los costos bajo 9 horas de pastoreo diarias para los mismos meses pero del año 2013 utili-
zando valores deflactados a 2012. 

Características de la unidad de producción de leche (UPL) 

La unidad de producción está conformada por cinco personas, el padre (55 años) y el hijo (18 
años) son las personas encargadas de las actividades de la finca, por lo que no hay mano de 
obra contratada; la unidad de producción está compuesta de 16.0 ha (incluida la tierra del 
productor y su hermano que emigró) y están divididas de la siguiente manera: 2.0 ha con pra-
dera que anteriormente utilizaba en corte, 2.0 ha de una nueva pradera sembrada para pasto-
reo dentro del proyecto, 6.0 ha con maíz criollo y 6.0 ha de pastizales nativos y los cuales no se 
utilizan para la alimentación de las vacas. Se dispone de riego para todas las praderas durante 
la época de secas (aproximadamente un riego cada mes) y para riego de siembra (llamado 
riego de punta) a 3.0 ha de maíz. 

Las praderas de corte (2.0 ha) fueron sembradas entre el 2003 y 2007, y están compues-
tas por gramíneas asociadas con leguminosas; principalmente de raigrás anual (Lolium multi-
florum) y el trébol blanco (Trifolium repens). La pradera de pastoreo (2.0 ha) fue establecida 
en el mes de abril de 2012 y antes de su siembra se aplicó 5.0 t/ha aproximadamente de es-
tiércol, y se fertilizó con 46 – 92 – 60 N-P-K/ha utilizando úrea, superfosfato triple y cloruro de 
potasio; para la siembra se utilizó 25 kg de semilla de raigrás perenne (Lolium perenne cv. 
Bargala) y 4 kg de semilla de trébol blanco (Trifolium repens cv. Ladino). Una vez que ya se ha 
establecido la pradera se realizan fertilizaciones cada siete semanas con 37.5 kg de urea 
(46%N) /ha. Como parte del proyecto se instaló un cerco eléctrico para el manejo de las vacas 
durante el pastoreo. 

El hato se conforma por 17 bovinos de los cuales nueve son vacas de ordeño, tres reem-
plazos, cuatro terneros menores de un año y un semental. Las razas son Holstein y Suizo Pardo 
tipo americano y sus cruzas. El ordeño se realiza dos veces al día (6:00 y 17:00 horas) mediante 
una ordeñadora de dos plazas, la leche se vende diariamente a un quesero a puerta de finca, 
por lo tanto el productor no utiliza insumos para la venta del producto.  

Análisis económico 

El análisis económico siguió la metodología de presupuestos parciales, considerando única-
mente los costos por concepto de alimentación de ambos años, de acuerdo a Wiggins et al. 
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(2001) y de manera similar a lo realizado en otros trabajos (Espinoza-Ortega et al., 2007; Ana-
ya-Ortega et al., 2009). La recolección de la información inició en abril del 2012 y se realizó 
mediante la aplicación de un cuestionario que contempla aspectos como superficie y distribu-
ción de la tierra, inventario de hato, recursos hídricos, instalaciones, maquinaria y equipo, 
alimentación, reproducción, sanidad, prácticas agronómicas, compras de insumos y ventas de 
productos. El seguimiento de la UPL fue mensual por el equipo de investigación, y la produc-
ción de leche se registró diariamente por el productor participante.  

Para realizar la comparación de costos de corte y acarreo en el 2012 y pastoreo en el 
2013 se deflactaron los valores monetarios de 2013 a pesos del 2012 utilizando la calculadora 
de inflación del INEGI (2013), con un porcentaje de inflación de 4.65%, 4.30% y 4.24% para los 
meses de abril, mayo y junio de 2013 respectivamente. 

Resultados y discusión 

El cuadro 1 presenta los resultados de la operación de la unidad de producción entre abril y 
junio de 2012 y 2013, donde se puede apreciar claramente el efecto de incorporar el pastoreo 
de las praderas sobre los costos de alimentación y esto a su vez en los ingresos por venta de 
leche. 

Para la estrategia de corte y acarreo la media de vacas en ordeño fue de 7 con una pro-
medio de rendimiento de 16 litros/vaca/día, mientras que para la estrategia de pastoreo la 
media de vacas en ordeño fue de 6 con un rendimiento de 18 litros/vaca/día. En cuanto a los 
costos de alimentación se observa que para la estrategia de pastoreo fue $ 8 811 y para la 
estrategia de corte de $ 10 212, lo que representa un costo 16% superior mediante corte y 
acarreo con relación al pastoreo.  

Cuadro 1 
Costo de alimentación mensual de vacas en producción y secas 

 Corte y Acarreo  Pastoreo 

 Abr May Jun Media Abr May Jun Media 

Vacas en Ordeño 8 7 7 7 5 8 7 6 

Vacas Secas 2 2 3 2 3 1 1 1 

Rendimiento (l/vaca/día) 16 16 16 16 17 18 19 18 

Costo de alimentación ($)  8 895 11968 9771 10212 8650 9819 7966 8811 

Producción mensual (litros 
vendidos) 

3 875 3565 3300 3580 2490 4154 4050 3564 

Costo de alimentación por vaca 
(mensual)  

889.53 1329.83 977.15 1065 1081.25 1091.00 995.75 1056 

Ingresos por vaca por día 
(en ordeño)  

87.86 89.10 85.18 87 92.96 97.15 111.86 100 

Ingresos por venta de leche ($) 21086.98 19335.13 17887.58 19437 13944 24093.2 23490 20509 

Costo de alimentación 
por litro de leche ($)  

2.30 3.36 2.96 3.00 3.47 2.36 1.96 2.59 
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Esto coincide con Arriaga-Jordán (2009), quien afirma que la producción de leche en pas-
toreo se caracteriza por su flexibilidad y menores costos tanto de operación como de inversión 
y esto se ve reflejado en la alta productividad por unidad de superficie, mano de obra y capital 
invertido; el principal punto de ahorro esta dado en la alimentación, debido a que en pastoreo 
los animales cosechan su propio alimento y se evitan los costos de corte y acarreo de forrajes. 

Es importante mencionar que en este tipo de unidad de producción, no se contempla el 
costo de la mano de obra familiar (costo de oportunidad) en los costos de alimentación, debi-
do a que en investigaciones realizadas se ha concluido que la rentabilidad y competitividad 
privada de estas unidades de producción se ven mejoradas cuando no es considerado el costo 
económico de la mano de obra familiar (Posadas-Domínguez et al., 2012), esto se basa en que 
el productor no incurre en costos diferenciados por el trabajo realizado entre su hijo y él, 
puesto que viven de los recursos generados por la unidad de producción sin devengar un sala-
rio, por lo que no se imputa un costo de mano de obra al sistema de corte y acarreo como 
tampoco para la inclusión del pastoreo. 

El pastoreo como estrategia de alimentación permitió la producción eficiente de leche a 
bajo costo, lo cual se demuestra en el incremento en el rendimiento diario de leche de 2.0 li-
tros/vaca, y un costo de alimentación 16% más alto en corte y acarreo. El costo de alimentación 
por litro de leche producido en la estrategia de corte fue de $ 3.00 mientras que la para la estra-
tegia de pastoreo fue de $ 2.59 coincidiendo con lo establecido por Mayne et al. (2000) en cuan-
to a que los sistemas basados en el pastoreo presentan menores costos de producción que los 
sistemas de alimentación en pesebre, lo que permite viabilidad financiera aun con producciones 
modestas por vaca, aunque se obtienen producciones elevadas de leche por hectárea. 

Es importante también mencionar el aumento observado por el productor ante el cam-
bio de una estrategia basada en el corte y acarreo de pradera al pastoreo intensivo, en cuanto 
a que las vacas en ordeña aumentaron sus rendimientos de leche, que el productor reportó en 
2 litros de leche/vaca/día. Este aumento en los rendimientos no se refleja en el análisis eco-
nómico presentado puesto que en 2013 el número de vacas en ordeño fue menor que en el 
2012; por lo que bajo condiciones iguales, se aumenta el rendimiento de leche en un 12.5% lo 
que en conjunto con la disminución de costos se refleja en un incremento en la rentabilidad 
superior al 25%. 

Conclusiones 

Las estrategias de alimentación como una alternativa para los sistemas de producción de leche 
en pequeña escala, basadas en forrajes de calidad influye en gran medida en los ingresos ob-
tenidos y además permiten incrementar la producción, por lo que son de gran importancia. 

Con los resultados obtenidos en este trabajo de investigación se puede concluir que el 
pastoreo como estrategia de alimentación dentro de estos sistemas de producción de leche en 
pequeña escala disminuye los costos por concepto de alimentación e incrementa la sustenta-
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bilidad económica, pues además de la reducción en los costos directos de alimentación, es 
importante tomar en cuenta que el tiempo que el productor ocupaba para el corte y acarreo 
del forraje puede ahora ser utilizado en otras actividades económicas que le permitirán diver-
sificar la unidad de producción, además de mejorar su calidad de vida. 

Considerando lo expuesto anteriormente, se puede concluir que el pastoreo es una for-
ma eficiente de producir leche, disminuye los costos de alimentación, además de que su adop-
ción como estrategia de alimentación tiene un efecto positivo sobre la calidad de vida del 
productor y su familia. 
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Introducción 

El sector agrícola y pecuario en México requiere gran cantidad de agua para la producción, 
sobre todo en las zonas de riego, en otras dependen del temporal para la siembra de los culti-
vos, por lo que los fenómenos climáticos que se han presentado en los últimos años, como las 
inundaciones, sequías o heladas causan pérdidas en ambos casos. 

La sequía es uno de los fenómenos que ha provocado pérdidas en el sector agropecuario, 
es el fenómeno meteorológico con mayor ocurrencia en México, en promedio, entre 2003 y 
2010, la superficie siniestrada por sequía en el ciclo primavera-verano representa 10.3 por 
ciento de la superficie total sembrada, en Campeche el promedio estimado es de 7.7% (Clari-
dades Agropecuarias, 2011). Se han realizado estudios donde se analizan variables que permi-
ten predecir su tendencia, como lo es la precipitación pluvial en las zonas tropicales de Méxi-
co, que por lo general se presentan con régimen de verano (Orellana et al., 2009), y de acuer-
do a un estudio en el sur de la península de Yucatán (Márdero et al., 2012) se observa una 
reducción en la precipitación a través de los años, especialmente en la época de lluvias, por lo 
que hay tendencia a la sequía.  

Los meses más críticos son los meses de marzo a junio, cuando es muy difícil encontrar 
forraje para el consumo del ganado, por lo cual se han buscado otras alternativas de produc-
ción, en este caso el Forraje Verde Hidropónico (FVH), donde se obtienen grandes rendimien-
tos de forraje, producidos en pequeñas áreas sin requerir gran cantidad de maquinaria y se 
hace un uso más eficiente del agua (Valdez, 2009). Para su producción se utilizan diversos 
tipos de semillas, como el maíz, trigo, cebada, alfalfa y sorgo, de acuerdo a su disponibilidad, 
aunque en un estudio realizado por Vargas (2008) se utilizó arroz, sorgo y maíz, se encontró que 
el maíz es el material más suculento por sus niveles de fibra y proteína cruda. Las ventajas del 
FVH, son: suministro constante durante todos los días del año, evitando alteraciones digestivas, 
menor incidencia de enfermedades, aumento en la producción de leche o carne y en general 
todas las ventajas que los animales pueden obtener de una buen alimentación (Nava, 2005). 

Localización del área de estudio 

El trabajo de investigación se realizó en el Instituto Tecnológico de Chiná, que se encuentra en el 
Municipio de Campeche. De acuerdo a los datos del INEGI (2012), en este municipio predomina 
el clima cálido subhúmedo, que se presenta en el 92% de su territorio, el 7.75% presenta clima 

                                                             
1 Instituto Nacional de Investigaciones Forestales Agrícolas y Pecuarias. 
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cálido húmedo localizado en la parte este del estado, y en la parte norte, un pequeño porcen-
taje del 0.05% con clima semiseco. La temperatura media anual es de 26 a 27 °C. La tempera-
tura más alta es mayor a 30 °C y la mínima de 18 °C. Las lluvias son de abundantes a muy 
abundantes durante el verano. La precipitación total anual varía entre 1200 y 2000 mm, y en la 
región norte, de clima semiseco, es alrededor de 800 mm anuales. En general la vegetación del 
estado de Campeche corresponde a comunidades tropicales, la Selva cubre más del 80% del 
territorio. De la superficie estatal, 15% se dedica al uso agrícola y a la siembra de pastizales 
para consumo pecuario. La región norte tiene mayor tendencia a presentar escasez de forraje, 
debido a que tiene menor precipitación durante el año. 

En Campeche, de acuerdo al inventario nacional (SIACON, 2011), se tienen en existencias 
para el año 2011, 645 380 bovinos de carne y 157 255 ovinos, que son los que más predomi-
nan en el estado y que requieren forraje para su alimentación (Cuadro1). 

Cuadro 1 
Inventario 

Inventario 2011 Cabezas 

Bovino Carne 645 380 

Caprino 5 739 

Ovino 157 255 

Porcino 98 306 

Bovino Leche 5 771 

Total 912 451 

Fuente: SAGARPA-Servicio de Información Agroalimentaria y Pesquera.  

Los meses propensos a presentar sequía son abril a junio, donde hay escasez de forraje, 
por lo cual es recomendable utilizar algún producto sustituto, en este caso el forraje verde 
hidróponico (FVH), que se obtiene de la germinación de semillas en unos contenedores ubica-
dos en un lugar cerrado y obscuro para conservar la humedad y evitar la luz del sol; y en apro-
ximadamente 13 a 15 días el producto alcanza hasta 25 cm de altura y está listo para ser con-
sumido por el ganado. 

El forraje verde hidropónico 

El FVH es una metodología de producción de alimento para el ganado que permite evadir las 
limitantes naturales encontradas en zonas áridas para el cultivo convencional de forrajes (Ló-
pez, 2009). Para producirlo se emplea menor cantidad de agua; presenta menos problemas de 
plagas y enfermedades; produce forraje diariamente durante todo el año y se puede progra-
mar su producción con base en la demanda; no requiere de grandes superficies de tierras, ni 
períodos largos de producción, tampoco alguna forma de conservación y almacenamiento; 
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está protegido de las lluvias, de las bajas temperaturas y de la exposición directa de los rayos 
del sol; es consumible en su totalidad, con raíces, tallos, hojas y restos de semillas, es además 
una opción en lugares con poca disponibilidad de agua, tierras no aptas para el cultivo o en 
climas extremosos (Rodríguez et al., 2003, citado por Romero et al., 2009).  

Los beneficios de alimentar al ganado con este tipo de forraje favorecen su implementa-
ción como una producción alternativa. Ofrece condiciones de buena calidad nutritiva. Su con-
tenido en proteína, componentes estructurales, energía metabolizable y parámetros de fer-
mentación ruminal, así como la alta producción de biomasa, le confieren a este tipo de forraje 
no convencional, características cualitativas deseables para la alimentación animal (Cerrillo et 
al., 2012).  

Requiere una inversión relativamente alta al principio cuando se establece en invernade-
ro o casa sombra, debido al costo de la infraestructura, del plástico o malla antiafidos y el 
sistema de riego, posteriormente sólo se necesitan los insumos para la producción como la 
semilla, agua y nutrientes. 

En este caso, el objetivo fue determinar la rentabilidad económica de un proyecto de 
producción de FVH con semilla de maíz en una casa sombra, ubicada en Campeche, se obtu-
vieron los principales indicadores: la Relación Beneficio Costo, la Tasa Interna de Retorno y el 
Valor Actual Neto.  

Análisis económico de la producción de forraje verde hidropónico 

Se determinó el costo/beneficio de un ciclo de producción de forraje verde hidropónico, utili-
zándose la metodología convencional para análisis de costos (Alvídrez, 2005).  

Se estimaron los costos fijos de inversión; son los que se realizan inicialmente para la 
compra y construcción de infraestructura, en este caso se acondicionó una casa sombra, mó-
dulos (estructuras metálicas para soporte de las charolas), sistema de riego, herramientas y 
equipo necesario para trabajar. La casa sombra es de 120 m

2
 con malla antiafidos, así como un 

módulo de riego automatizado y herramientas de trabajo, para lo cual fue necesario invertir 
aproximadamente $84 290.00. Se acondicionó la casa sombra colocando los perfiles y la malla, 
para lo cual se requirieron cuatro jornales de trabajo. 

Posteriormente, se clasificaron los costos fijos y variables; los fijos son los que permane-
cen constantes independientemente del nivel de producción; para la producción de forraje los 
costos fijos son la mano de obra permanente, debe estar por lo menos una persona que este 
cuidando que el riego sea uniforme, así como para la preparación de semillas para la germina-
ción y su cosecha. En cuanto a los costos variables, tenemos luz, agua, semilla y fertilizantes. El 
capital de trabajo necesario de operación para un ciclo de producción es de $4 190.41.  

Para la producción, se compró maíz de la región a $4.00 el kilo (noviembre, 2012), se 
buscó que fuera de buena calidad, sin granos quebrados, para evitar la proliferación de 
moho, primero se lavó en una solución que contenía cloro para su desinfección, luego se 
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dejó remojándola en un contenedor por un día, después se quitó el exceso de agua y se vacío 
en las charolas procurando distribuirlas uniformemente, y entonces, se colocó por tres días en 
una cámara de germinación oscura y cerrada completamente; una vez que germinaban se 
pusieron sobre los módulos. Se utilizó nitrato de potasio, fosfonitrato y ácido fosfórico durante 
los riegos para fertilizar las plantas. El sistema de riego fue por aspersión debido a que sería 
muy costoso a largo plazo tener a una persona de tiempo completo para regar, además se 
facilitó controlar la cantidad de agua que se utilizó, programándose cinco riegos, con intervalo 
de dos horas cada uno durante el día a partir de las nueve de la mañana, y así evitar estrés en 
las plantas de maíz. Se utiliza 1 kilo de maíz para obtener 5 kilos de forraje en cada charola. La 
capacidad de producción es de 1 440 kilos de forraje en 288 charolas por ciclo de producción, 
cada ciclo consta de 15 días. 

La depreciación se hizo utilizando el método de línea recta (Espinosa et al.), donde: De-
preciación = (valor inicial del activo-valor de desecho del activo)/años de vida útil. Se consideró 
cinco años para amortizar el costo de la casa sombra. 

Se hizo la proyección a cinco años con una tasa de descuento del 12%, tomando en cuen-
ta la tasa de interés vigente para noviembre 2012 en la Financiera Rural para créditos agríco-
las. El costo unitario es de $3.44 pesos por kilo de forraje, pero se considera un precio de refe-
rencia de venta de $5.00 pesos por cada kilo, por lo que el punto de equilibrio se obtiene 
cuando los costos de producción son iguales a los ingresos, en este caso cuando se producen 
670.50 kilos, el costo de producción es $3 352.57, es decir los ingresos son iguales a los costos, 
como se muestran en la gráfica 1. 
 

 

Gráfica 1. Punto de equilibrio 
Fuente: Elaboración propia con datos del análisis económico. 
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Los indicadores nos dicen que tendremos un Valor actual Neto de $365 739.19. Una Re-
lación Beneficio/Costo de 1.1, que quiere decir que por cada peso que se invierta habrá de 
recuperar $1.10, y una TIR de 27% un porcentaje mayor que la tasa de descuento que nos 
indica que la actividad es rentable. Aunque es sensible a los costos, si estos aumentan un 10% 
el proyecto ya no resulta viable económicamente. 

El costo de producción es más alto que otros trabajos debido a que se incluyó los costos 
de inversión además el tiempo es de 15 días, lo que aumenta el costo, en un estudio llevado a 
cabo por Cerrillo et al. (2012), encontró un costo de producción de $2.29 por kilo, el tiempo de 
producción fue de 10 a 12 días (Cerrillo et al., 2012). En otro estudio, el costo del FVH fue de 
$1.09 pesos, pero la producción se obtuvo en ocho días, el costo se determinó con base en la 
cantidad requerida por charola y su conversión a un kg de FVH, basándose en la producción de 
9 kg de FVH por charola. Se calculó el costo de la semilla, considerando un kg por charola a 
$2.15/kg; el empleo de 6.92 litros de agua a 0.17 centavos/litro; el desinfectante empleado 
fue a razón de 250 ml para el total de charolas, a un costo de 0.95 centavos/charola; el jornal 
de mano de obra a $5/charola/8 días. El costo de la inversión inicial e infraestructura fue de 
$186 685.25, valor que se amortizó a siete años, considerando una producción de 504 kg/día 
en un lapso de un año (Romero et al., 2009). 

Conclusiones 

Una vez que se ha hecho el análisis económico se llega a la conclusión que la producción de 
forraje verde hidropónico es una alternativa rentable para los productores de ganado, el ren-
dimiento es de cinco kilos por cada kilo de semilla utilizada, obteniéndose un costo unitario de 
producción de $3.44 pesos. Además, se utiliza un área pequeña para la producción, y con los 
módulos se produce verticalmente optimizando el espacio; no se utiliza gran cantidad de ma-
quinaria, como la producción convencional; y con el sistema de riego por aspersión se hace un 
uso más eficiente del agua. Se puede utilizar semillas de maíz, alfalfa, trigo, sorgo y avena, en 
este caso se utilizó el maíz por su disponibilidad y costo.  
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Introducción  

En México la producción de leche de cabra mantuvo una tendencia a la alza durante el periodo 
comprendido entre los años 2000 a 2007, llegando a una producción anual de casi 170 mil 
litros de leche, a partir de entonces la tendencia es a la baja, manteniéndose temporalmente 
estable en poco más de 161 mil litros de leche (SIACON, 2011). Coahuila es el estado con ma-
yor producción, 55 000 t, seguido por Durango con poco más de 30 000 t, y por Guanajuato, 
con alrededor de 20 000 t, Puebla ocupa el lugar número 13, con una producción de 1 818 t en 
el 2010. El valor de la producción de la leche de cabra a nivel nacional mostró una tendencia 
ascendente en el periodo de 2000 al 2008 alcanzando un poco más de 0.8 millones de pesos. 

En Puebla la tendencia es contraria a lo que pasa a nivel nacional, manteniendo una ten-
dencia a la alza, con una tasa media de crecimiento anual de esta actividad aproximada al 3.5% 
(SIACON, 2011), aunque con altibajos, consecuencia de problema sanitarios. 

En nuestro país, los sistemas de producción de carne y leche de cabra han sido, tradicio-
nalmente, una manera de utilizar los recursos naturales de baja productividad, como son los 
agostaderos de las regiones áridas y semi-áridas; además, más de trescientas mil familias tie-
nen en la caprinocultura una de sus principales actividades. En ese sentido, el gobierno mexi-
cano ha impulsado proyectos de cría de pequeñas especies, entre ellas cabras y ovejas (Ovis 
orientalis aries), en los estados de Hidalgo, Estado de México, Guerrero y Puebla, los resulta-
dos no han sido los esperados, pues según Guerrero (2010), aunque los productos caprinos 
tienen en general un alto valor al llegar al consumidor final, esto no se manifiesta en los ingre-
sos, ni el nivel de vida de los productores primarios. Por su parte Martínez et al. (2011) repor-
tan pobres indicadores productivos, rebaños con tendencia a la baja y una insuficiente adop-
ción de innovaciones en la ovinocultura del Estado de México. 

Mejorar esta situación requiere de la implementación de procesos de intervención que 
fomenten la difusión y adopción de innovaciones, para que en el mediano plazo los producto-
res puedan participar en más eslabones de la cadena de valor agregado, adapten sus procesos 
a las exigencias del mercado moderno y formen asociaciones para la comercialización de sus 
productos.  

Este proceso es definido por Muñoz et al. (2007) como gestión de la innovación en el 
sector agroalimentario. Según este autor, este proceso está orientado a organizar y dirigir los 
recursos disponibles con el objetivo de aumentar la creación de nuevos conocimientos y generar 
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ideas que permitan generar riqueza, ya sea a través de la obtención de nuevos productos, 
procesos y servicios o mejoras a los ya existentes 

Objetivos 

El objetivo del presente trabajo fue analizar la dinámica de adopción de innovaciones tecnoló-
gicas en la caprinocultura lechera en Libres, Puebla, a través del cálculo de indicadores de 
adopción de las técnicas y procesos necesarios para lograr un sistema de producción sosteni-
ble, para identificar los retos y oportunidades en la gestión de la innovación de esta actividad 
productiva. 

Materiales y métodos 

Esta investigación se llevó a cabo en ocho localidades del municipio de Libres en el estado de 
Puebla, municipio ubicado en la región de Ciudad Serdán en el centro norte del estado, colinda 
al norte con los municipios de Ocotepec, Cuyoaco e Ixtacamaxtitlán, al oriente con Oriental y 
Tepeyahualco, y al Poniente y sur con el estado de Tlaxcala. En cuanto a su extensión, el muni-
cipio tiene una superficie de 304,89 km² (INEGI, 2012), esta región se caracteriza por su voca-
ción en la producción de leche y quesos de cabra. 

La información se recolectó mediante un censo a los 88 productores que fueron atendi-
dos por los prestadores de servicios profesionales (PSP) contratados por la Secretaría de Desa-
rrollo Rural del estado durante el ejercicio 2008 en el marco del programa Soporte de la Secre-
taría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación (SAGARPA) durante 
noviembre y diciembre del año 2009. Para ello se diseñó un instrumento de colecta de datos 
relacionados con:  

 Atributos de los productores y de la unidad de producción. Se consideraron las varia-
bles edad, escolaridad, tamaño del rebaño, superficie, años de experiencia e impor-
tancia relativa de la actividad. 

 Dinámica de innovación. En este apartado se registraron cada una de las innovaciones 
implementadas en las unidades de producción (UP), este registro estuvo basado en 
un catálogo de buenas prácticas o innovaciones.  

 Indicadores productivos. Se registraron datos relacionado con tasas de parición, mor-
talidad, litros por cabra al día, número días de ordeña al año, entre otros. 

 Indicadores económicos: Para este rubro se registraron datos relacionados con la es-
tructura de ingresos y costos de la UP. 

Con base en los datos obtenidos se llevaron a cabos los siguientes procedimientos: 
Clasificación de productores. Con el objetivo de formar grupos homogéneos que permi-

tieran diferenciar las acciones estratégicas de acuerdo a las capacidades técnicas e infraestruc-
tura con las que cuentan los productores, se utilizó el método estadístico conocido como aná-
lisis de conglomerados o clúster cuyo objetivo es ordenar objetos (personas, cosas, animales, 

http://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Ocotepec_%28puebla%29&action=edit&redlink=1
http://es.wikipedia.org/wiki/Cuyoaco
http://es.wikipedia.org/wiki/Ixtacamaxtitl%C3%A1n
http://es.wikipedia.org/wiki/Tepeyahualco
http://es.wikipedia.org/wiki/Tepeyahualco
http://es.wikipedia.org/wiki/Tlaxcala
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plantas, variables, etc.) en grupos, de forma que el grado de asociación/similitud entre miem-
bros del mismo clúster sea más fuerte que el grado de asociación/similitud entre miembros de 
diferentes clúster (Pardo, 2002). 

Cálculo de indicadores de innovación. Se midió el índice de adopción de innovaciones 
(INAI), entendido como el cociente del número de prácticas o innovaciones que se realizan en 
la UP entre el total de prácticas o innovaciones evaluadas y la tasa de adopción de innovacio-
nes (TAI) que es el cociente del número de productores que adoptan una innovación entre el 
total de productores entrevistados, para estos cálculos se consideraron 17 innovaciones agru-
padas en cuatro categorías (Cuadro 1) de acuerdo al método propuesto por Aguilar et al. 
(2011).  

Cuadro 1 
Catálogo de innovaciones para la producción de leche de cabra 

Categoría Prácticas o procesos 

Administración 1. Identificación de animales, 2. Registros productivos, 3. Registros económicos,  
4. Registro de pesaje al nacer, 5. Registro de pesaje al destete, 6. Registro de pesajes de la 
leche. 

Manejo 7. Lotificación del rebaño, 8. Tipo de encierro, 9. Método reproductivo 

Nutrición 10. Aplicación de selenio, 11. Sistema de alimentación, 12. Uso de suplementos alimenticios, 
13. Uso de sales minerales 

Sanidad 14. Desinfección de ombligos, 15. Aplicación de vacunas, 16. Programa de desparasitación, 
17. Pruebas de laboratorio 

Fuente: Elaboración propia. 

Estimación de los parámetros técnico-productivos. Se calculó el porcentaje de mortalidad 
de crías y adultos, la prolificidad, tasa de pariciones, rendimiento de leche y días de ordeño 
por cabra. 

Estimación de ingresos y egresos. La estimación de ingresos y egresos derivados de la 
implementación de innovaciones técnicas en el proceso productivo, se calculó con base en lo 
propuesto por Espinosa et al. (2011). Para obtener los costos de alimentación, suplementa-
ción, vacunas y desparasitaciones y los ingresos por la venta de leche, queso, cabritos y anima-
les de desecho se entrevistaron a profundidad a tres productores con los mejores indicadores 
de adopción de innovaciones, con el propósito de tener información lo más cercana a la realidad.  

Para el cálculo de los indicadores técnicos y económicos se usaron datos provenientes de 
las UP ubicadas en el estrato alto, pues mostraron una mayor disponibilidad para compartir 
información y resultaron las más apropiadas para su análisis. 
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Análisis de la información. Una vez recolectados los datos, se procedió a su captura en 
una hoja electrónica para su posterior análisis estadístico; para ello se usó un software espe-
cializado, ocupando las siguientes técnicas estadísticas: análisis de conglomerados, análisis de 
varianza y regresiones simples. 

Resultados y discusión 

Perfil de los productores 

El 80% de los entrevistados fueron hombres, cuya edad osciló entre los 31 y 81 años, en pro-
medio cuentan con 53 años de edad, mientras que las mujeres están entre los 29 y 77 años. En 
la misma región de estudio Serrano (2011) reporta porcentajes muy similares, según esta au-
tora, el 82% de los responsables de los rebaños son hombres y el promedio de edad de todos 
los entrevistados fue de 44 años. 

En lo que respecta al nivel de educación formal, en general, los productores dedicados a 
la actividad caprina tienen una escolaridad baja: el 63% concluyó apenas la primaria; el 17% la 
secundaria, y sólo el 7% alcanzó el nivel medio. El 13% de los productores no cuentan con 
educación formal. 

La investigación reveló que la caprinocultura es relativamente importante en la región, 
pues en el 25% de los productores entrevistados representa más del 30% de sus ingresos; sin 
embargo, para el 75% de los productores esta actividad complementa a los ingresos prove-
nientes de otras actividades productivas, tales como venta de excedentes de cosechas, trabajo 
como jornaleros y remesas; lo anterior en diferentes grados para cada productor. La poca 
importancia relativa de la producción de leche de cabra en la región limita las inversiones que 
los productores deben hacer para la mejora de sus procesos, dificulta la adopción de innova-
ciones y los procesos organizacionales. 

En síntesis, los productores entrevistados tienen baja escolaridad y son de edad avanza-
da; para la mayoría de ellos la caprinocultura representa un mínimo porcentaje de sus ingre-
sos. Estas características han contribuido al lento crecimiento y desarrollo de la caprinocultura 
en la región, pues los productores con este perfil tienen pocos incentivos para invertir tiempo 
y dinero en la mejora de sus sistemas de producción.  

Estructura de las UPR 

En lo referente a las unidades de producción (UPR), en promedio, los caprinocultores poseen 
5.2 ha destinadas a la agricultura, aunque la heterogeneidad en el tamaño de la superficie por 
productor es amplia, pues van desde 1 hasta 16.5 ha. El tipo de tenencia de la tierra es ejidal 
cultivada bajo el régimen de temporal (Serrano, 2010). 

El 57% de los productores entrevistados siembra maíz, obteniendo un rendimiento pro-
medio de 1 t ha

-1
; el 25% siembra frijol, con un rendimiento de 0.8 t.ha

-1
, el resto de los productores 
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cultivan alfalfa, avena y haba. La avena es utilizada como complemento para la alimentación 
de las cabras. De acuerdo con Serrano (2010), los productores venden el 10% de su produc-
ción, el resto es para autoconsumo y alimento para sus animales. 

En lo que respecta a la estructura del rebaño, en promedio las UP tienen 15 cabras en 
ordeño, siete cabras de dos a tres años, que están a punto de entrar a la etapa de reemplazo, 
siete cabras entre uno y dos años, cuatro cabras de reemplazo, cinco cabritos y un chivo para 
finalizar, este último se destina a la venta. 

La raza predominante en la región es la Alpina, con 58% de la población total; seguida 
por la Saanen, con 24%; las cabras criollas ocupan el tercer lugar (13%). También se encuentra 
la raza Nubia, con 2%. De acuerdo con el COLPOS (2005), los productores están empleando las 
razas adecuadas a las condiciones climáticas de la región; esta organización de investigación 
recomienda tener rebaños con prevalencia de raza Saanen, puesto que son altamente produc-
toras de leche (hasta 900 kg por lactación). Es una raza sensible a la radiación solar desarro-
llándose mejor en climas fríos. Además, Sánchez et al. (2006) demostraron que las razas crio-
llas en algunas ocasiones pueden superar a las razas mejoradas en la producción de leche, 
debido a su capacidad de adaptación a climas adversos. 

La infraestructura y equipo con los que cuentan los productores se caracterizan por tener 
un corral de encierro construido con madera y otros materiales de la región, techo de lámina y 
con divisiones para lotificar el rebaño, el drenaje es deficiente y los bebederos y comederos 
son rústicos, para el abastecimiento de agua se hace uso de cubetas o botes y no cuentan con 
sistema de calefacción que reduzca los cambios bruscos de temperatura en los corrales. Las 
condiciones de higiene son insuficientes en la mayoría de los corrales visitados.  

En general, aunque los recursos con los que cuentan los productores son precarios, son 
suficientes para implementar la estrategia de intervención, pues la superficie promedio que 
poseen les permite abastecer con forraje a sus rebaños –en promedio formados con 41 ca-
bras-, las razas son de buen potencial lechero y adecuadas a las condiciones climáticas de la 
región; además, si bien la infraestructura es rústica, ésta cumple con su propósito en términos 
generales. La parte más débil de los recursos disponibles se observa en la carencia de semen-
tales en la mayoría de las UP incrementando el riesgo de enfermedades de transmisión sexual. 

Dinámica de la innovación 

La categoría con un mayor índice de adopción de innovaciones (INAI) es la sanidad, con alre-
dedor del 80% de adopción de las prácticas recomendadas, esto puede explicarse por las cam-
pañas constantes de prevención y vacunación que hace el Comité Estatal de Sanidad Animal y 
la necesidad de reducir las pérdidas económicas por muertes derivadas de enfermedades, 
(Figura 1). 
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Figura 1. Índice de adopción de innovaciones por categoría 

Fuente: Elaboración propia. 

La siguiente categoría con un mayor INAI es nutrición, debido a que los productores re-
conocen la importancia de complementar la alimentación de los rebaños con sales minerales y 
Selenio, sin embargo es necesario fomentar con mayor intensidad las prácticas y procesos de 
esta categoría pues de una correcta alimentación dependen el incremento en los rendimientos 
y la calidad de la leche. 

Las categorías de administración y manejo presentan los INAI más bajos, reflejando la ba-
ja cultura de registro de datos y las limitadas capacidades técnicas para el manejo de los rebaños.  

En resumen, los productores adoptan en promedio 60% de las técnicas y procesos pro-
pios de la actividad 

Martínez et al. (2011) realizaron un estudio similar al presente para medir la adopción de 
innovaciones en la ovinocultura en el Estado de México, estos autores reportan valores de 
INAI bajos en las categorías manejo y administración, el mayor avance se presenta en los as-
pectos relacionados con el manejo sanitario del rebaño; sin embargo las prácticas se centran 
fundamentalmente en la implementación de calendarios de desparasitación y vacunación, 
dejando de lado el control de enfermedades como la brucelosis. Los autores explican que esto 
se debe a que el gasto público se ha focalizado en la adquisición de activos dejando de lado el 
desarrollo de capacidades técnicas y organizativas. 

De acuerdo a su nivel de adopción de innovaciones y usando la técnica de análisis de 
conglomerados se agruparon a los productores en tres estratos (Cuadro 2).   
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Cuadro 2 
Número de UP, INAI y tamaño de los rebaños por estrato 

Estrato N INAI Promedio Tamaño Promedio 

Alto 29 0.65ª 61a 

Medio 41 0.60b 36b 

Bajo 18 0.45c 20c 

Global 88 60.0 41 

Literales diferentes en la misma columna indican diferencia estadísticamente significativa (P<0.05) de 
acuerdo a la prueba de Scheffé.  
Fuente: Elaboración propia. 

La descripción de cada sustrato se detalla a continuación y gráficamente los resultados 
se pueden observar en la Figura 2. 
 

 

Figura 2. Tasa de adopción de innovaciones para cada estrato 

Fuente: Elaboración propia. 
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Estrato bajo 

Los productores ubicados en el estrato bajo en general realizan un menor número de 
prácticas que el resto de los productores con un INAI promedio de 0.45; sin embargo, prácticas 
como la aplicación de Selenio, la proporción de sales, desinfección de ombligos al nacer y la 
desparasitación son prácticas adoptadas por la mayoría de ellos. El número de cabras por 
productor en promedio en este grupo es de veinte.  

Estrato medio 

Las prácticas que distinguen a los productores ubicados en el estrato medio de los ubica-
dos en el estrato bajo son la suplementación alimenticia, la vacunación de sus rebaños y la 
realización de pruebas de laboratorio. Este grupo de productores tiene en promedio un INAI 
igual a 0.60 y 36 cabras por productor. 

Estrato alto 

Los productores del estrato alto tienen en promedio un INAI igual a 0.65 y 65 cabras por 
productor, las prácticas que los diferencian de los estratos medio y bajo son: lotificación de sus 
rebaños, control de empadres y elaboración de dietas de acuerdo con la edad y estado fisioló-
gico de los animales. Otra diferencia del estrato alto con respecto al resto, es la suplementa-
ción, haciendo posible tener mejores parámetros productivos. Es importante señalar que aun-
que los productores indican que llevan a cabo la mayoría de las innovaciones, su inadecuada 
ejecución se refleja en los indicadores productivos (Cuadro 3). 

Indicadores técnicos y económicos 

Los indicadores técnicos y económicos que se presentan a continuación corresponden al estra-
to alto, porque fueron las UP que estaban mejor documentados y los productores mostraron 
disponibilidad para compartirla. Dado que las brechas de innovación entre las UP pertenecien-
tes a este estrato son las más pequeñas, se espera que los impactos en los indicadores de 
adopción de innovaciones, sean mayores en relación con los otros estratos. 

En lo que respecta a los parámetros técnico-productivos, los resultados indican que las 
tasas de mortalidad y de parición, el bajo rendimiento de leche y el corto periodo de lactancia 
son deficientes y representan áreas de oportunidad importantes en los esquemas de asisten-
cia técnica (Cuadro 3).  

La producción de leche de cabra genera $48,120 de ingresos anuales promedio por pro-
ductor ubicado en el estrato alto, derivados de la venta de leche de cabra, elaboración de 
queso o la venta de cabritos y animales de desecho, el monto desglosado de los ingresos se 
muestra en el cuadro 4.  
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Cuadro 3 
Parámetros técnico productivo promedio de las unidades de producción 

Parámetro Valor Referencia
1
 

Tasa de parición (%) 80 80-90 

Prolificidad (crías/cabra parida)* 1.2 1.5 

Mortalidad al destete (%)* 30 5 

Tasa de mortalidad adultos (%)* 15 <5 

Tasa de desecho de hembras (%)* 15 18– 20 

Número de partos/año/cabra 1 1 

Producción diaria de leche (L)* 1.8 2.0-2.5 

Días en ordeña* 150 270 – 300 

* Parámetros fuera del rango de referencia de acuerdo con Mena (2005).  
Fuente: Elaboración propia con datos de la ELB. 

Cuadro 4 
Estructura de ingresos anuales por productor del estrato alto 

Conceptos 
Ingreso 

estimado ($) 
Comentarios 

Venta de leche 19 602 

Considerando el 55% de la producción anual de leche y un 
precio de $5.5 por litro. (Producción promedio día 1.8 lt y 
180 días de lactancia y ordeñando 54 cabras, 90% del 
total) 

Venta de queso 20 736 
Con el 40% de la producción de la leche en un año, consi-
derando un rendimiento de 1.5 por pieza de queso (230 
g) cuyo precio de venta es $ 12 en promedio. 

Venta de cabritos 3 000 La venta de 10 cabritos en promedio a un precio de $ 300. 

Venta de animales de 
desecho (a razón de 
$600.00). 

3 000 
Venta de 5 cabras de desecho (15% del rebaño) con un 
peso promedio de 40 kg. 

Autoconsumo 1 782 Corresponde al 5% de la producción de leche 

Total 48 120 
 

Fuente: Elaboración propia. 

En lo que respecta a los egresos, los conceptos relacionados con la nutrición y la sanidad 
tienen un costo anual por productor del estrato alto de $ 34 868. En el cuadro 5 se detallan los 
rubros considerados en el análisis. 
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Cuadro 2 
Estimación de la estructura de costos directos anuales por productor de estrato alto 

Concepto Costo estimado ($) Comentarios 

Forraje y suplementos 31 510 
Adquisición de alimento balanceado 
comercial y pacas de zacate 

Sales minerales 2 154 
 

Vacunas y desparasitantes 1 204 
 

Total 34 868 
 

Fuente: Elaboración propia. 

Con base en los ingresos y egresos de las UP analizadas, se estima que el margen de ga-
nancias bruto de la cría de cabras lecheras en esta región, es de $13 252. Estos recursos deben 
cubrir otros gastos como mano de obra, combustibles, reemplazo de herramientas, etc. que 
una vez descontados nos muestran la utilidad que obtiene un productor ubicado en el estrato 
alto de esta actividad productiva.  

Esta utilidad es mínima, aun tratándose del estrato más alto, lo que muestra una de las 
causas del retiro de algunos productores o en el mejor de los casos, el lento crecimiento y 
desarrollo de esta actividad. 

Conclusiones 

La caprinocultura lechera se encuentra en situación vulnerable pues las UP tienen una produc-
tividad baja, como

 
consecuencia de una inadecuada e insuficiente adopción de innovaciones 

tecnológicas que se refleja en parámetros técnicos por debajo de lo recomendado, esta situa-
ción incrementa la probabilidad de abandono de la actividad. Revertir esta tendencia requiere 
de la implementación de procesos que impulsen la adopción de innovaciones en las unidades 
de producción.  

Contrariamente a lo que se cree, la gestión de la innovación debe focalizarse en la ges-
tión del conocimiento y no en el financiamiento de activos, por tal motivo la estrategia de 
intervención debe estar basada en la gestión tecnológica y en la red de conocimientos, a tra-
vés de asistencia técnica focalizada, especializada y profesional. 

En el diseño de la estrategia se debe considerar la construcción de una línea base, esta-
blecer metas factibles e indicadores de impacto, lo que permitirá contar con elementos para la 
rendición de cuentas de los recursos invertidos ante los tomadores de decisiones, productores 
y comunidad tecnológica. 
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Introducción  

En el campo Mexicano observamos diversos problemas como pobreza, marginación, creciente 
destrucción de los recursos naturales, bajos rendimientos en la producción agropecuaria etc; 
En México hay más de 54 millones de pobres, 20 millones se encuentran en condiciones de 
pobreza alimentaria, más de 40 millones tienen algún grado de desnutrición, la obesidad y el 
sobrepeso afectan al 70% de los mayores de 15 años y según cifras oficiales, este problema le 
cuesta al país en su sistema médico más de 40 000 millones de pesos anualmente; lo anterior 
significa que la pobreza alimentaria es, por mucho, el problema socioeconómico más impor-
tante del país. La compra de alimentos al exterior supera el 54% de consumo nacional, 33% de 
las necesidades del maíz son importadas (más de 9 millones de toneladas); 65% de trigo; 75% 
de arroz y 95% de soya; a esto le agregamos que del 2008 a la fecha, la importación de carne 
de bovino aumentó 440%; la de aves 280%, la de cerdo 210%; la de huevo 50%; 85% de maíz y 
44% la de sorgo. Este complejo panorama nacional se agudiza cuando nos percatamos que no 
hay reservas nacionales suficientes para hacer frente a contingencias de gran magnitud como 
la actual, pues se carece de un plan estratégico para la producción y abastos de alimentos 
(Covantes, 2011). El panorama anterior plantea un problema muy serio que debe atenderse 
También encontramos problemas ambientales como el calentamiento global, la contamina-
ción del agua, la erosión de la tierra y la destrucción creciente de los recursos naturales. Co-
vantes et al. (2012) mencionan que la erosión es un problema grave en México, donde el 60% 
del territorio está afectado por la degradación del suelo y el 70% de las 1.15 millones de explo-
taciones ganaderas sufren el mismo problema por el pastoreo excesivo. 

En lo que respecta a nuestro estado, hemos sido por generaciones, uno de los más po-
bres y marginados del país, pese a la gran biodiversidad y riqueza natural que poseemos. En la 
entidad existen graves desequilibrios sociales, económicos y ambientales que nos afectan a 
todos al sector productivo. Chiapas es un estado agropecuario, ya que el 52% de la población 
vive en zonas rurales (INEGI, 2010). La agricultura y la ganadería es su principal actividad so-
cioeconómica, cuenta con 760 mil unidades de producción rural (agrícolas, ganaderas y fores-
tales) las cuales abarcan una extensión aproximada de 2 000 000 de ha, en las que trabajan 
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2 Universidad Autónoma Metropolitana- Xochimilco. 
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alrededor de medio millón de personas. Respecto a los cultivos básicos los más importantes 
son el maíz, el café, frijol, cacao, soya y frutas, con muy bajos rendimientos (Paz, 2006).  

Ante este panorama, a las instituciones de educación superior a través de la formación 
de profesionales les corresponde relacionarse con los diversos actores y proponer alternativas 
que coadyuven a resolver esta problemática. La Universidad Autónoma de Chiapas busca vin-
cularse con las dependencias académicas, de investigación y con los diversos sectores produc-
tivos de la entidad, para que manera conjunta se discutan y propongan diversas alternativas a 
fin de lograr un mejor desarrollo de la sociedad en la que vivimos, la cual cada día enfrenta 
nuevos y más complejos retos. 

Las Universidades tienen como premisa fundamental la de crear, difundir e impulsar di-
versos mecanismos que conlleven a desarrollar programas de vinculación con su entorno so-
cial, a fin de establecer nexos entre las necesidades sociales y económicas de la población, 
principalmente la más pobre y vulnerable, con la educación superior. De esta manera se retro-
alimentan los planes y programas de estudios y se forman técnicos y profesionistas mejor 
preparados que coadyuven a resolver problemas reales que acontecen en el entorno. La vincu-
lación la podemos definir como el conjunto de prácticas y procesos planeados, sistematizados 
y continuamente evaluados, donde los elementos académicos y administrativos de la Univer-
sidad, se relacionan internamente entre unos y otros, y externamente con otras instituciones, 
organizaciones de productores, grupos sociales o empresas. La vinculación es además, una 
estrategia educativa para integrar conocimientos aprendidos en las aulas y acción al confron-
tarlos con la realidad (praxis); es además, un mecanismo que nos permite conocer, evaluar y 
prever conflictos entre lo académico, lo social y lo productivo (Estrada, 1996). Actualmente, en 
el proceso de modernización educativa uno de los referentes más importantes lo que consti-
tuye la vinculación con los sectores productivo y social en el cual el alumno se confronta con 
problemas reales y propone alternativas de solución. La vinculación es esencial en un sistema 
de enseñanza modular como el que se lleva en la Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia 
y en un sistema de enseñanza basado en Competencias, como los que se llevan en las Faculta-
des de Agronomía y Agrícolas de la Universidad Autónoma de Chiapas (UNACH). 

La oferta educativa que tiene una institución, las prioridades que definen sus proyectos 
de desarrollo, el quehacer investigativo que realice, la formación y actualización de su planta 
académica, tiene como referente indispensable la vinculación existente entre la universidad y 
el proyecto de desarrollo nacional pero sobre todo estatal, lo cual se concretiza en los munici-
pios y las comunidades a través del establecimiento de convenios multi e interinstitucionales. 
La movilidad y el dinamismo de los sectores productivo y social, obliga a las instituciones de 
educación superior a reflexionar permanentemente sobre la oferta educativa, la investigación 
y la extensión, con el fin de mantenerse vinculada con su entorno, para legitimar su existencia 
y alcanzar su finalidad principal: favorecer el desarrollo de su comunidad en sus diversos con-
textos: nacional, estatal y local. De esta manera, es importante que el alumno conozca su 
entorno social y el de la producción agropecuaria que tiene el estado de Chiapas, para que 
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entienda su problemática y evalúe las mejores alternativas de desarrollo posible, permitiendo 
que participe en la solución de los problemas del campo e incida en el incremento de la pro-
ducción de alimentos de calidad de los que nuestro país tiene un enorme déficit. 

En este contexto, la UNACH creo las Unidades de Vinculación Docente (UVD), a la cuales 
se les concibió como “instrumentos flexibles que permiten adaptar los contenidos temáticos 
de los planes de estudios a la solución de la problemática de desarrollo económicos, social y 
cultural, las cuales no sustituyen o modifican el currículo sino más bien lo enriquecen. Son 
procesos que al mismo tiempo que tienen impacto en los fenómenos sociales, tienen efectos 
positivos en lo académico, dinamizando las funciones sustantivas de la universidad” (Estrada, 
1996). Son fundamentalmente, herramientas académicas, en las que se promueven valores, 
equidad de género y respeto al entorno. Con la experiencia adquirida en las UVD a través de 
varios años de ejecución y habiéndose formado equipos de trabajo con una amplia capacidad 
para generar propuestas tecnológicas y alianzas estratégicas enfocadas a contribuir al desarro-
llo agropecuario sustentable, se propuso en el 2010, la creación y puesta en marcha de una 
nueva figura: las Agencias Universitarias de Desarrollo (AUDES) Agropecuarias: la de leche 
orgánica y la del cacao-chocolate. Por lo anterior el principal objetivo de este trabajo es el de 
proponer al modelo AUDES como una estrategia curricular exitosa en la formación de profe-
sionales para la producción ganadera sustentable. 

La Ganadería en Chiapas 

La producción pecuaria es considerada la segunda actividad económica en importancia del 
estado, dedicándose a ésta 2.8 millones de hectáreas, siendo la de mayor relevancia la cría del 
ganado bovino de doble propósito, el cual cuenta con una población mayor de 3 000 000 de 
cabezas y producen alrededor de 100 000 toneladas de carne, más de 300 millones de litros de 
leche al año y 253 000 becerros a destete (SAGARPA, 2011).  

En este contexto, la mayor generación de ingresos sigue basándose en actividades rela-
cionadas con el sector agropecuario, en la explotación de recursos naturales y en las divisas 
que se reciben del extranjero, de trabajadores que en su mayoría emigraron del campo (Paz, 
2006). Lo anterior demuestra la importancia económica y social que tienen para la entidad las 
actividades relacionadas con el sector agropecuario. 

Por otro lado, en la entidad se dedican alrededor de 2 300 ha a la ganadería bovina orgá-
nica de doble propósito. En los municipios de Tecpatán y Mezcalapa se encuentran 80 ranchos 
con 2 300 ha y 3 500 cabezas de bovinos, de los cuales aproximadamente 1 000 son vacas en 
ordeña que generan un volumen total entre 4 000 y 5 000 litros diarios de leche. En el 2010, 
con el acompañamiento y asesoría de la AUDES, el Grupo de Productores de Leche Orgánica 
“La Pomarroza”, del ejido Emiliano Zapata, obtuvo el certificado orgánico. A principios del año 
2012, el Grupo Productores de Leche Orgánica Malpaso también obtuvo el certificado orgánico 
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convirtiéndose así, en los principales grupos de productores de leche orgánica en México 
(Ruiz-Rojas, 2011). 

En el país y en el estado, una gran cantidad de recursos federales y estatales que van al 
campo se canalizan a través de los Organismos No Gubernamentales llamados Comités Estata-
les de los Sistemas Producto, los cuales se relacionan directamente con las cadenas producti-
vas de los diversos cultivos. En Chiapas existen 20 Sistemas Producto, 14 agrícolas y seis pe-
cuarios; de estos, resaltan por la actividad que desarrollan, impacto ambiental e importancia 
económica y social el sistema producto cacao, café, bovinos leche y el sistema producto bovi-
nos carne. 

El cacao 

Para México el cacao, más que un producto alimenticio, representa tradición, un gran legado 
histórico-cultural que se debe preservar, una fuente de riquezas naturales y generador de 
empleos y sustento económico principal para más de 50 mil familias; la producción de cacao 
en México está concentrada principalmente en los estados de Tabasco y Chiapas; sin embargo, 
la superficie dedicada a este cultivo así como la producción anual se han venido reduciendo. 

El sector cacaotero en México presenta serias dificultades; en el 2002 se reportaron 83 
174 ha de cacao con una producción de 46 194 t de cacao seco; en el 2008, apenas se produje-
ron 27 549 toneladas, y se reporta una superficie de 61 092 ha. Según estimaciones de la FAO, 
la producción de cacao mexicana decrece a una tasa promedio del 0.5% anual. El rendimiento 
promedio por hectárea se estima en 300 kg. Esta disminución progresiva de la producción ha 
generado una crisis, afectando directamente a más de 50 000 familias, aumentando con ello la 
pobreza en estas comunidades, de por sí ya deprimidas; así como la migración de sus poblado-
res; ha generado además, el deterioro ambiental por el derribo de las plantaciones, así como 
el desabasto de la industria chocolatera mexicana lo que obliga a importar semilla de cacao de 
otros países (Ramírez, 2008).  

Creación de las AUDES 

En respuesta a las demandas que plantea el campo, la UNACH ha venido generando diversas 
propuestas innovadoras, enfocando sus acciones principalmente hacia el acompañamiento y 
gestión, en beneficio de los productores del campo. Fue así que la UNACH en 1996 creó a las 
Unidades de Vinculación Docente (UVD); sin embargo, considerando la experiencia y liderazgo 
adquirido en investigación, generación de conocimientos y capacitad de implementar progra-
mas de transferencia de tecnología, la UNACH promovió una serie de actividades con el objeti-
vo de integrar e impulsar una figura relativamente nueva en el ámbito universitario nacional, 
las Agencias Universitarias de Desarrollo (AUDES). Para su implementación se realizaron diver-
sos foros y talleres de análisis, discusión y enriquecimiento de la propuesta inicial planteada por 
un grupo de docentes universitarios, donde participaron integrantes de los diversos Sistema 
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Producto, organizaciones de productores, Fundación Produce Chiapas, Secretaría del Campo, 
SAGARPA y funcionarios, investigadores y alumnos de la UNACH. De esta manera, y conside-
rando la experiencia adquirida, se crearon la Agencia Universitaria para el Desarrollo del Ca-
cao-Chocolate y la Agencia Universitaria de Desarrollo para la Producción de Leche Orgánica, 
dos productos de gran importancia económica y social para la entidad. 

Las AUDES se conciben como entidades de Docencia, Investigación, Innovación, Capaci-
tación, Producción y Servicios cuyo principal objetivo es el Desarrollo Científico y Tecnológico, 
orientado a la generación, difusión y aprovechamiento de conocimientos, innovaciones y nue-
vos productos; están integradas por profesionales y estudiantes de licenciatura, maestría y 
doctorado capacitados, con formación multidisciplinaria, con experiencia en la producción, 
procesamiento y/o desarrollo sustentable, estrechamente relacionados con el sector rural al 
cual se capacita, acompaña y apoya a fin de coadyuvar conjuntamente a mejorar la competiti-
vidad de las cadenas agroalimentarias del Estado de Chiapas.  

Los objetivos estratégicos que pretenden las AUDES son: 

 Situarse como un modelo en la vanguardia del conocimiento, tecnología e innovación 
en las cadenas agroalimentarias. 

 Impulsar una base productiva organizada altamente competitiva con visión social. 

 Promover valor agregado a los productos agropecuarios, a través de la obtención del 
certificado orgánico en la producción y procesamiento de la materia prima y derivados. 

 Generar las bases para la creación de un entorno favorable a la inversión basado en la 
innovación de las cadenas agroalimentarias. 

 Promover una mayor difusión y transferencia al campo de la ciencia, la tecnología y la 
innovación. 

 Atender las necesidades de asesoría, capacitación y servicios a los productores, pro-
cesadores y consumidores. 

 Con una visión sustentable, capacitar y/o formar técnicos, profesionistas y posgra-
duados altamente preparados para coadyuvar a resolver los problemas que afronta la 
ganadería y la agricultura en nuestra entidad. 

El Ámbito de las AUDES 

Las AUDES se sustentan en las principales funciones de la Universidad: docencia, investigación 
y extensión; está orientada al desarrollo sustentable de las cadenas agroalimentarias, aten-
diendo a las necesidades de formación, capacitación, tecnología, producción y servicios a pro-
ductores, procesadores y consumidores. Sus herramientas y actores participantes los podemos 
observar en la Figura 1. 
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Figura 1. Herramientas y principales participantes en las AUDES Agropecuarias 

 
En la Docencia, el personal de las AUDES participa en los programas de licenciaturas y 

posgrado del Consorcio de Ciencias Agropecuarias: la Maestría en Ciencias en Producción 
Agropecuaria Tropical, las Especialidades de Plantaciones Agroindustriales Tropicales, Produc-
ción Orgánica Agropecuaria Sustentable y la de Sanidad Vegetal. Al mismo tiempo la AUDES 
constituyen un espacio para que los estudiantes de estos programas desarrollen trabajos prác-
ticos, estancias profesionales y de investigación para obtener la tesis. 

Los resultados de los trabajos de investigación, desarrollo tecnológico e innovación ob-
tenidos, han permitido la vinculación con la sociedad en dos sentidos. El primero, a través de 
la generación y divulgación del conocimiento mediante la participación en eventos académicos 
y de investigación, la publicación de artículos técnicos y científicos, libros y material de difu-
sión. En otro sentido, se establecen vínculos con el sector productivo e industrial que permiten 
aprovechar los resultados y las innovaciones a través de la comercialización de tecnología, la 
gestión de la propiedad industrial (patentes, marcas, diseños, variedades de plantas, etc.), 
proyectos productivos y de servicios. 

Respecto al ámbito de las AUDES, lo podemos observar en la siguiente Figura. 
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Figura 2. Ámbito de la AUDES Agropecuarias 

El Concepto de Innovación en las AUDES Agropecuarias 

La AUDES hace suyo el concepto de Innovación definido por la Organización para la Coopera-
ción y el Desarrollo Económico (OCDE, 2009) como un proceso complejo que lleva las ideas al 
mercado en forma de productos nuevos o mejorados, de tecnologías o de servicios. De acuer-
do con este organismo, la investigación científica, el desarrollo tecnológico y la innovación son 
precursores esenciales de la competitividad y el crecimiento económico de una empresa y 
también de un país.  

De esta manera las AUDES Agropecuarias, integran la innovación como elemento estra-
tégico para el desarrollo de sus funciones, pretendiendo así combinar el desarrollo científico y 
tecnológico, con el dominio, la generación, difusión y aprovechamiento de conocimientos, 
tecnologías innovadoras y productos, con el fin de coadyuvar a la mejora de la competitividad 
de las cadenas agroalimentarias en el estado de Chiapas, impactando en la consolidación de 
los cuerpos académicos universitarios y en el aseguramiento de la calidad de los programas 
educativos de licenciatura y posgrado. 

El enfoque ecosistémico de las AUDES Agropecuarias 

El enfoque ecosistémico es una estrategia para el manejo agroecológico de los recursos natu-
rales (la tierra, el agua y los recursos vivos) con los componentes tecnológicos que promueve 
la conservación y el desarrollo sustentable. Se basa en la aplicación de tecnologías y prácticas 
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adecuadas, centradas en niveles de organización biológica, que abarcan la estructura, los 
componentes, los procesos, las funciones y las interacciones esenciales tanto al interior como 
en el entorno del agroecosistema. El concepto se centra fundamentalmente en los beneficios 
económicos, sociales y ambientales que pueden obtenerse de los sistemas agropecuarios; 
vincula también la importancia de la conservación y la utilización sostenible de estos elemen-
tos a la consecución de beneficios económicos a mediano y largo plazo. 

Bajo este enfoque, las AUDES Cacao-Chocolate y Leche orgánica, proponen impulsar el 
desarrollo de la producción orgánica dado que los principios de este tipo de agricultura pro-
mueven el enfoque ecosistémico, al mismo tiempo que permite dar valor agregado a la mate-
ria prima. 

Resultados 

Dentro de los principales logros que se ha tenido con la AUDES Agropecuarias ha sido la inte-
gración de alianzas de cooperación con los actores de las cadenas productivas, iniciando con 
las asociaciones de productores tanto del estado de Chiapas como de Tabasco, participación 
en los Sistema Producto Cacao, Leche orgánica y Carne orgánica, convenios con instituciones 
financieras e industriales, de esta manera se ha podido eslabonar a los principales actores de 
las cadenas, siendo la AUDES un interlocutor importante para poner en contacto y buscar los 
mecanismos de concertación a fin de mejorar la producción, comercialización y transforma-
ción de la materia prima. 

Se han organizado 25 talleres participativos, foros de intercambio de experiencias y cur-
sos nacionales e internacionales de capacitación a productores, técnicos y estudiantes sobre 
mejores estrategias para la producción y procesamiento de la materia prima. Se han apoyado 
a los procesos organizativos de tres SPR y una asociación ganadera. Asimismo, se realizó la 
caracterización socioeconómica y productiva de los agremiados a estas asociaciones, informa-
ción de vital importancia para la puesta en marcha de proyectos de desarrollo para estas co-
munidades rurales.  

Se han llevado a cabo nueve diferentes Unidades de Vinculación Docente con estudian-
tes de la licenciatura en Medicina Veterinaria y Zootecnia e Ingeniería en Agronomía, contri-
buyendo así la formación de recursos humanos enfocados a la producción sustentable en 
comunidades rurales. 

Se han desarrollado proyectos de investigación financiados por Fundación Produce Chia-
pas, Fondos mixtos CONACyT, Banchiapas, Inca-Rural, Secretaría del Campo, SAGARPA etc., 
con impacto en la generación de tecnologías para el mejoramiento de la producción; resultado 
de lo anterior, se cuentan con tres registros de patente de productos desarrollados para el 
combate de plagas y enfermedades del cacao. Por parte de la UNACH, en cuanto a la forma-
ción de recursos humanos, se han concluido 23 tesis de licenciatura, 3 tesis de maestría y se 
está desarrollando una tesis de doctorado. Respecto a la producción científica se han presentado 
37 ponencias en congresos regionales, estatales e internacionales, se han publicado artículos en 
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revistas indizadas y arbitradas de investigación y de extensión (en inglés, italiano alemán y 
español), se han escrito cuatro libros, siete capítulos de libro, cinco manuales y diversos do-
cumentos de extensión. También se tienen convenios de colaboración con la Universidad Au-
tónoma Metropolitana-Unidad Xochimilco, la Universidad Autónoma Chapingo y el Colegio de 
la Frontera Sur. 

Dentro de los Sistemas Producto en Chiapas, las AUDES de la UNACH participan en la vo-
calía orgánica del Sistema Producto Bovinos Leche y del Sistema Producto Bovinos Carne. 
Dentro de los varios cientos de Grupos Ganaderos de Validación y Transferencia de Tecnología 
(GGAVAT) que existen en el país, solo tres son orgánicos, los cuales se formaron y están acom-
pañados por las AUDES. En el 2010 se certificó el primer grupo social a nivel nacional de pro-
ductores de leche orgánica y a principios del 2012 el segundo grupo, con lo cual Chiapas se 
ubica como el líder nacional en este rubro. Actualmente se está construyendo en la población 
de Raudales Malpaso, la primer planta procesadora de lácteos orgánicos del país, del sector 
social. El logro más grande quizás es que se ha creado conciencia entre los estudiantes y los 
productores de la región, de la importancia que tiene cuidar y conservar el agua, la tierra, los 
animales y las personas que participan en la producción de alimentos sanos, frescos, de cali-
dad, producidos amigablemente con el medio ambiente. 

Conclusiones 

Las AUDES han permitido a la UNACH vincularse eficazmente con el entorno productivo, 
creando lazos de cooperación y de interlocución, proponiendo respuestas efectivas a los pro-
blemas reales que enfrentan la agricultura y la ganadería de la entidad. Son un modelo integral 
de interacción alumno-maestro-productor-instituciones que logra articular a los principales 
actores que intervienen en las cadenas productivas del sector agropecuario. Las AUDES pre-
tenden posicionarse como un ejemplo de la importancia que tiene la universidad con su en-
torno social, a través de la cual se formen profesionales que impulsen estrategias sustentables 
de desarrollo; constituyéndose así, en una herramienta para la vinculación y generación de 
innovaciones de trascendencia para el campo que busca por un lado, disminuir el impacto 
ambiental provocado por la agricultura y la ganadería convencional y por otro lado, ayudar a 
combatir la desnutrición, la pobreza, la marginación y la emigración de la población rural, el 
sector más desprotegido de Chiapas. Estos son los grandes retos que la población y las diver-
sas dependencias oficiales, los gobiernos e instituciones académicas deberemos de afrontar de 
manera conjunta; al respecto, la UNACH, a través de sus diversas instancias, como las AUDES, 
tienen la oportunidad de contribuir a que estos objetivos se logren.  
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Factores que determinan el incremento del capital humano 
del extensionista pecuario en Sinaloa 

Venancio Cuevas Reyes
1
, Anastacio Espejel García

1
 

Introducción 

Los trabajos empíricos sobre los factores que indicen en la elección del individuo (o su familia) 
en demandar educación universitaria datan de la década de los años setenta. Un primer traba-
jo que analiza la matrícula universitaria para Estados Unidos se encuentra en Corazzini et al. 
(1972). Años después, Willis y Rosen (1979) analizan nuevamente la demanda de educación en 
Estados Unidos, estos autores concluyen que las decisiones educativas están relacionadas con 
las ganancias esperadas. Otros factores que inciden en las decisiones educativas de los indivi-
duos están relacionados con características personales, incluidas el género (Rice, 1987; Albert, 
2000). Trabajos relacionados con factores de origen social (situación con respecto de los pa-
dres, la educación de los padres, características de la familia), señalan que el stock de capital 
humano de los padres puede ser una aproximación del grado de habilidad de los hijos (Leibo-
witz, 1974), o también que, la educación del padre influye en la educación de los hijos (Lillard y 
Willis, 1994; Gang y Zimmerman, 1999). Respecto a las características de la familia, el análisis 
se ha centrado en la posición que ocupa el individuo entre sus hermanos en el hogar; si es hijo 
único la restricción financiera para acceder a educación será menor (Hanushek, 1992). 

Mungaray y Ramírez (2007), en un estudio empírico realizado en microempresas en Mé-
xico, encontraron que la escolaridad formal e informal y la experiencia en la administración del 
negocio favorecen la productividad de las microempresas. Así, todos estos estudios han con-
firmado que el capital humano incide en mejores rentas futuras y mayor productividad para la 
empresa (Becker, 1964; Tan y Batra, 1995; Coulombe et al., 2004; Mungaray y Ramírez, 2007; 
Solís et al., 2009). 

En el sector agropecuario en México, de acuerdo a la SAGARPA, dentro del componente 
de desarrollo de capacidades y extensionismo rural existía para julio de 2012 un registro de 25 
mil prestadores de servicio profesional acreditados, que prestan servicios orientados al desa-
rrollo de capacidades, mediante servicio de asistencia técnica y capacitación, clasificados en 16 
redes especializadas para servicios agrícolas, pecuarios, de acuacultura, pesca, desarrollo rural 
y empresarial (SAGARPA, 2012). Sin embargo, existen pocos estudios relacionados con los 
factores que inciden en la búsqueda de mayor capacitación formal de los profesionales del 
sector agropecuario y de la calidad de este servicio. Es decir, existe poca información sobre 
qué factores inciden para que los profesionistas decidan continuar con estudios y mejorar su 
capital humano, sobre todo, en los profesionistas que participan como extensionistas en el 

                                                             
1 Instituto Nacional de Investigaciones Forestales, Agrícolas y Pecuarias (INIFAP). 
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sector agropecuario en México, donde la movilidad del personal es muy alta, dado que existen 
condiciones poco favorables para su permanencia (Flores, 1993; FAO, 2005; Cuevas, 2013).  

En la actualidad Sinaloa cuenta con amplia experiencia en el trabajo con grupos organi-
zados y en la generación, validación y transferencia de tecnología pecuaria (COFUPRO, 2011), 
además de resultados relevantes para los productores (Martínez et al., 2004). Sin embargo, en 
más de una década de haber sido implementado el servicio de extensión para ganaderos en 
Sinaloa (un promedio de 50 extensionistas y una cobertura de 1500 productores), únicamente 
se ha cubierto el 3% del total de beneficiaros potenciales (50 mil ganaderos) (Cuevas, 2013). 
Ante esto, es necesaria la búsqueda de alternativas al modelo de extensión y estudios sobre la 
forma de eficientizar los recursos involucrados, uno de ellos sin duda lo constituye el recurso 
humano que otorga la extensión pecuaria. El objetivo fundamental de este trabajo consiste en 
determinar, mediante un modelo “probit

2
”, cuáles son los principales factores que influyen en 

la mejora del capital humano formal de los extensionistas pecuarios en Sinaloa. 

Datos y enfoque de análisis 

Los datos del estudio corresponden a 192 unidades de producción pecuaria del sistema de 
doble propósito que participaron en el Programa Soporte de la Secretaría de Agricultura, Ga-
nadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación (SAGARPA) durante el ciclo 2010-2011, en 
Sinaloa. Para seleccionar a los técnicos a entrevistar, se utilizó un muestreo estratificado apli-
cado a un universo de 49 agentes técnicos o prestadores de servicio profesional pecuario 
(PSPP). El tamaño de muestra se calculó mediante la siguiente fórmula (Lohr, 2000): 

      
      

 (  )       
     (1) 

En donde n=tamaño de muestra, N el total de prestadores de servicio profesional pecua-
rio (PSPP) que tuvieron a su cargo unidades de producción pecuarias de doble propósito, Z 
valor de la distribución normal estándar para un nivel de significancia del 5%= 1.96, S

2
p es la 

varianza ponderada de la variable edad de la población (agentes técnicos), µ media de la va-
riable de interés, y d es la precisión igual a 10%. El tamaño de muestra fue de 18 PSPP al cual 
se le agregó un 20% de no respuesta. En total fueron realizadas 22 encuestas a PSPP. En el 
análisis final de la información de las unidades de producción pecuarias se consideró un total 
de 17 encuestas (las encuestas eliminadas fueron principalmente por problemas de falta de 
información en los formatos capturados y/o en los datos productivos). 

Para analizar los factores que incidían en que un PSPP tuviese mayor capital humano (es-
tudios de posgrado y/o especialidad), se ajustó un modelo probit”, pues la variable disponible 

                                                             
2 El objetivo de este tipo de modelos reside en explicar el comportamiento de una variable dicotómica dependiente 
(Y) en función de un grupo de variables explicativas (el vector X) con el objetivo de hallar la probabilidad de ocurrencia 
de algún evento o no. 
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es “si el extensionista (o PSPP) cuenta con más capital humano formal (estudios de especiali-
dad o posgrado)”. Como regresores, se consideraron variables de carácter socio-demográfico y 
económico (Wayne y Young, 2003) tales como, la edad del PSPP, años de experiencia en el 
trabajo de extensión, así como los relacionados con nivel de recursos productivos (número de 
empleados permanentes, número de vacas totales) (Galindo, 2001; Rehman et al., 2007; De-
franceso et al., 2008) y uso promedio de innovaciones tecnológicas utilizados en la unidad 
productiva pecuaria (Cuevas et al., 2013). 

El modelo econométrico utilizado para la determinación de los factores que inciden en el 
mejoramiento del capital humano pecuario es el modelo “probit”. Los modelos de elección 
discreta binaria, como el “probit”, se caracterizan porque la variable endógena Y toma dos 
únicos valores; 0 y 1, que corresponden con cada una de las dos alternativas posibles sobre las 
que el sujeto ha de decidir. 

En este caso, la variable endógena Yi representa la disponibilidad de mayor capital hu-
mano formal por parte de los extensionistas pecuarios en Sinaloa, de manera que: Yi= 1 si el 
extensionista cuenta con más capital humano formal (estudios de especialidad o posgrado), 
Yi= 0 en caso contrario. Utilizando como función de distribución la correspondiente a una 
normal estándar, se estimó un modelo “probit” a partir de una ecuación de distribución de la 
normal 

       ∫
 

     

  
  

 
   

          (2) 

La estimación del modelo se lleva a cabo mediante el método de máxima verosimilitud, 
que proporciona estimadores consistentes y asintóticamente eficientes. Para contrastar la 
significancia individual de cada parámetro (y, en consecuencia, de la variable explicativa co-
rrespondiente) se emplea el test de Wald, cuyo estadístico, z, sigue una distribución normal 
tipificada. En cuanto a la evaluación de la bondad global de los ajustes, el habitual coeficiente 
de determinación R

2
 no resulta válido en este tipo de modelos. En su lugar, se opta por otras 

alternativas, como el R
2
 de McFadden, el estadístico LR o razón de verosimilitud. 

Efectos marginales 

Los resultados de la estimación que incluyen los efectos marginales se presentan en el cuadro 
1. A nivel global, la mayoría de variables son significativas pero con efectos marginales peque-
ños. El valor del chi

2
 se utilizó para el contraste de la significación global del modelo (prueba 

de chi
2
); su hipótesis nula es que todos los coeficientes de la ecuación, excepto la constante, 

son nulos. El valor crítico de la tabla es 30.85 y la probabilidad asociada es menor a 0.05 por lo 
que se rechaza la hipótesis nula, siendo de esta manera el modelo global estadísticamente 
significativo (Cuadro 1). 
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Cuadro 1 
Resultados de la estimación del modelo para medir los factores que inciden  

en la obtención de mayor capital humano pecuario en Sinaloa 

Variable Coeficiente Estadístico Wald Probabilidad Efectos marginales 

EdadTec 0.193 5.324 0.00001*** 0.058 

ExpExtTec -0.246 -5.067 0.00001*** -0.074 

Famme18 -0.092 -1.016 0.30936 -0.028 

EmpleadProd 0.126 0.634 0.52610 0.038 

Innovato 0.034 2.457 0.01399** 0.010 

VacasTot 0.009 1.851 0.06416* 0.002 

const -8.692 -4.700 0.00001***  

Observaciones 192 

chi
2
(2) 30.85 

Prob > chi
2
 0.00 

Log-verosimilitud -71.33 

Pseudo R
2
 0.43 

ML(-2LL) 111.37 

Nota: *** Significancia al 99%, ** Significancia al 95% y * Significancia al 90%  
Fuente: Elaboración propia a partir de la estimación del modelo. 

Las variables estadísticamente significativas fueron: la edad del técnico (EdadTec), los 
años de experiencia en el trabajo de extensión del extensionista pecuario (ExpExtTec), el nú-
mero de innovaciones totales (Innovato) y el número de vacas totales con las que cuenta la 
unidad productiva pecuaria (VacasTot). Finalmente, el número de casos correctamente predi-
chos fue de 149 (77.6%) (Cuadro 1). 

Variables asociadas al extensionista pecuario 

La “Edad” del técnico pecuario resultó significativa al momento de contar con un mayor nivel 
de capital humano. La relación es creciente, de tal modo que por cada año de edad del “técni-
co”, la probabilidad de que se capacite crece un 5.8%. Es decir, la probabilidad de que el técni-
co decida mejorar su nivel de capital humano a través de estudios de postgrado (especialidad 
o maestría) aumenta a medida que se incrementa su edad y disminuye en 7.4% conforme 
tiene más años de experiencia en extensión. El efecto marginal condicional de la edad del 
técnico sobre la probabilidad de tener mayor capital humano nos muestra que el técnico al 
llegar a los 50 años de edad, disminuye el interés por realizar una capacitación formal (obtener 
mayor capital humano a través de estudios de posgrado o especialización). En cierto sentido, 
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estos resultados no son demasiado sorprendentes y están recogiendo el hecho de que los agen-
tes de extensión con más experiencia son menos propensos a tener un título de posgrado. 

Estudios realizados sobre la calidad docente de los profesores indican que los factores 
observables asociados a la efectividad en los aprendizajes de los alumnos son: los años de 
experiencia, los grados académicos y la formación especializada en un área, la certificación 
para ejercer la profesión y los resultados en tests académicos (Wayne y Youngs, 2003; Jepsen, 
2005; Goldhaber y Anthony, 2007). Sin embargo, estos elementos no pueden ser aplicados e 
interpretados de la misma manera, dado que el trabajo de extensión no consiste únicamente 
en la “enseñanza y capacitación al productor”. Aunque es una parte fundamental, la enseñan-
za y explicación de las innovaciones y recursos que se requieren para implementarla en las 
unidades de producción pecuarios, al respecto, Pannell (2006) señala que los extensionistas 
deben dedicar tiempo con los productores para determinar si una innovación es adoptable, a 
través de procesos de enseñanza y educación sobre la tecnología. Por tanto, resulta interesan-
te conocer que tanto la experiencia como los grados académicos inciden en la calidad del do-
cente con sus alumnos. La “calidad” o eficiencia de un técnico con mayor capital humano for-
mal solo se verá reflejada en mayor uso de innovaciones tecnológicas, pero más importante, 
en mejores indicadores técnicos y productivos de las especies pecuarias que se atiendan. 

Una posible explicación de por qué la experiencia del trabajo de extensión aparece con 
signo negativo, puede deberse a que posiblemente conforme pasa el tiempo, el extensionista 
pecuario aumenta su conocimiento informal (o tácito) (Boateng, 2006) y su nivel de capital 
social con los diversos actores que lo rodean y por ello ya no deseen capacitarse formalmente. 
Aunado a ello, es posible que incida el hecho que los posgrados (maestrías y doctorados) tie-
nen la restricción de la edad para ser sujetos de becas económicas. Por otro lado, los técnicos 
jóvenes, posiblemente ven la obtención de mayor conocimiento formal, como un mecanismo 
de estabilidad, y posible fuente de mejores opciones futuras. 

Variables de contexto 

Por el lado de la demanda (productor agropecuario), diversos estudios han encontrado que la 
educación más formal del productor se asocia con una mayor propensión a buscar información 
sobre nuevas tecnologías (Wozniak 1993; Dorfman 1996; Popp et al., 1999). A nivel micro, 
estudios econométricos indican que la capacitación en la empresa tiene un efecto positivo y 
significativo en la productividad total de factores (Bartel y Lichtenberg, 1987; Tan y Batra, 
1995). En este estudio, se identificó que el uso de innovaciones tecnológicas resulta significati-
vo al momento de contar con un mayor nivel de capital humano, es decir, la relación es cre-
ciente y positiva, de tal modo que por cada innovación que implemente el productor agrope-
cuario, la probabilidad de que el prestador de servicios profesionales pecuarios se capacite 
formalmente crece un 1.0%. 
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Lo anterior parece indicar que productores más capacitados y con mayor nivel de recur-
sos requieren o demandan un extensionista con mayor nivel de conocimiento formal. Al res-
pecto, Solís et al. (2009) en un estudio realizado sobre la eficiencia técnica entre los campesi-
nos que participan en programas de manejo de recursos naturales en Centroamérica, encon-
traron una relación positiva entre la productividad y el capital humano del productor (medido 
en años de escolaridad) y la extensión agrícola. 

En el mismo sentido, dentro de las variables de escala de la unidad productiva (Galindo, 
2001), se identificó que la probabilidad de contar con un extensionista pecuario con mayor 
nivel de capital humano se incrementa en 0.29% cuando el total de vientres del rancho au-
menta. 

Conclusiones 

Los resultados obtenidos de la modelización llevada a cabo han revelado que entre los facto-
res que resultan más decisivos en el incremento del capital humano formal del extensionista 
pecuario en Sinaloa se encuentran: la edad del técnico, la experiencia en el trabajo de exten-
sión, y el nivel de recursos del rancho, específicamente, el número total de vacas y las innova-
ciones implementadas. Resulta importante señalar que la edad del técnico incide de forma 
positiva en un mayor incremento del capital humano formal, es decir, a mayor edad mayor 
capital humano formal; sin embargo, la experiencia en años realizando trabajo de extensión 
presenta una relación negativa. Es decir, el técnico pecuario una vez cumple 50 años de edad 
disminuye su interés por realizar estudios de posgrado o especialidad para obtener mayor 
capital humano formal, otorgando un peso mayor a la experiencia obtenida. Estos resultados 
no son demasiado sorprendentes y están recogiendo el hecho de que los agentes de extensión 
con más experiencia son menos propensos a tener un título de posgrado. Así, los resultados 
muestran evidencia en dos vertientes; por un lado la necesidad de buscar mecanismos de 
cambio generacional del extensionista pecuario en Sinaloa, y por otro lado, que el productor 
pecuario con mayor nivel de recursos demanda un extensionista más capacitado. Se reco-
mienda por tanto la elaboración de programas que permitan el desarrollo de capacidades de 
los agentes de extensión, puesto que el capital humano es un elemento importante para el 
desarrollo de las unidades productivas pecuarias del sistema de doble propósito en Sinaloa y 
por otro lado, los resultados parecen indicar que los productores con mayor cantidad de re-
cursos realizan un uso más intensivo del recurso humano provisto por el agente técnico pe-
cuario. Ante esto, resulta de gran importancia la elaboración de estudios que evalúen el im-
pacto del capital humano en la productividad de los ranchos ganaderos en Sinaloa.  
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Introducción  

El proceso de extensión agropecuario surgió en los siglos XVII y XVIII en los países europeos, 
con el propósito de transmitir el conocimiento adquirido a los ciudadanos. En México, el con-
cepto inició en 1891, y fue hasta 1948 cuando adquirió el nombre de extensión agrícola (Cli-
mént, 1987). Extensión ha sido definido por Martínez-García (2011) como un “servicio de edu-
cación, asistencia, y comunicación de información para ayudar a productores a identificar, 
analizar y resolver sus problemas de producción, con el propósito de contribuir a su bienestar 
y el de sus comunidades”. En el Estado de México, a pesar de los esfuerzos realizados por las 
organizaciones gubernamentales, el 86% de los productores de leche en pequeña escala del 
noroeste del estado, carecen de servicios de extensión; además, el 41% desconoce de los pro-
gramas enfocados al apoyo a sistemas de producción de leche en pequeña escala (Martínez-
García et al., 2012). A ésto se le puede atribuir su bajo índice de adopción de innovaciones 
agropecuarias (Espinoza-Ortega et al., 2007; Martínez-García et al., 2012). Innovación puede 
ser definida como un “proceso interactivo de co-aprendizaje y negociación entre participantes, 
la cual involucra a un grupo de nuevas herramientas o conocimientos que pueden ser usados 
por productores para producir cambios en prácticas agropecuarias, con un impacto social y 
económico” (Martínez-García, 2011). Los servicios de extensión dirigidos a productores de 
leche en pequeña escala, tienen como propósito el desarrollo de habilidades que permitan el 
aumento de la producción y en consecuencia mejorar sus condiciones de vida. Lapar y Ehui 
(2004) indican la importancia de los servicios de extensión en la toma de decisiones por los 
productores para la adopción de nuevas innovaciones agropecuarias. Por tal motivo, el objeti-
vo de este trabajo fue realizar un estudio comparativo entre productores de leche en pequeña 
escala del noroeste del Estado de México con y sin servicios de extensión, para identificar su 
influencia en la toma de decisiones de los productores en la adopción de nuevas prácticas e 
innovaciones en sus unidades de producción. 
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2 Department of Dairy Science, University of Wisconsin-Madison, Madison, WI 53706. 
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Desarrollo tecnológico en la ganadería 

281 

Metodología  

Área de estudio 

La investigación se llevó a cabo en tres municipios (Aculco, Polotitlán y Jilotepec) de la zona 
noroeste del Estado de México. La zona de estudio tiene clima templado con una estación 
lluviosa de junio a octubre (precipitación de 600 a 876 mm) y con una elevación que va de 
2,100 a 2,450 metros sobre el nivel del mar. La producción anual de leche entre los tres muni-
cipios haciende a 43 380 (miles de litros), lo que representa el 9.2% de la producción total del 
Estado de México (SIAP, 2012). Se estima que el 82% de la producción total de leche es desti-
nada a producir una gran variedad de quesos tradicionales, los cuales son vendidos en la Ciu-
dad de México (Espinoza-Ortega et al., 2007). 

Selección de productores  

Los productores participantes fueron identificados y seleccionados a partir de tres listas con 17 
productores, las cuales fueron proporcionadas por las autoridades de los municipios de Acul-
co, Polotitlán y Jilotepec (una lista por cada municipio). Los productores que se encontraban 
registrados en las listas, fueron seleccionados para participar en un programa de extensionis-
mo en el 2011, el cual era dirigido por las oficinas de Secretaría de Desarrollo Agropecuario 
(SEDAGRO) de Jilotepec; sin embargo, por falta de recursos no se llevó a cabo. Los 51 produc-
tores participantes cuentan con un tamaño de hato de 3 a 30 animales, criterio que ha sido 
establecido por Castelán-Ortega et al. (1997) y Espinoza-Ortega et al. (2007), para describir a 
productores de leche en pequeña escala del Estado de México.  

Colección de datos 

Los datos fueron colectados a través de un cuestionario que fue aplicado a 51 productores de 
leche en pequeña escala durante los meses de noviembre y diciembre de 2011. El cuestionario 
capturó información referente a las características del productor (edad, años de educación, 
años de experiencia, acceso a servicios de extensión (si/no) y número de habilidades obtenidas 
a partir de la participación en programas de extensión (capacitación) en los últimos cinco 
años), características de la unidad de producción (disponibilidad de mano de obra familiar, 
superficie total de tierra (ha), tamaño de hato, vacas en producción, producción diaria de le-
che por hato, y nivel tecnológico), e información correspondiente a las fuentes de conocimien-
to y flujo de información relacionada con servicios de extensión durante los últimos cinco 
años. Asimismo, el cuestionario colectó información correspondiente a 10 innovaciones (vacu-
nas, herbicidas, registros, inseminación artificial, molino de martillos, ensilado de maíz, orde-
ñadora, tanque enfriador, cerco eléctrico, sala de ordeño) que han sido promovidas en los 
últimos años a por organizaciones gubernamentales a pequeños productores de leche del 
Estado de México (Martínez-García et al., 2012).  
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Análisis de los datos 

Los 51 productores participantes fueron divididos en dos grupos; el primero fue formado por 
productores que manifestaron contar con servicios de extensión (grupo 1, n=21) y el segundo 
fue formado por productores sin servicios de extensión (grupo 2, n=30). Las variables que 
describen las características del productor (edad, años de educación, años de experiencia 
como productor, número de habilidades obtenidas en participación de programas de exten-
sión (capacitación) en los últimos cinco años) y a la unidad de producción (disponibilidad de 
mano de obra familiar, superficie total de tierra, tamaño de hato, vacas en producción, pro-
ducción diaria de leche por hato, número de cambios reportados en las prácticas de manejo 
del hato implementadas en los últimos 10 años y el nivel tecnológico), no presentaron una 
distribución normal, por lo tanto, para identificar diferencias entre grupos, se realizó una 
prueba de Mann-Whitney U (Field, 2009). Las diferencias fueron consideradas significativas a 
p<0.05. Para identificar la adopción tecnológica por tamaño de hato por cada grupo de pro-
ductores, la variable tamaño de hato fue dividida en tres categorías a través de cuartiles como 
lo recomienda Bernués y Herrero (2008). Las categorías del tamaño del hato para el grupo 1 
fueron: 4-7, 8-18 y 19-30 animales, y para el grupo 2 fueron: 4-6, 7-14 y 15-25 animales. Para 
el análisis de los datos se utilizó el programa estadístico SPSS 15.0. 

Resultados 

Características generales de los productores y unidades participantes  

Los productores cuentan en promedio con 47 (± 13.2) años de edad, 7.7 (± 3.4) años de educa-
ción formal (primer año de secundaria); sin embargo, la mayoría de los productores cuenta 
con estudios de primaria (59%), el 4% con estudios de secundaria y una considerable propor-
ción (31%) con estudios de preparatoria; no obstante, el 6%reportó no contar con estudios. 
Los productores cuentan con 21 años de experiencia en la producción de leche. El 41.2% de los 
productores ha recibido servicios de extensión por organizaciones gubernamentales, lo que ha 
permitido el desarrollo de 3 (±1.1) habilidades para el manejo de su hato; siendo salud del 
hato (tratamiento animal y vacunación), prácticas de ordeño e higiene y prácticas de alimenta-
ción, las capacitaciones que los productores reportaron con mayor frecuencia.  

Las unidades de producción cuentan en promedio con 2.7 (± 1.1) miembros de la familia 
que contribuyen con las actividades de la unidad de producción de tiempo completo; sin em-
bargo, el 19.6% de las unidades de producción cuenta con una persona contratada que sirve 
de apoyo en las actividades diarias. Las unidades de producción cuentan en promedio con 4.8 
(± 2.9) hectáreas de tierra laborable. El tamaño de hato en promedio es de 12 (± 7) animales 
(raza Holstein), de los cuales 7 (± 4.8) vacas se encuentran en producción, con una producción 
de leche promedio de 12.7 (± 3.9) litros por vaca por día y un periodo de lactación de 263 (± 
24.6) días. La mayoría de los productores (78.4%) ordeña a mano, el 13.7% de forma mecánica 
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y el 7.8% restante combina ambos métodos. Las unidades de producción cuentan con 4 (± 1.7) 
innovaciones en promedio, siendo vacunas (88%), herbicidas (80%), registros (71%) e insemi-
nación artificial (65%) las innovaciones con un mayor porcentaje de adopción. Molinos de 
martillos (31%), ensilados de maíz (27%) y ordeñadora (25%) fueron las innovaciones con me-
nor adopción; mientras que tanque enfriador, cerco eléctrico y sala de ordeño presentaron 
nula adopción. Los recursos alimenticios están basados en residuos del cultivo de maíz (rastro-
jo de maíz), subproductos agrícolas, pastos nativos, arvenses y praderas cultivadas, las cuales 
normalmente son cortadas por los productores de forma manual y el forraje generalmente es 
transportado a los comederos de la unidad de producción. 

La mayoría de los productores (66.6%) indicaron que las actividades de la unidad de pro-
ducción de leche proporcionan empleo de tiempo completo; siendo la producción de leche la 
actividad económica principal. Estas unidades de producción no reportaron ingresos derivados 
de actividades no agropecuarias como apoyo a la unidad familiar. En contraste, el 33.3% re-
portó ingresos derivados de actividades fuera de la unidad de producción considerados de no 
importancia para el desarrollo de las actividades de la unidad de producción lechera; sin em-
bargo, el 9.8% indicó que los ingresos derivados de fuentes externas son de gran importancia 
para invertirlos en la unidad de producción. El 29.4% de los productores reportaron ser miem-
bros de una cooperativa lechera.  

Características generales y diferencias entre grupos de productores 
con y sin servicios de extensión 

El cuadro 1 describe las características generales y diferencias estadísticas entre el grupo de 
productores con y sin servicios de extensión. De las 10 variables analizadas, la prueba de Mann 
Whitney mostró diferencias significativas (P<0.05) entre grupos solo en tres variables, las cua-
les fueron: educación del productor, número de capacitaciones del productor y nivel tecnoló-
gico de la unidad de producción. 

Productores con servicios de extensión (grupo 1) 

Este grupo está conformado por 21 productores, con una edad de 40 años y estudios de 
secundaria terminada, sin embargo, el 48% de los productores cuentan con educación prima-
ria, y más de la mitad (52%) cuentan con educación de preparatoria. Los productores del gru-
po 1, cuentan con 15 años de experiencia en la producción de leche. El 100% de los producto-
res cuentan con servicios de extensión, lo que ha contribuido al desarrollo de 3 habilidades 
para el manejo de su hato. Los productores manifestaron que los servicios de extensión con 
mayor frecuencia han estado relacionados con pláticas sobre salud del hato (47%), prácticas 
de ordeño e higiene (31.4%) y alimentación (17.6%); sin embargo, manejo de crías (5.9%) y 
reproducción (2%) han sido las pláticas con menor proporción. Los servicios de extensión fue-
ron proporcionados por el personal de la Secretaria de Desarrollo Agropecuario (SEDAGRO) 
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(52.4%), Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación (SAGAR-
PA) (42.8%) y del Instituto Nacional de Investigaciones Forestales, Agrícolas y Pecuarias (INI-
FAP) (4.8%). Las capacitaciones fueron otorgadas en forma de talleres (42.9%), presentaciones 
(38.1%) y cursos (19%) impartidos en alguna unidad de producción (42.9%) en el centro del 
municipio (38.1%) o en el centro de la comunidad (19%). 

Cuadro 1 
Características generales de los grupos con y sin servicios de extensión (n=51) 

 

Grupo 1 (n=21) 
Con servicios de 

extensión 

Grupo 2 (n=30) 
Sin servicios de  

extensión 
P

3
 

Variables 
     

Características del productor Mediana RIC
2
 Mediana RIC

2
 

 
Edad, años 44 17 44 17.5 .886 
Educación, años 10 6 6 1 <.031 
Experiencia del productor, años 15 24 22.5 20 .782 
Acceso a servicios de extensión, Si/No Si - No - - 
Capacitación del productor, número 

1
 3 1 0 0 <.000 

Características de la unidad de producción 
     

Mano de obra familiar, número 3 2 2 1.3 .096 
Tierras, hectáreas 4.5 2.5 4 2.8 .904 
Tamaño de hato, cabezas 10.5 11.8 9.5 8.25 .488 
Vacas en producción, cabezas 7 5.5 6 5 .695 
Producción diaria de leche, litros 70 95 60 80 .723 
Nivel tecnológico, número 4 2 4 3 <.026 

1 Número de habilidades ganadas por el productor a través de previas capacitaciones en las cuales había 
participado el productor en los últimos cinco años.  RCI = Rango intercuartil. 3 Valor P de la prueba de Mann-
Whitney U (P<0.05). 

El grupo 1 cuenta con un tamaño de familia de tres integrantes como mediana, de los 
cuales los mismos tres trabajan (mano de obra familiar) en la unidad de producción de tiempo 
completo. Sin embargo, el 23.8% de las unidades de producción contratan por lo menos a una 
persona para que contribuya con las actividades diarias. Las unidades de producción del grupo 
1 cuentan con una extensión de tierra de 4.5 ha (mediana); de las cuales el 67% de la superfi-
cie es utilizada para sembrar maíz (Zea mayz), el 22% para sembrar praderas cultivadas (rye 
grass anual (Lolium multiforum) asociado con trébol blanco (Trifolium repens) y el 11% restan-
te para sembrar avena (Avena sativa). El tamaño de hato de las unidades de producción es de 
10.5 cabezas, de las cuales 7 vacas se encuentran en producción, con una mediana de produc-
ción de leche diaria por hato de 70 litros, lo que indica que cada vaca produce por lo menos 10 
litros de leche diarios.  



Desarrollo tecnológico en la ganadería 

285 

Con respecto al nivel tecnológico, las unidades de producción del grupo 1 cuentan por lo 
menos con siete de las diez tecnologías analizadas (Figura 1); vacunas, herbicidas, insemina-
ción artificial y registros fueron las tecnologías que mostraron una mayor adopción por los 
productores, esto es atribuido a la facilidad de uso y utilidad que manifestaron los productores 
dentro de su unidad de producción. Por otro lado, las tecnologías de molinos de martillos, 
ordeñadoras y ensilados de maíz mostraron una menor adopción; sin embargo, los producto-
res de ambos grupos (1 y 2) mostraron un nulo interés y nula adopción con respecto al uso y 
adopción del tanque enfriador, cerco eléctrico y sala de ordeño. 

 
 

 

Figura 1. Adopción de tecnologías agropecuarias por productores con y sin servicios de extensión 

Fuente: información obtenida de trabajo de campo. 

El nivel tecnológico no se vio influenciado por el tamaño de hato (4-7, 8-18 y 19-30 ani-
males), en las unidades de producción que cuentan con servicios de extensión; ya que en pro-
medio hacen uso de 4.5, 4.5 y 5 tecnologías respectivamente. Sin embargo, se observaron 
algunas preferencias tecnológicas por tamaño de hato; por ejemplo, las unidades de produc-
ción con tamaño de hato de 4-7 animales, hacen un mayor uso de inseminación artificial y 
registros; mientras que las unidades de producción con tamaño de hato de 19-30 animales 
hacen mayor uso de molinos de martillos, ordeñadoras y ensilado de maíz. 
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Productores sin servicios de extensión (grupo 2) 

Este grupo está conformado por 30 productores, con una edad de 44 años; el 10% de los 
productores manifestaron no tener estudios, el 67% cuenta con estudios de primaria, el 6% 
con estudios de secundaria y el 17% con estudios de preparatoria. Los productores de este 
grupo cuentan con una experiencia de 22 años en la producción de leche, que en relación al 
grupo 1 (con servicios de extensión) son 7 años más; sin embargo, los productores no cuentan 
con servicios de extensión, lo que ha limitado el desarrollo de habilidades para el manejo de su 
hato, a diferencia de lo que se observó en el grupo 1.  

Las unidades de producción del grupo 2 cuentan con 2 miembros de familia, los cuales 
colaboran como mano de obra familiar en la realización de las actividades diarias de la unidad 
de producción. Sin embargo, más del treinta por ciento (37%) de las unidades de producción 
cuentan con más de 2 integrantes de la familia que trabajan de tiempo completo en la unidad 
de producción. Por otra parte, solo en el 20% de las unidades de producción las actividades 
son realizadas únicamente por el jefe de familia; cabe mencionar que la mano de obra contra-
tada se da en menor proporción que en el grupo 1, ya que solo el 16% de las unidades de pro-
ducción cuenta con un trabajador asalariado de tiempo completo.  

Con respecto a la extensión de tierra, las unidades de producción del grupo 2 cuentan 
con 4 hectáreas como mediana, de las cuales el 50% es utilizado para sembrar maíz, el 25% es 
para pradera de rye grass anual asociado con trébol blanco, y el otro 25% restante es utilizado 
para sembrar avena. Asimismo, cuentan con un tamaño de hato de 9.5 animales, de los cuales 
6 vacas se encuentran en producción, con una producción diaria de 60 litros de leche, lo que 
indica que la producción por vaca es de 10 litros de leche por día. Las unidades de producción 
del grupo 2 han adoptado 7 de las 10 tecnologías agropecuarias: (vacunas, herbicidas, insemi-
nación artificial, registros, molinos de martillo, ordeñadoras y ensilado de maíz), los mismos 
resultados fueron observados en el grupo 1, Figura 1); sin embargo, los productores del grupo 
2 presentaron una menor proporción de adopción. 

El nivel tecnológico de las unidades de producción que no cuentan con servicios de ex-
tensión se vio influenciado por el tamaño de hato (4-6, 7-14 y 15-25 animales); ya que en pro-
medio hacen uso de 2.5, 3.2 y 5 tecnologías respectivamente; siendo las unidades de produc-
ción con hatos más grandes (15-20 animales), las que cuentan con una mayor disponibilidad 
de tecnologías. Por otra parte, las unidades de producción con el tamaño de hato menor (4-6 
animales), mostraron una baja proporción del uso de inseminación artificial y molinos de mar-
tillos; y un uso nulo de ordeñadoras y ensilados de maíz.  

Servicios de extensión que demandan los productores con (grupo 1) 
y sin (grupo 2) servicios de extensión 

Los productores del grupo 1 (con servicios de extensión) a pesar de que han adquirido 
conocimientos por parte de las capacitaciones impartidas por organizaciones gubernamentales, 
y que han influido en la implementación de tecnologías dentro de sus unidades de producción, 
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siguen demandando servicios sobre estrategias de alimentación que les permitan aumentar la 
producción de leche a bajo costo (38.1% de los productores) y elaboración de ensilado de maíz 
por el 28.6%. Por otro lado, el 14.3% de los productores del grupo 1 demandan capacitaciones 
sobre salud del hato, y mejoramiento genético a través del uso de inseminación artificial. El 
9.5% de los productores propone temas relacionados a la industrialización de productos lác-
teos.  

Los servicios de extensión que demandan los productores del grupo 2 (sin servicios de 
extensión) fueron: salud del hato (46.6%), estrategias de alimentación que les permitan au-
mentar la producción de leche a bajo costo (43.3%), mejoramiento genético a través del uso 
de inseminación artificial (30%). Por otro lado, el 16.6% de los productores demanda temas 
relacionados con la aplicación de vacunas, manejo de crías y producción de ensilado de maíz. 
Es importante mencionar que el 3.3% de los productores empiezan a tener conocimiento de 
cambio climático, ya que manifestaron la inquietud por servicios de extensión relacionados 
con cultivos que puedan resistir las sequias prolongadas, debido a la escases de lluvias durante 
los últimos años.  

Discusión 

Los productores de ambos grupos (grupo 1, con servicios de extensión y grupo 2, sin servicios 
de extensión) cuentan con 44 años de edad; sin embargo, los productores del grupo 1 tienen 
menos años dedicados a la producción de leche, pero con más años de educación formal, ya 
que más de la mitad de los productores (52%) cuentan con estudios de preparatoria lo que 
influyó en una mayor participación en los programas de servicios de extensión durante los 
últimos cinco años. Esto indica que una mayor educación en los productores tiene un efecto 
positivo en la participación de servicios de extensión, así como en la adopción de nuevas ideas; 
como es mencionado por Espinoza-Ortega et al. (2007), Bernués y Herrero (2008). 

Los productores del grupo 1 (con servicios de extensión) han participado en tres capaci-
taciones en promedio, las que se imparten con más frecuencia son salud del hato, prácticas de 
ordeño e higiene y alimentación; y en menor medida manejo de crías y reproducción; sin em-
bargo, menos de la mitad de los productores (47%) que cuentan con servicios de extensión 
han participado en estas asesorías, lo que indica que las organizaciones tienen que desarrollar 
estrategias de comunicación y difusión de servicios de extensión que permitan una mayor 
participación de productores de leche en pequeña escala, donde un punto importante sería la 
consideración de los temas que los productores consideran como prioridad (estrategias de 
alimentación que les permitan aumentar la producción de leche a bajo costo, elaboración de 
ensilados de maíz, salud del hato, mejoramiento genético a través del uso de inseminación 
artificial y la industrialización de productos lácteos); así como reforzar las áreas en las que los 
productores manifestaron tener menor participación, como fue el caso de prácticas de alimen-
tación, manejo de crías y reproducción. 



La ganadería en la seguridad alimentaria de las familias campesinas 

288 

Con respecto a las variables que describen a la unidad de producción (Cuadro 1), no pre-
sentaron diferencias estadísticas (P>0.05) entre grupos (1 y 2); por lo que se puede observar 
que la producción diaria de leche por vaca fue igual entre grupos (10 litros en promedio); lo 
que indica que a pesar de que los productores del grupo 1 han asistido a talleres de capacita-
ción (entre otros de alimentación) no han aumentado la producción de leche. Esto sugiere que 
a pesar de que los productores asistan a talleres de capacitación no indica que necesariamente 
lo puedan implementar o pongan en práctica dentro de sus unidades de producción. 

Por otra parte, el nivel tecnológico entre ambos grupos mostró diferencias (P<0.05), por 
lo que se puede argumentar, que la mayor disponibilidad de tecnologías en el grupo 1 está 
asociada con la disponibilidad de servicios de extensión; además el nivel tecnológico de acuer-
do al tamaño de hato (4-7, 8-18, 19-30 animales) de las unidades de producción del grupo 1 
fue semejante; lo que indica que los servicios de extensión han jugado un papel importante en 
la toma de decisiones de los productores para la adopción de nuevas tecnologías. Sin embra-
go, en el grupo 2 se observó lo contrario, ya que el tamaño de hato (4-6, 7-14, 15-25 animales) 
está asociado la adopción tecnológica. Estos resultados coinciden con lo reportado por Martí-
nez-García et al. (2012). Sin embargo, el nivel tecnológico no se vio reflejado en una mayor 
producción de la unidad de producción, ya que entre ambos grupos no hubo diferencias 
(P>0.05) en cuanto a la producción de leche por hato. 

En relación a la adopción de tecnologías por los productores de ambos grupos (1 y 2), se 
observó (Figura 1) que los productores de leche en pequeña escala prefieren adoptar tecnolo-
gías que sean fáciles de usar y no demanden una alta inversión para su implementación dentro 
de sus unidades de producción, como fue el caso de vacunas, herbicidas, inseminación artifi-
cial y registros. Kiptot et al. (2006) menciona que los productores se inclinan más por la adop-
ción de tecnologías que presentan beneficios inmediatos y que son más fáciles de implemen-
tar en sus sistemas. Por otra parte, los productores adoptan en menor medida tecnologías que 
requieren una inversión inicial como fue el caso de molinos de martillos, ordeñadores y ensila-
dos de maíz. Por otro lado, los productores de ambos grupos (1 y 2) rechazaron las tecnologías 
que requieren de una alta inversión como fue el caso del tanque enfriador, cerco eléctrico y 
sala de ordeño; así mismo, otra limitante fue el tamaño de hato, ya que los productores cuen-
tan con un hato pequeño y esto les impide el uso de estas tecnologías; por lo tanto, se debería 
de reorientar la promoción del tanque enfriador, cerco eléctrico y sala de ordeño hacia unida-
des de producción que cuenten con las características necesarias que les permitan su adop-
ción. Resultados similares fueron observados por Martínez-García et al. (2012). 

Los productores del grupo 1 (con servicios de extensión) han participado en capacitacio-
nes relacionadas a salud del hato, prácticas de ordeño e higiene, alimentación, manejo de crías 
y reproducción; sin embargo, siguen demandando temas relacionados; esto puede atribuirse a 
que no ponen en práctica los conocimientos adquiridos; por lo que se recomienda implemen-
tar un plan de seguimiento de los servicios de extensión proporcionados por las organizacio-
nes gubernamentales hacia los productores participantes. Los productores del grupo 2 (sin 
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servicios de extensión), manifestaron similares temas en cuestión de servicios de extensión 
que el grupo 1, lo que indica que los productores de la zona de estudio comparten las mismas 
necesidades; siendo una de las necesidades primordiales la generación de estrategias de ali-
mentación que permitan la disminución de costos en su unidad de producción. 

Conclusiones 

La información muestra que las características del productor y unidades de producción son 
semejantes entre los productores que cuentan y no con servicios de extensión; no obstante, el 
mayor nivel de educación de los productores del grupo 1, esté asociado con una mayor parti-
cipación en servicios de extensión; sin embargo, la participación de los productores en talleres 
no garantiza el desarrollo de habilidades que puedan ser implementadas en su unidad de pro-
ducción, ya que no se vio reflejado en una mejor producción de leche, comparado con los 
productores del grupo 2 (sin servicios de extensión). 

Las tecnologías adoptadas por los productores de ambos grupos fueron las mismas (va-
cunas, herbicidas, inseminación artificial, registros, molino de martillos, ordeñadora y ensilado 
de maíz), observándose una menor proporción de adopción en el grupo 2 (sin servicio de ex-
tensión). Se puede argumentar, que los servicios de extensión son una fuente de información 
importante que influye en la difusión de innovaciones hacia los productores, facilitando así su 
implementación dentro de sus unidades de producción. Asimismo, se tiene que tomar en 
cuenta que la facilidad de uso y la utilidad de las innovaciones dentro de la unidad de produc-
ción, de igual manera juegan un papel importante en su adopción. 

Literatura citada 

Castelán-Ortega O.A., Matthewman R., González E., Burgos R. y Cruz D. 1997. Caracterización y 
evaluación de los sistemas campesinos de producción de leche. El caso de dos comu-
nidades del Valle de Toluca. Ciencia Ergo Sum 4: 316-326. 

Climént B. J. B. 1987. Extensionismo para el desarrollo rural y de la comunidad. Ed. Limusa. 
México DF. 

Bernues A. and Herrero M. (2008). Farm intensification and drivers of technology adoption in 
mixed dairy-crop systems in Santa Cruz, Bolivia. Spanish Journal of Agricultural Re-
search 6: 279-293. 

Espinoza-Ortega A., Espinosa-Ayala E., Bastida-López J., Castañeda-Martínez T. and Arriaga- 
Jordán C. M. 2007. Small-scale dairy farming in the highlands of central Mexico: Tech-
nical, economic and social aspects and their impact on poverty. Experimental Agricul-
ture 43: 241-256. 

Field A. 2009. Discovering statistics using SPSS. Third Edition. SAGE Publications, Great Britain. 



La ganadería en la seguridad alimentaria de las familias campesinas 

290 

Kiptot E., Franzel S., Hebinch P. y Richards P. (2006) Sharing seed and knowledge: Farmer to 
Farmer Dissemination of Agroforestry Technologies in Western Kenya Agroforest Syst, 
68, 167-179. 

Lapar M.L.A. and Ehui S.K. 2004. Factors affecting adoption of dual-purpose forages in the 
Philippine uplands. Agricultural Systems 81:95-114. 

Martínez-García C. G. 2011. Factors influencing adoption of crop and forage related and ani-
mal husbandry technologies by small-scale dairy farmers in the highlands of Central 
Mexico. Ph.D. Thesis. University of Reading, Reading, UK. 

Martínez-García C.G., Dorward P. and Rehman T. 2012. Farm and socioeconomic characteris-
tics of small-holder milk producers and their influence on the technology adoption in 
Central Mexico. Tropical Animal Health and Production 44: 1119-1211. 

SIAP. 2012. Servicio de Información Agroalimentaria y Pesquera. Leche de bovino, leche de 
caprino y huevo producción, Precio y Valor 2012. Accesado: Junio 11, 2012. Disponible 
en: 
http://www.siap.gob.mx/index.php?option=com_wrapper&view=wrapper&Itemid=373. 

 



 

Diseño de un empadre controlado para sistemas campesinos 
de ovinos en Contepec y Epitacio Huerta Michoacán 
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1
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Juan Pablo Flores Padilla, Fernando Ochoa Ambriz 

Introducción 

Los sistemas de producción campesina de ovinos en México son sistemas de producción que 
se asientan en lugares de marginación, de igual forma son complementarios a la agricultura, 
siendo una actividad secundaria. La ovinocultura se considera una fuente de ahorro en los 
sistemas campesinos, presentan poca innovación tecnológica y el productor produce en base a 
cantidad; las técnicas aplicadas son tradicionales y el momento de la producción se rige por la 
biología de los mismos animales. Teniendo temporadas de apareamiento a lo largo del año 
dando como resultado partos dispersos. Un flujo irregular en la cantidad de partos y en las 
fechas en la que se han de realizar trae como consecuencia una mala organización; a su vez, el 
alimento escasea de acuerdo a las condiciones medio ambientales a lo largo del año, obligan-
do al propietario a complementar la alimentación del ganado con la compra de alimento. 

Dada las características de los sistemas, el ingreso familiar depende en mayor parte a la 
producción de granos y a la venta de la mano de obra, lo cual le permite una flexibilidad eco-
nómica. Por lo tanto la agricultura es la principal actividad económica, dependiendo del medio 
ambiente para la producción de granos que es el cultivo común en estos sistemas los cuales se 
basan principalmente en monocultivos de granos en temporadas específicas que responden al 
ciclo de las lluvias, con técnicas heredadas de generaciones y poca o nula mecanización. Utili-
zando los esquilmos resultantes como alimento para rumiantes, al igual que el pastoreo en 
praderas comunales o terrenos no aptos para la agricultura, siendo estos alimentos de baja 
calidad alimenticia. Y dada la relación que tiene con la agricultura, cuando se logran produc-
ciones bajas o pérdidas totales de los cultivos se ve afectado en el inventario ganadero. 

Tras la visita a los municipios de Contepec y Epitacio Huerta, se apreciaron las condicio-
nes en las que se desarrolla la ovinocultura en esa región y se observó el potencial que tiene la 
región para aprovechar los recursos existentes y así optimizar su producción, viéndose refleja-
do en una organización en la actividad. Siendo el empadre controlado una técnica fácil de 
aplicar. 

El objetivo del trabajo fue diseñar un programa de empadre controlado para ovinos 
apropiado a los sistemas de producción campesina de Contepec y Epitacio Huerta, Michoacán.  

                                                             
1 Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo. 
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Desarrollo 

El trabajo se realizó con productores de los municipios de Contepec y Epitacio Huerta, Michoa-
cán. Contepec se localiza al noroeste del estado en las coordenadas 19º57’ de latitud norte y 
100º10’ de longitud oeste, a una altura de 2 490 metros sobre el nivel del mar, su distancia a la 
capital del estado es de 126 km; representa el 0.68% de la superficie del estado. Su clima es 
templado con lluvias en verano, tiene una precipitación pluvial de 1,168.0 milímetros y tempe-
raturas que oscilan de 8.6 a 22.4 °C. Epitacio Huerta se localiza en las coordenadas 20º08’ de 
latitud norte y 100º17’ de longitud oeste, a una altura de 2,490 metros sobre el nivel del mar, 
representa el 0.72% de la superficie del estado, su distancia a la capital del estado es de 154 
km, teniendo una precipitación pluvial anual de 1 075.3 milímetros y temperaturas que oscilan 
de 9.4°C a 23.3 °C. La colindancia de los dos municipios son: al norte con el estado de Queréta-
ro, al este con el Estado de México y el estado de Querétaro; al sur con Tlalpujahua y Marava-
tío y al oeste con Maravatío. 

Se diseñó una encuesta que considera 8 apartados:  
1. Datos generales: dicho apartado tiene la finalidad de obtener el nombre del produc-

tor, localidad, años de experiencia y las actividades económicas que realiza aparte de 
la ovinocultura.  

2. Estructura familiar: pretende describir la edad de los integrantes de la familia y sus 
años de estudio. 

3. Recursos: describe las posesiones con las que cuenta el sistema de producción cam-
pesina como es la tenencia de la tierra, maquinaria, la disposición del agua.  

4. Insumos: detalla las necesidades de compra o maquila de recursos para la producción. 
5. Prácticas: habituales de la producción, relata las actividades que se llevan a cabo en el 

sistema de producción campesino.  
6. Dinámica de la producción: describe la forma en la que la producción se lleva a cabo a 

lo largo del año en relación a partos, momentos de empadre, destetes y comporta-
miento del mercado.  

7. Logística: es acerca del lugar de procedencia de algunos insumos y el lugar de venta 
de otros.  

8. Gestiones: que describen el acceso de los productores a créditos, programas guber-
namentales o privados. 

La encuesta se validó con personas con conocimientos de los sistemas de producción 
campesina al igual que con personas que tuvieran conocimiento acerca de la producción ovi-
na, estos individuos fueron alumnos y profesores del Instituto de Investigaciones Agropecua-
rias y Forestales, perteneciente a la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo. 

Una vez validada la encuesta, se probó con un pequeño grupo de productores (6), para 
observar dificultades que pudiesen surgir en campo y corregirlas. 
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La forma en la que se eligió a las personas a encuestar fue mediante un productor de re-
ferencia; con los productores se tuvo una plática acerca del objetivo de la investigación, selec-
cionando y trabajando con las personas que tuvieran el interés de participar. 

La encuesta se aplicó directamente al productor en el sistema de producción. 
Se obtuvieron un total de 45 encuestas, creando una base de datos en el programa SPSS 

15.0 para Windows ®. En el mismo programa se realizó el análisis mediante estadísticas des-
criptivas y frecuencias, además de un análisis de conglomerados. 

Caracterizando el sistema campesino en los municipios de Contepec y Epitacio Huerta, 
teniendo como resultados indicadores reproductivos y productivos. Asimismo, teniendo un 
punto de comparación con los parámetros establecidos por la literatura. 

Se realizó un taller con los productores en el cual se validaron los indicadores obtenidos. 
Para el diseño del programa de empadre controlado se seleccionaron los componentes 

de recursos, dentro de ellos los reactivos de recursos agrícolas; del componente de dinámica 
de la producción se seleccionaron los reactivos: inventario, mayor demanda. 

Los resultados de la encuesta se dividen en apartados anteriormente mencionados sien-
do los más sobresalientes los siguientes: 

El 28.9% de las productores encuestadas pertenecen al municipio de Contepec; el 71.1% 
restante pertenecen a productores de Epitacio Huerta. Están distribuidas en 16 comunidades 
de los 2 municipios. Los productores encuestados, en promedio tuvieron una experiencia de 
15 ±10.8 años en la producción de borregos habiendo un máximo de 50 años y un mínimo de 1 
año de experiencia. En comparación con otros estados, se difiere (Cuadro 1). 

Cuadro 1 
Comparación con otros estados 

Lugar 
Edad  promedio 
del productor 

Escolaridad 
promedio 

Promedio de  
superficie (ha) 

Tamaño de  
rebaño 

Fuente 

Estado de México 45.1 6.4 5.2 24 Martínez et al 2011 
Puebla 45.1 4.8 7.5 63.7 Vázquez et al. 2009 
Tlaxcala 58.6 No disponible 6.3 48.6 Reyes et al. 2011 
Epitacio Huerta y Contepec 36 a 50 4.9 8.5 62.7 Elaboración propia 

Fuente: Elaboración propia. 

Demostrando parámetros similares con Puebla, en el tamaño promedio del rebaño Epi-
tacio Huerta y Contepec, al igual que en la escolaridad. Demostrando que las personas que se 
dedican a esta actividad tienen educación básica trunca, siendo que cursaron la primaria o no 
la terminaron. 

El tamaño y la posibilidad de crecimiento del rebaño está determinada por la capacidad 
de la unidad de producción campesina de ovinos para producir el alimento que demandan los 
animales (Martínez et al., 2011). 
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Solamente para 4.4% de los productores la actividad principal es la producción de borre-
gos; para el 95.6% de los productores esta actividad es secundaria o terciaria, para estos pro-
ductores las actividades se comportan de la siguiente manera: 

 46.6% se dedica a la agricultura y al comercio o jornalero. 

 33.3% se dedica a la agricultura. 

 15.5% se desempeña como comerciante o jornalero. 
Esto coincide con lo mencionado por Nucio et al. (2001) y Reyes et al. (2011), quienes 

describen a la ovinocultura como una actividad económica secundaria y complementaria a la 
producción agrícola, y ligada al cultivo de cereales, dependiendo de los granos como de los 
subproductos de cultivo. 

Con relación a los corrales, sólo el 28.9% de las unidades de producción posen un corral 
específico para el semental, el 71.1% restante mantiene al macho con las hembras durante 
todo el año. Siendo esto un empadre contínuo. 

De la mano de obra involucrada en los sistemas de producción campesina ovina, el 75.6% 
es atendida por 1 a 2 personas. El 91.1% de las unidades de producción recurren eventualmen-
te a la atención de un técnico, ya sea Médico Veterinario, y solo el 11.1% recurre a la asesoría 
especializada. La mano de obra empleada responde a actividades realizadas por integrantes de 
la familia como es característico de los sistemas campesinos, permitiéndoles una flexibilidad 
económica al reducir en esos gastos. La asesoría técnica comúnmente se lleva acabo cuando 
los animales se encuentran enfermos o posen dificultades para quedar gestantes; es por me-
dio de la participación en programas de asesoría por parte de instituciones gubernamentales. 

De la tenencia de la tierra de temporal, solo el 48.9 % de los productores poseen tierras, 
que van desde 1 hectárea hasta las 45 hectáreas. En el caso de las tierras de riego, 47.8% de 
los productores tienen desde 1 hectárea hasta un máximo de 22. Los productores que rentan 
tierras representan el 28.9% (de 1 a 20 hectáreas). Sin embargo, el tamaño del rebaño en los 
municipios de Epitacio Huerta y Contepec es alto en comparación con los otros estados de 
Tlaxcala y de México (véase Cuadro 1), siendo que lo destinado para la producción de borregos 
de las tierras que se posen no es suficiente creando la necesidad de comprar alimento en 
temporadas de escasez (Cuadro 2), que coincide con la época de engorda que es de abril a 
mayo, retrasando el crecimiento de los borregos engordados. 

Cuadro 2 
Adquisición de los insumos por las unidades de producción 

Insumo % 

Maíz 51.1 
Avena 37.8 
Alfalfa 42.2 
Rastrojo 37.8 
Minerales 97.8 
Medicamentos 97.8 
Concentrados 55.6 
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Prácticas habituales  

Las prácticas habituales dentro de la unidad de producción son las siguientes (Cuadro 3): 

Cuadro 3 
Prácticas habituales dentro de los sistemas de producción campesina ovina 

Prácticas % 

Medicina y prevención 
Vacunación  93.3 
Desparasitación  100% 

Alimentación y suplementación  

Ensilajes  33.3% 
Establecimiento de praderas 51.1% 
Formulación de dietas 28.9% 
Vitaminas 93.3% 
Administraciones de minerales 97.8 

Manejo 

Sistema de identificación  51.1% 
Registros 20% 
Definición de cruzas 24.4% 
Empadre controlado  20% 
Destetes tempranos  11.1% 
Engorda intensiva 2.2% 

Otras prácticas 
Elaboración de composta 4.4% 
Elaboración de Barbacoa 2.2% 

Fuente: Elaboración propia. 

Los sistemas de producción realizan en su mayoría las actividades que se refieren a la 
medicina y prevención, esto con asesoría de un técnico que se lleve a cabo en la farmacia 
Veterinaria. En relación a la alimentación y suplementación, se denota la poca implementación 
de prácticas que promueven el aprovechamiento de los recursos como lo es el ensilaje esta-
blecimiento de forrajes. En cuestiones de manejo se carecen de registros en el 80% de las 
producciones, al igual un 80% no controla el apareamiento siendo este continuo, al igual que 
los destetes se realizan en un criterio variable del productor (ya sea peso, edad o necesidad de 
venta). Y los productores (97.8%) no se involucran en prácticas que le den un valor agregado 
en su producto, y el 95.6% no compostea las excreta 

El inventario de las unidades campesinas ovinas es el siguiente (Cuadros 4 y 5). 
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Cuadro 4 
Inventario de Hembras 

Rango % 

Menor a 10  19.5 
De 11 a 30 hembras 46.4 
De 31 a 60 hembras  12.1 
De 61 a 100 hembras  19.5 
100 a 290 hembras 12.2 

 

Cuadro 5 
Inventario de Sementales 

Rango % 

Ningún semental  4.9 
1 semental 58.9 
2 sementales  19.5 
3 sementales  9.8 
Más de 3  7.3 

 

 

En relación a la dinámica de producción, los meses en la que se presentan más partos 
son noviembre (22.5%), diciembre (45.1%) y enero (11.3%); los meses en los que la frecuencia 
de partos disminuye son marzo (26.5%), abril (39.7%) y mayo (16.2%). 

El 77.8% de los productores indican que el destete se realiza a una edad del cordero de 
61 a 90 días, y los meses en que se realiza son febrero (22.8%), marzo (43.9%), abril (8.8%) y 
mayo (10.5%).  

El 20% aplica un empadre controlado. El 80% tiene un empadre continuo y consideran 
que los meses en los que se lleva a cabo la monta natural es en los meses de mayo (29.5%), 
junio (27.9%), julio con (21.3%). 

El 78.9% de los partos son en el trimestre de noviembre a enero, y el 86% de las unida-
des campesinas ovinas destetan en el periodo de Febrero a Mayo. 

El 70% de las unidades campesinas ovinas inician la engorda en junio, hasta los meses de 
noviembre a enero (Gráfica 1). 

 

 

Gráfica 1. Dinámica de la producción, momento de empadre y de venta 
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El sistema de empadre empleado por los sistemas de producción de Contepec y Epitacio 
Huerta es continuo y es el comúnmente empleado en la ovinocultura; se basa en el manteni-
miento del macho con las hembras durante todo el año, provocando una dispersión de partos 
y la imposibilidad de mantener lotes homogéneos (Ugalde Sangies, 2002). 

En los sistemas de Contepec y Epitacio Huerta, a pesar de que el empadre es continuo se 
tiene bien definida la época de pariciones, que es en los meses de noviembre, diciembre y 
enero, con un 78.9% de concentración de partos en estos tres meses, obedeciendo a un au-
mento en la disponibilidad de alimento durante la temporada de lluvias, cuando se lleva acabo 
el empadre. 

En una investigación realizada por Reyes et al. (2011) en el estado de Tlaxcala, determinó 
que la población estudiada realiza un empadre continuo originando partos en todo el año, 
concentrándose en el invierno (43.9%) y otoño (28.2%), atribuyendo esto a la mayor cantidad 
de borregas de lana, las cuales presentan una estacionalidad y a la calidad del alimento. 

De igual forma Vázquez et al. (2009) describe que, en Puebla, el empadre es continuo y 
existe una marcada temporada de partos entre las borregas que va de diciembre a mayo. 

Puebla y Tlaxcala, estados que pertenecen a la región centro de México, es donde se 
presenta la mayor producción de ovinos; marcan una similitud en la forma de producción de 
borregos en las cuestiones de empadre y presencia de los partos con el sistema de producción 
campesina de ovinos de los municipios de Contepec y Epitacio Huerta. Existiendo una oportu-
nidad de mercado para los borregos engordados en los meses de noviembre, diciembre y 
enero, ya que la producción de borregos en los estados de Puebla y Tlaxcala es disminuida en 
esos meses (Acero, 2012). 

El sistema de empadre propuesto se adecua principalmente a la época de mayor de-
manda del producto. En dicho sistema se tiene como objetivo que la borrega para una vez al 
año, disminuyendo la intensidad de la producción y el desgaste fisiológico de la borrega, au-
mentando la posibilidad de parto de mellizos con un mayor peso al nacimiento y al destete, 
que se verá reflejado en un ingreso mayor al productor al disminuir los días de alimentación en 
el periodo de engorda. 

De Lucas et al. (2009) comparó un sistema anual y un sistema intensivo de partos cada 8 
meses, en el caso del sistema anual las hembras recuperaron su condición corporal totalmente 
antes de iniciar el siguiente empadre; mientras que las hembras del sistema intensivo llegaron 
al siguiente empadre con una condición corporal de 2.5 o menor. En el caso del sistema inten-
sivo se tuvo una fertilidad global de 85%, logrado con técnicas como efecto macho y flushing 
antes y después del empadre. Sin embargo, el sistema anual presentó una fertilidad hasta del 
89%. La comparación del sistema anual y el intensivo de cada 8 meses, demostró una superio-
ridad del sistema intensivo en relación a corderos destetados, siendo que el sistema intensivo 
pario 3 veces en 2 años, contra 2 partos que tuvo el sistema anual en ese periodo, pero en 
cuestiones de fertilidad y prolificidad el sistema anual es superior. 
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Tras el análisis de los reactivos (recursos agrícolas, inventario, trimestre de demanda, 
mayor demanda.) se determina que no se pueden agrupar los productores mediante un análi-
sis de conglomerados, debido a que los grupos tienen un coeficiente de variación del 75% o 
más; decidiendo agrupar a los productores de acuerdo al momento de la venta del producto 
ya sea borrego engordado o cordero recién destetado. Surgiendo tres grupos con las siguien-
tes características (Cuadro 6). 

Cuadro 6 
Formulación de grupos de acuerdo al trimestre de venta 

Grupo Núm. de unidades 
de producción 

Trimestre de venta Relación de borregos / 
hectárea 

Finalidad 
(Integrantes) 

A 33 (73% de la población) Noviembre, diciem-
bre y enero. 

9.7 24 borrego engordado 
9 cordero 
Destetes 

B 9 (20% de la población) Marzo, abril y mayo. 15 8 borrego engordado 
1 cordero 
Destetes 

C 3 (7% de la población) Junio, julio y agosto. 11.2 2 borrego engordado 
1 cordero 
Destetes 

 

La mayor demanda del producto se lleva a cabo en los meses de noviembre, diciembre y 
enero. Se tomarán como modelo las características de este grupo para el diseño del empadre 
controlado. Teniendo consideraciones para la aplicación en las otras épocas de demanda. 

Propuesta de empadre 

La propuesta tiene como objetivo obtener un parto por año, porque las condiciones de ali-
mentación, infraestructura y mano de obra no permitirían la aplicación de sistemas de empa-
dre que tuvieran por objetivo obtener un número mayor por borrega al año. De igual manera, 
para los sistemas de producción campesina ovina que tengan características que permitan 
obtener diversas épocas de empadre se le recomendará el sistema de empadre que se adecue 
a sus características.  

Consideraciones antes del empadre 

Se descartarán las hembras con más de 7 partos, o por falta de piezas dentales que dificulten 
su alimentación. 

El rebaño se encontrará separado entre hembras y machos, en lo posible, prefiriendo 
que las hembras primerizas no tengan contacto físico con el macho hasta el momento del 
empadre.  
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Antes de someter borregas al empadre, se tendrá que revisar condición corporal, bus-
cando que el primer grupo esté compuesto por ovejas con una condición corporal de 3 a 4. Las 
ovejas que estén por debajo del 3 serán parte del segundo grupo para que haya un aumento 
corporal, pudiéndose utilizar el Flushing como auxiliar. Las ovejas deberán estar desparasita-
das con anterioridad al empadre. 

El empadre tiene una duración de 30 días, en los cuales se recomienda que al observar a 
una borrega ser montada por el macho se aparte del grupo para aumentar las posibilidades de 
que el macho sirva a todas las hembras. Dado que el inventario promedio de hembras de las 
unidades de producción campesina de ovinos, un solo semental tiene la capacidad de servir a 
los dos grupos en una relación de 1 semental por 20 hembras. En el caso que la unidad de 
producción contara con 2 sementales o más, al término del empadre se deberá introducir el 
segundo semental como celador.  

El sistema de empadre 

En el mes de noviembre las hembras serán seleccionas y divididas en dos 2 grupos, “A” y “B”; 
la selección será mediante un examen de condición corporal; las borregas que tengan una 
condición de 3 a 4 pertenecerán al grupo “A”, y las borregas con una condición corporal menor 
a 3 serán asignadas al grupo “B”; si existiera el caso de que una hembra presentara una condi-
ción corporal superior a 4, ésta se someterá a una restricción de alimento. El grupo “A” en el 
mes de diciembre será sometido a un empadre controlado con una duración de 30 días, en 
cambio el grupo “B”, en el cual se encuentran borregas con una condición corporal menor a 3, 
serán sometidas a un Flushing durante el mes de diciembre, para aumentar su condición cor-
poral. 

A partir del mes de enero y hasta el mes de mayo, las borregas del grupo “A” estarán en 
gestación, esperando que hubiese repeticiones de celo en el siguiente mes después del empa-
dre o repeticiones tempranas; las hembras repetidoras se clasificaran en 2, las repetidoras por 
primera vez y las repetidoras frecuentes, en el caso de estas últimas se recomendará la venta. 
En el caso del grupo “B”, en el mes de enero iniciará el empadre controlado con una duración 
de 30 días, a este grupo se le sumaran las borregas repetidoras por primera vez del grupo “A”. 
Durante los meses de febrero a junio las hembras del grupo “B” estarán en gestación.  

En marzo se deben de identificar a las hembras del grupo “A” que presenten una repeti-
ción tardía y pasarán a integrar un tercer grupo de empadre “C”, junto con las hembras que 
presenten una repetición temprana y la repetición tardía del grupo “B”, este nuevo grupo se 
someterá a un empadre controlado en el mes de julio. 

Con respecto a junio, iniciarían los partos del grupo “A” durando 2 quincenas, iniciando 
la lactación de este grupo en la segunda quincena de junio extendiéndose hasta fines de agos-
to. En el caso del grupo “B”, los partos serán en el mes de Julio, coincidiendo con el empadre 
del grupo “C”. La lactación del grupo “B” se iniciara en la segunda quincena de julio a septiembre.  
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Teniendo en cuenta que el final de la lactación es por medio del destete, este se llevara a 
cabo en los últimos días de la segunda quincena de agosto en el grupo “A”; en el grupo “B” se 
llevará a cabo a finales de septiembre. Pasando los corderos a engorda. Y las hembras se rein-
corporan al rebaño previamente una selección donde se desecharán las hembras con 7 partos 
en adelante, teniendo las borregas del grupo “A” tres meses para recuperar la condición cor-
poral para el siguiente ciclo productivo, que iniciaría en noviembre, con la selección de acuer-
do a la condición corporal. El grupo “B” tendrá dos meses para aumentar su condición corporal 
antes de la selección para la formación de los grupos A y B. 

El grupo “C” que estará conformado por las borregas de repetición tardía del grupo “A” 
tanto como repetidoras tempranas y tardías del grupo “B” pero desechando una repetidora 
que fuera repetidora del grupo “A”. 

El empadre se llevará a cabo durante todo el mes de julio, estando gestantes desde agos-
to a finales de diciembre; teniendo que estar las borregas amamantando en la segunda quin-
cena de enero; borrega que no pariera será vendida, tras repetir dos veces consecutivas. Lle-
vándose a cabo el destete en los últimos días del mes de marzo. Reincorporándose las hem-
bras del grupo “C” al mismo, en la siguiente época de empadre que será en julio, teniendo tres 
meses para recuperar la condición corporal. 

El objetivo del sistema de empadre propuesto es que las épocas de demanda coincida 
con la época de finalización de engorda del borrego, el cual se describe a continuación: 

Los corderos del grupo “A” y “B” estarían indicados para la repoblación del rebaño, esta 
selección de las hembras o machos dependerá del productor, tanto el número y las caracterís-
ticas, en el caso de ser seleccionados en el momento del destete, que sería a finales de agosto 
para el grupo “A”, y septiembre para el grupo “B”, pasarían una selección de acuerdo al peso; 
si es mayor a 25 kg al momento de selección de los grupos “A” y “B” se incorporarán a uno de 
estos grupos, si fuera menor a 25 kg se empadrarán en el grupo “B”, si alcanzara el peso y 
cumpliera con la condición corporal de 3 a 4 en el momento de empare que será en el mes de 
enero; si no cumpliera con dichas características se deberá de engordar y vender. 

Para los corderos destinados a la engorda del grupo “A”, dicha engorda empezará en 
septiembre, finalizando con la venta en la primera quincena de diciembre. En el caso del grupo 
“B”, la engorda iniciara en octubre, teniendo a la venta los borregos en la primera quincena de 
enero de siguiente año. Siendo el trimestre de noviembre, diciembre y enero las épocas con 
mayor demanda y mayor precio del borrego engordado con relación a todo el año, y en menor 
grado la otra época de demanda sobresaliente es durante el mes de junio. El grupo “C” será 
destetado en los primeros días de la segunda quincena, poniéndolos a la venta a partir de la 
segunda quincena de junio. En el caso del grupo “C” no se seleccionaran remplazos. 
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Conclusión  

El trabajo propone un diseño de empadre controlado que responde a las condiciones de los 
sistemas campesinos de producción ovina, cuyo propósito es el aprovechamiento racional de 
los recursos alimenticios, favoreciendo la producción de borrego al destete y en pie durante 
las temporadas del año en las que el precio representa una ventaja para el productor. 

Teniendo las consideraciones anteriores se determina que es factible la aplicación de una 
propuesta del sistema de empadre controlado en la región de Contepec y Epitacio Huerta, ya 
que su aplicación es una cuestión de orden, mas que una inversión monetaria importante. 
Viéndose reflejada en una organización de la producción y una inversión menor en costos 
alimentación y lotes a la venta homogéneos en edad y peso. 
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Introducción  

La metodología de redes de innovación (MRI) surge como una alternativa que permite dinami-
zar a los actores, considerando los recursos locales existentes y las potencialidades de la re-
gión. La MRI se define como la unidad básica de los sistemas de innovación, de tal manera que 
el análisis de su forma y dinámica revelan aspectos clave para entender los procesos de orga-
nización y gobernanza de los sistemas de innovación (Radjou, 2004).  

Los elementos de una red de innovación incluye los siguientes componentes: nodo inves-
tigador, cuyo papel está centralizado en la realización de investigación básica y aplicada; nodo 
financiador, encargado de proveer los fondos para que los inventores, transformadores, em-
presarios, transferidores y articuladores desempeñen su papel; nodo transformador, capturan 
las ideas y conocimientos de los investigadores, empresarios y agricultores, las someten a 
validación y transformación hasta generar bienes y servicios con valor de uso; nodo transferi-
dor/difusor, identifican y diseminar el conocimiento, bienes o servicios a nivel de los diferentes 
actores que los adoptan con el propósito de generar valor; nodo productor, adopta e incorpora 
los conocimientos al proceso productivo y comercial con el propósito de crear riqueza; y fi-
nalmente, nodo Orquestador u articulador, identifica la oportunidad, reúne y coordina a los 
demás actores de la red para dar lugar a una articulación fuerte y novedosa de recursos que 
hacen posible la innovación a nivel de los procesos productivos, comerciales y agroindustriales 
(Radjou, 2006; Adner, 2006). 

Desde finales de la década de los noventas, se generaron una serie de cambios sustancia-
les en el ámbito de la investigación, innovación y transferencia de tecnología en México, entre 
las que se pueden mencionar: la creación de las Fundaciones Produce; la creación de progra-
mas de extensionismo y el desarrollo de mecanismos de financiamiento competidos para la 
investigación y la transferencia de tecnología. Se estableció el Subprograma de Investigación y 
Transferencia de Tecnología (SITT) el cual es operado por las 32 Fundaciones Produce; con la 
creación de éstas se dio la concurrencia de productores, estados, federación y en menor me-
dida centros públicos y privados e instituciones de enseñanza e investigación. En el 2001 se 
creó al Sistema Nacional de Investigación y Transferencia de Tecnología (SNITT), cuya función 

                                                             
1 Instituto Nacional de Investigaciones Forestales, Agrícolas y Pecuarias (INIFAP). 
2 Universidad Autónoma Chapingo-CIESTAAM. 
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es proponer las políticas públicas en apoyo a la investigación e innovación para el desarrollo 
rural sustentable (Ekboir, 2006). 

México ocupa el lugar trece a nivel mundial en la producción de leche, con 10 mil millo-
nes 711 625 L; sin embargo, el país es deficitario en un 33%; sus importaciones provienen de 
Nueva Zelanda, Australia y Estados Unidos, principalmente como leche descremada en polvo 
(SIAP, 2007). El estado de Hidalgo ocupa el octavo lugar, con una producción de 1.35 millones 
de litros por día, 63% de los cuales se produce en el Valle del Mezquital y en el Valle de Tulan-
cingo bajo un sistema predominantemente familiar (CEL, 2006). El Valle del Mezquital aporta 
el 37% de la producción estatal, de la cual el 80% proviene del 99.5% de los productores lla-
mados del “sector social” y, el 20% restante, lo produce el 0.5% de productores de mayor nivel 
tecnológico. La región representa el 40% de la superficie del estado, el 66% de la superficie 
irrigada, y se cultiva principalmente maíz forrajero, alfalfa y hortalizas.  

La producción de leche en la región ha ganado importancia a partir del proceso de re-
conversión de los terrenos cultivados con hortalizas hacia la producción de forrajes, por lo que 
es considerado la principal cuenca lechera en el estado. Así, el objetivo de este estudio fue 
analizar el sistema de innovación en la cadena bovinos leche y la relación con la rentabilidad 
de las unidades productivas pecuarias involucradas en esta cadena en el Valle del Mezquital, 
Hidalgo. 

Materiales y métodos 

El presente estudio se desarrolló en la región denominada, Valle del Mezquital, en el estado de 
Hidalgo, en los municipios de Actopan, Ixmiquilpan y San Salvador, que registran una mayor 
producción de leche, y que de acuerdo con la CEL (2006) concentran al 48 % de los productores.  

Se aplicó una encuesta a 66 productores de leche, definidos mediante un muestreo sim-
ple aleatorio, con la finalidad de analizar su nivel de adopción de innovaciones, su desempeño 
productivo, y evaluar el grado de articulación de los actores que participan en el sistema. La 
evaluación del Sistema de Innovación (SI) se realizó considerando un conjunto de organizacio-
nes que, dentro de un determinado ámbito geográfico, interactúan entre sí, con la finalidad de 
asignar recursos a actividades orientadas a la generación y difusión de los conocimientos que 
son la base del desarrollo económico de los productores. Las variables e indicadores que se 
emplearon se muestran en el cuadro 1. 

Para el caso de los indicadores de innovación y redes, se empleó la metodología pro-
puesta por Muñoz et al. (2007). Para ello se construyeron indicadores de adopción de innova-
ciones y rapidez de adopción de innovaciones por los productores. 

El estudio de las innovaciones inició con el análisis de 53 prácticas que un productor de 
leche podría realizar, a partir de éstas se definieron las 20 de mayor adopción, y con base a la 
revisión de documentos especializados se determinaron cinco prácticas de mayor impacto en 
términos de rentabilidad y que diferencian el sistema. Para el cálculo del indicador de adopción 
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de innovaciones (INAI), se asignó un puntaje a cada una de las innovaciones dentro de cada 
una de las siete categorías

3
 en las que se agruparon, con la finalidad de obtener un valor pon-

derado de acuerdo a la importancia de cada innovación dentro de cada categoría. Se calculó 
un indicador de rentabilidad, el cual se construyó sumando los ingresos por la venta de leche 
menos todos los costos de producción de leche a fin de estimar la utilidad neta de cada pro-
ductor. Finalmente, se estableció mediante un análisis de correlación y regresión, el impacto 
de las variables explicativas en la rentabilidad de las Unidades de Producción. 

Cuadro 1 
Niveles de análisis del estudio 

Nivel Variable Indicador 

Primer nivel de análisis Articulación de los actores 
Nivel de articulación de la red: Densidad, centra-
lidad 

Segundo nivel de análisis 

Dinámica de innovación 
INAI = ∑( Innovaciones realizadas por el produc-
tor i / Máximo número de innovaciones realiza-
das por los productores j) * 100 

Fuentes de innovación 
FI = ∑ Fuentes de innovación de cada productor / 
Fuentes totales de todos los productores * 100 

Tercer nivel de análisis 
Costos de producción, 
utilidad 

Utilidad de las unidades de producción 

Fuente: Elaboración propia. 

Resultados y discusión 

Perfil de los productores  

Los productores del Valle del Mezquital se caracterizan por tener en promedio ocho años de 
escolaridad, once años de experiencia en la producción de leche, y 43 años de edad. Son pro-
ductores integrados a centros de acopio de leche, ya sea como proveedores o como socios del 
grupo, con un promedio de 10 vacas en producción con rendimientos promedio de 15.8 L por 
vaca por día. Poseen equipos de ordeña desde portátiles hasta los llamados de línea, con salas 
de ordeña semi-equipadas pero funcionales para el sistema; la alimentación del ganado se 
basa en alfalfa, concentrado y en menor proporción silo; la inseminación artificial predomina 
sobre la monta natural.  

                                                             
3 Las prácticas se agruparon en siete categorías, a saber: Nutrición, reproducción, genética, sanidad, integración a 
centros de acopio, administración y asistencia técnica. Cada una de las siete categorías recompone de varias prácticas 
a las cuales se les asigno un valor de acuerdo a la importancia e innovación de cada una, por ejemplo, la categoría de 
reproducción está compuesta por seis prácticas como lo son: monta directa (0), inseminación artificial (1), diagnóstico 
de gestación por ultrasonido (2), semen sexado (3), trasplante de embriones (4), división de embriones (5), los valores 
se asignaron de acuerdo al nivel tecnológico e importancia que representa cada práctica.  
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Dos elementos caracterizan la actividad lechera en la región: primero, la elevada dispo-
nibilidad de agua tratada, a bajo costo, la cual es utilizada para la producción de alfalfa y maíz 
forrajero principalmente; segundo, existe un soporte brindado por la CEL para fijar el precio de 
venta de la leche con los industriales, lo cual da garantía al productor y certidumbre al indus-
trial sobre el precio y la calidad de la leche. Las unidades de producción tienen en promedio 
5.2 ha, de las cuales 2.9 ha se destinan para la siembra de alfalfa, y las 2.3 ha restantes se 
dividen en maíz (grano y forraje). Los productores tienen hatos pequeños y poca superficie, el 
87% de sus ingresos proviene de esta actividad. Para analizar la articulación del sistema de 
innovación de leche en la región, se estableció en qué medida los diferentes actores involu-
crados participan como fuente de innovación hacia los productores (Figura 1). Los resultados 
indican que el 29 % de los productores aprenden por experiencia propia, el 20.4% refieren a 
otro productor, mientras que el 19.5% refieren a instituciones de investigación. La asesoría 
particular es referenciada por el 17.5%. Estudios realizados por Muñoz et al. (2007), FAO 
(2007), y Úrzua (1998) en la cadena bovinos de doble propósito en el estado de Veracruz, 
señalan que el 28.4% de los productores tiene como principal fuente de innovación la experi-
mentación propia. Como se señala en la figura 1, el papel de los centros de investigación y su 
incidencia e impacto en la cadena es bajo. En el Instituto Nacional de Investigaciones Foresta-
les, Agrícolas y Pecuarias (INIFAP) no existen especialistas en el tema de la lechería en el cam-
pus de Hidalgo, cabe destacar, que el Instituto creó el modelo GGAVATT, bajo el cual el go-
bierno contrata técnicos que son capacitados por personal del instituto.  

 

 

Figura 1. Fuentes de innovación en la cadena bovinos leche del Valle del Mezquital Hidalgo 

Fuente: Encuesta a productores, 2010. 
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Se pueden identificar dos círculos virtuosos donde el flujo de información entre algunos 
actores de la red es más intenso: el primero está formado por el nodo financiador (gobierno) 
que subsidia al productor para la adquisición de los tanques de enfriamiento, equipo de labo-
ratorio y de monitoreo de calidad para los centros de acopio, equipos y salas de ordeño, la 
capacitación, asistencia técnica y transferencia de tecnología. El segundo está formado por la 
CEL en su calidad de reguladora de precios entre la industria, y el 95% de los productores inte-
grados a centros de acopio colectivos (Figura 2). Los resultados indican que hay un nivel fuerte 
de articulación del sistema de innovación orquestado por la CEL y que se ha desempeñado 
como orquestador. Vínculos débiles se aprecian entre la Fundación Produce como financiador 
de proyectos al INIFAP, quien a su vez se vincula poco con el productor de manera directa. 

 

 

* Investigación 
** Fundación Produce 

Figura 2. Fuentes de innovación en la cadena bovinos leche del Valle del Mezquital 
Fuente: Encuesta a Productores 2010. 

Para un pequeño y mediano productor, el modelo de innovación en red representa una 
alternativa para articularse a la cadena productiva de forma más eficiente dado que le permite 
acceder a información, tecnología, economías de escala, y así obtener mayores ingresos de la 
actividad (Salles-Filho et al., 2007).  
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Red de innovación Actores clave dentro de la red 

  
Densidad: 4.4% 

Nodos: 75 
Vínculos: 246 

Centralización de la red: (salida) 5.095% - (entrada): 
77.684% 

Actores clave en la red: 
CEL, DPAI, Veterinarios particulares 

Porcentaje de cobertura: 87.5% 

Figura 3. Red de innovación en la cadena bovinos leche del Valle del Mezquital  
Fuente: Encuesta a productores, 2010. 

Los indicadores de la red de innovación indican que la densidad de la red es baja lo que 
indica que del total de relaciones posibles solamente hay un 4.4% de las relaciones posibles 
totales, es una red muy abierta a la información ya que el indicador de centralización de en-
trada es de 77.6%. Los actores clave de la red son la comisión estatal de la leche, los técnicos 
del Programa DPAI y los médicos particulares, entre estos tres actores logran comunicarse con 
el 87.5% de los actores de la red (Figura 3). 

Caracterización del sistema de producción  

Los sistemas de producción en México son diversos, condicionados en gran medida por los 
factores agroclimáticos, geográficos y la disponibilidad de los factores de producción como 
tierra, agua y capital, las costumbres, conocimientos tradicionales (De las Heras et al., 2008). 
Este grupo de productores poseen en promedio 14 vacas en producción con rendimientos de 
15.8 L vaca

-1 
día

-1 
(Cuadro 2). Urzúa et al., (1998) y Cervantes et al. (2000) consideran que una 

explotación tiene vocación lechera si por lo menos tiene el 80% entre vacas en producción, 
vacas secas, vaquillas y becerras, por lo tanto, podríamos afirmar que la región de estudio 
tiene elevado potencial lechero.  
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Cuadro 2 
Composición del hato 

Variable Media 
Desviación  
estándar 

% 
Potencial 
lechero 

Vacas en producción 10 32 36 

85% 

Vacas secas 4 5 14 

Vaquillas 4 7 14 

Becerras 6 26 21 

Becerros 3 6 11 

Sementales 1 2 4 

Tamaño del hato 28 65 100 

Rendimiento(L day
-1

) 15.8 5   

Fuente: Encuesta a productores 2010. 

Innovaciones de alto impacto 

Dado que el nivel de innovación tiene relación directa y proporcional con el nivel de competi-
tividad de las naciones y regiones (Radjou y Lussanet, 2006), se busca establecer la relación del 
índice de innovación con la rentabilidad de los productores de leche. Dentro de las innovacio-
nes más importantes asociadas con la conservación de la calidad de la materia prima, está la 
integración de los productores a centros de acopio colectivos o individuales, quienes comer-
cializan la leche fría. Se seleccionaron y analizaron cinco innovaciones que permitieron mejo-
rar las condiciones de producción en la región de estudio: ensilado, inseminación artificial, 
ordeño mecánico, análisis de calidad e integración a un tanque colectivo. La práctica del ensi-
lado se adoptó hace 20 años; sin embargo, no se realiza por todos los productores debido al 
costo de oportunidad que representa entre sembrar maíz forrajero y alfalfa; el 80 % de los 
productores produce alfalfa porque es más rentable y es una estrategia de alimentación en el 
tiempo de estiaje. No obstante, a partir del año 2000 se difunde la práctica del ensilado debido a 
incidencia en la calidad composicional de la leche, mediante cursos de capacitación (Figura 4). 
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Figura 4. Velocidad de adopción de las innovaciones del alto impacto 

Fuente: Encuesta a productores, 2010. 

La inseminación artificial (IA) es una de las técnicas reproductivas más importantes en los 
sistemas de producción de leche, pues permite mejorar la calidad del ganado y con ello incre-
mentar rendimientos. En la región de estudio, el 97 % de los productores entrevistados la 
realizan; su uso y éxito está condicionado por el nivel de riesgo que representa el que la vaca 
no quede preñada en la primera inseminación; posteriormente se traduce en mayores costos, 
comparado con la monta natural. La IA se empezó a adoptar a inicios de los ochentas y tuvie-
ron que pasar más de 20 años para que un 50% de los productores la adoptara y una vez co-
nocida, sólo bastaron 7 años para que el otro 50% de los productores lo realizara, acompaña-
do de asesoría y asistencia técnica.  

Existe una resistencia del productor rural a agruparse para producir, transformar y 
cooperar en acciones comunes, y temor a invertir el escaso capital monetario que generan. Sin 
embargo, la perecibilidad del producto empujó al productor a asociarse en centros de acopio 
para comercializar leche fría, mantener la calidad y con ello obtener mejor precio. Asimismo, 
el incremento en la demanda de leche de mejor calidad sanitaria, creó la necesidad de integra-
se a la cadena de frío, e implementar buenas prácticas de producción y ordeño. El incremento 
en la demanda de productos lácteos de mejor calidad fomentó la adopción de otras innova-
ciones, una de estas fue el ordeño mecánico, impulsado por el programa de alianza para el 
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campo, la necesidad del productor para mejorar sus sistemas de producción y extraer la mayor 
cantidad de leche por vaca ordeñada (Magaña et al., 2006). Actualmente, el 78% de los pro-
ductores posee ordeñadora mecánica.  

Paralelamente se implementaron programas de calidad de la leche basados en un siste-
ma de pagos según calidad, por tal motivo los productores comenzaron a realizar análisis 
composicional y microbiológico de su leche. Esta información les permitió mejorar la toma de 
decisiones sobre la mejora en la alimentación (Pérez, 2011).  

Rentabilidad del sistema de producción 

Porter (2004) señala cuatros factores que definen la ventaja competitiva. El primero de ellos 
tiene que ver con las condiciones de los factores y se refiere a la posición de la región en dota-
ción de factores de producción, necesarios para competir en una industria, en este caso la 
láctea. El segundo se refiere a las condiciones de la demanda. El tercero, se vincula con las 
industrias relacionadas o de apoyo, y, el cuarto, hace referencia a la estructura, estrategia y 
rivalidad de las firmas. Estos elementos crean el entorno en el cual las empresas nacen y 
aprenden a competir.  

El elemento más importante en el Valle del Mezquital son las condiciones de los factores 
que son propicios para la actividad productiva lechera. Los resultados indican que existe una 
alta correlación entre la rentabilidad y la superficie sembrada con alfalfa, el número de vacas 
en ordeña, el tamaño del hato, el componente de innovaciones correspondiente a la parte de 
administración, la experiencia del productor y las innovaciones correspondientes al compo-
nente de reproducción (Cuadro 3). 

Cuadro 3 
Análisis de correlación de la variable rentabilidad 

Variable Correlación Significancia 

Superficie plantada con alfalfa 0.71 0.000** 
Adopción de innovaciones (administración) 0.63 0.000** 
Numero de vacas en ordeño 0.78 0.000** 
Escolaridad (años de estudio) 0.31 0.014* 
Años como productor de leche (experiencia) 0.31 0.013* 
Adopción de innovaciones (reproducción) 0.3 0.018* 
Tamaño total del hato 0.7 0.000* 

* significant at p<0.01 / ** significant at p<0.05   
Fuente: Encuesta a productores, 2010. 

El sistema cuenta con una estructura organizativa formal mediante los centros de acopio, 
existen problemas de índole cooperativo. Se generó un indicador de cooperación para evaluar 
en qué actividades trabajan conjuntamente los productores. Los resultados indican que existe 
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un nivel de cooperación de 38 % debido a que los productores sólo se asocian para la venta de 
la leche, no para compras en común de insumos y poder generar economías de escala, lo cual 
tiene un impacto en términos de rentabilidad. Se realizó una prueba de correlación entre la 
rentabilidad y el índice de cooperación, el cual resultó débil (0.3) pero significativo con una p < 
0.05, lo que sugiere una relación entre estas variables, así mientras mayor sea el índice de 
cooperación podría asociarse con una mayor rentabilidad. Si bien los costos producción han 
aumentado en un 38%, la negociación de la CEL ha favorecido los precios, logrando un incre-
mento del 81 %, haciendo rentable y atractiva la actividad. Se crearon dos indicadores

4
 de 

percepción actual y futura de la actividad, los cuales resultaron de 0.82 y 0.90 respectivamen-
te, mientras más se acerque el valor a la unidad el productor percibe que su actividad mejora. 
Adicionalmente, para el 72% de los productores representa su principal actividad y de ella 
provienen el 87 % de sus ingresos. El 71% de los productores obtienen utilidades con una rela-
ción beneficio-costo promedio de 1.7, mientras que el 29% de los productores obtiene utilida-
des negativas con una relación beneficio-costo de 0.8.  

Se realizó un análisis de regresión múltiple con la ayuda del paquete estadístico SPSS, en 
donde se introdujeron las variables explicativas al modelo. Mediante el procedimiento 
stepwise se definieron las variables que influyen significativamente sobre la rentabilidad. Los 
resultados del modelo estadístico sugieren que las variables que influyen sobre la rentabilidad 
son: el número de vacas en producción, las innovaciones de la categoría de sanidad, y la super-
ficie sembrada con alfalfa.  

Los resultados del análisis de varianza muestran que el modelo es significativo con una 
p<0.05 y una R

2
 = 0.77, lo que implica que las variables consideradas explican en un 77% la 

rentabilidad de las unidades de producción. El modelo de regresión múltiple resultante se 
expresa como: 

Y = 0.76 + X1(0.764) + X2(0.416) + X3(0.369)     (1) 

En donde, Y es utilidad ($ año
-1

); (X1) = Vacas en producción (cabezas); (X2) = Índice de 
adopción de innovaciones de sanidad; y (X3) = Superficie con alfalfa (Ha) 

Los resultados sugieren que por cada vaca en producción que se aumente, la utilidad me-
jorará en $ 76.4 (p<0.01). Por la parte de las innovaciones, el rubro significativo es el corres-
pondiente a la sanidad, es decir, por cada 1% que se incremente la adopción de innovaciones 
de sanidad, la rentabilidad se incrementa en $ 42 pesos (p<0.05). La superficie sembrada con 
alfalfa resultó ser una de las variables de mayor influencia en la rentabilidad, pues al incre-
mentar en 1% la superficie sembrada con alfalfa, la rentabilidad aumentará en $ 37 (p<0.05). 

                                                             
4 Estos dos indicadores se construyeron mediante los resultados de una pregunta de la encuesta aplicada, ¿cómo 
consideran que esta su actividad actualmente y cómo estará en el futuro?  Para ambas preguntas existían cuatro 
respuestas: Esta o estará creciendo, esta o estará consolidada, esta o estará estancada y esta o estará decreciendo, se 
asignaron los siguientes valores para cada respuesta, 4, 3, 2, y 1 respectivamente, como el valor deseable o mejor es 
4, el productor con este valor de 4 tenía el 100% y en fracción corresponde a 1, por lo que el indicador va de 0 a 1.  
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Con respecto al indicador de adopción de innovaciones (INAI) presenta dinámicas y adopción 
similares para las siete categorías de mejores prácticas, con lo que se reafirma que si bien es 
cierto la adopción de innovaciones de alto impacto podría hacer la diferencia, también lo es el 
hecho de que los recursos con los que se dispone en la región son determinantes para la per-
manencia de los productores y la mejora de su rentabilidad. Se relacionó el INAI y la rentabili-
dad, el supuesto es que a mayor adopción de innovaciones mejora la rentabilidad, sin embar-
go, el R

2
 es de 0.15 lo que sugiere que si bien la innovación es parte importante de la competi-

tividad sólo representa una parte pues hay más factores que influyen en ésta. 

Conclusiones 

La producción de leche en el Valle del Mezquital cuenta con las condiciones que la diferencian 
y que contribuyen al crecimiento de la actividad. El sistema de innovación en la cadena bovi-
nos leche presenta un alto grado de articulación orquestado por la Comisión Estatal de la le-
che. Sin embargo, es necesario implementar esquemas de gestión de la innovación que dina-
micen una mayor articulación de otros actores clave que se traduzcan en una mayor eficiencia 
y generación de valor. Los centros de investigación y las universidades tienen baja presencia 
en el sistema, al igual que las instituciones de crédito, por tal motivo, es necesario que se invo-
lucren mediante estrategias de vinculación, transferencia de tecnología, difusión y aplicación 
de la investigación, y la creación de esquemas de financiamiento flexibles para los diferentes 
estratos de productores. 

Las innovaciones con mayor adopción fueron: la inseminación artificial, el análisis de le-
che pagado por el productor, y la integración a centros de acopio. No obstante las variables 
que tuvieron una alta correlación con la rentabilidad de los productores fueron: el tamaño del 
hato, la superficie sembrada con alfalfa y las buenas prácticas de sanidad; aunado a las condi-
ciones de los factores de producción que le permiten perfilarse a los productores del Valle del 
Mezquital como la cuenca lechera más importante del estado de Hidalgo. 
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Introducción 

La adopción de tecnología es un concepto referido al conjunto de actividades mentales y prác-
ticas que realiza cada individuo desde que se conoce una novedad hasta que la aplica de ma-
nera notable en sus actividades cotidianas y productivas. En el campo de la agricultura y la 
ganadería, se refiere al conjunto de cambios (técnicos y culturales) que se producen en las 
unidades de producción como consecuencia de la introducción de innovaciones tecnológicas 
de forma relativa (Flores, 1993; Casas y Velázquez, 2002; Cuevas et al., 2012). De igual forma, 
se entiende a la innovación como aquella tecnología económicamente viable en sentido técni-
co y económico (Yotopoulus, 1981). Para que se dé la adopción de tecnología y por tanto la 
innovación en unidades de producción agropecuarias, es determinante la asistencia técnica y 
la capacitación.  

En el caso de los sistemas familiares agropecuarios en México, la asistencia técnica y ca-
pacitación que reciben los productores es brindada por el estado a través de diversos progra-
mas gubernamentales, por lo tanto, el identificar factores que impulsen o limiten el uso de 
innovaciones es relevante desde la perspectiva de la mejora de política pública y la asignación 
eficiente de recursos públicos. En 2010, el Programa Soporte de la Secretaría de Agricultura, 
Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación (SAGARPA) representó el 8% del presupues-
to total de esta dependencia, es decir, 73 mil millones de pesos. El 19% de dicho presupuesto 
se destinó a asistencia técnica y capacitación, lo que representó el 1.5% del presupuesto gene-
ral de la SAGARPA (OCDE, 2001). 

En el estado de Guanajuato, el modelo de transferencia de tecnología nombrado Grupos 
de Ganaderos para la Validación y Transferencia de Tecnologías (GGAVATT) se implementó en 
el año 1999 con productores de lechería familiar, el cual representaba el 90% de los producto-
res de leche en el estado (García et al., 2007); posteriormente se difundió con productores de 
especies productos de bovinos para carne, ovinos y caprinos. En este estudio, se analiza in-
formación de unidades de producción pecuarias de lechería familiar beneficiarios del compo-
nente de asistencia técnica y capacitación del Programa Soporte a través del modelo GGAVATT 
durante el ciclo 2010-2011. El objetivo fue evaluar el nivel tecnológico de los grupos GGAVATT 
de lechería familiar, participantes en un programa gubernamental de asistencia técnica y ca-

                                                             
1 INIFAP. 
2 Colegio de Postgraduados, Campus Montecillo. 
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pacitación en el estado de Guanajuato a través del uso de innovaciones tecnológicas de mane-
jo, reproducción y genética, sanidad, forrajes, alimentación, y cuidados del medio ambiente.  

Metodología 

Información analizada y sus fuentes 

Base de datos 

Se utilizó información de los cuestionarios diagnósticos y de los registros mensuales se 
seguimiento de 248 productores de leche del sistema familiar en el estado de Guanajuato 
agrupados en 21 grupos ubicados en 16 municipios con mayor actividad lechera (Figura 1); 
cada uno de estos grupos recibieron apoyo para el pago de un prestador de servicios profesio-
nales pecuarios (PSPP) por parte del Programa Soporte de la SAGARPA, durante el ciclo de 
septiembre de 2010 a marzo de 2011 (UTEP, 2011). 

 

 

Figura 1. Ubicación de los grupos en 16 municipios del estado de Guanajuato 
Fuente: INEGI, 2012. 

Del cuestionario de diagnóstico se generó una base de datos con las siguientes variables: 
años de recibir asistencia técnica, edad del productor, años de escolaridad, otras actividades 
económicas, ingreso por la actividad ganadera, número de vientres, hectáreas dedicadas a la 
ganadería y número de vientres en ordeño. Esta base se complementó con la información de 
uso de tecnologías, de variables productivas y de variables económicas, que los productores 



La ganadería en la seguridad alimentaria de las familias campesinas 

316 

registraron mensualmente con la asesoría de los PSPP. De la información productiva y econó-
mica registrada se estimaron las siguientes variables y se incorporaron a la base de datos: 

 Producción promedio de leche por día por vientre en ordeño (PPLVO), estimada a 
partir la producción diaria de leche por rancho entre el número de vacas en ordeño. 

 Costo unitario por litro de leche (CUPL), estimado a partir de la suma de los costos: 
mano de obra, alimentación, salud animal, gastos de mantenimiento, inseminación 
artificial, pago de servicios y otros gastos efectuados por productor durante los 7 me-
ses registrados entre el total de litros de leche producidos en ese periodo. 

 Relación Beneficio-Costo (R B/C), estimada aplicando la siguiente fórmula, R B/C = 
(Ingresos totales - Costos totales) / Costos totales de producción. 

La base de datos generada permitió caracterizar a los productores y estimar el índice de 
adopción de tecnología (IAT). 

Índice de adopción de tecnología 

Se utilizó la información del uso de 25 componentes tecnológicos reportados en el in-
forme de seguimiento del último mes del servicio (marzo de 2011) de cada uno de los 248 
productores. El IAT parte de un valor nominal de 100 para representar el uso del 100% de las 
25 tecnologías, agrupadas en seis disciplinas, el ponderador definido para cada una de ellas se 
basó en el planteamiento de (Urdaneta et al., 2004; Espinosa et al., 2009; González et al., 
2001) y se validó en un Panel presencial y electrónico de especialistas en producción animal, 
definiéndose que las disciplinas de reproducción y genética, la de alimentación y la de sanidad 
tuvieran un valor de 25 cada una, la disciplina de actividades de manejo un valor de 15 y las 
disciplinas de forrajes y de medio ambiente un valor 5 cada una; el aporte de cada variable al 
interior de cada disciplina se presentan en el cuadro 1.  

Cuadro 1 
Disciplinas y Tecnologías utilizadas para estimar el Índice de Adopción de Tecnología  

en Unidades Familiares de Producción de leche en Guanajuato. 
Actividades de Manejo 

(15)1 
Sanidad y pruebas  
diagnósticas (25) 

Forrajes (5) Medio Ambiente (5) 

Registro técnicos (2) 
Diagnóstico de mastitis 
(3) 

Conservación de forrajes en silo (2) Uso de cerco vivo (2) 

Registros económicos (2) Desparasitación (3) Conservación de forraje henificado (1) 
Actividades de reforestación 
(1) 

Identificación numérica (1) Vacunación (3) Siembra de forrajes de corte (2) Elaboración de composta (2) 

Pesaje de becerros al nacimiento (2) 
Diagnóstico brucelosis y 
tuberculosis (3) 

  

Pesaje de becerros al destete (2) 
Análisis coproparasitos-
cópico (2) 

Alimentación (25) Reproducción y Genética (25) 

Pesaje de leche (2) 
Practicas sanitarias de 
ordeño (10) 

Uso de ensilaje (10) Inseminación artificial (13) 

Lotificación del ganado (2)  Suplementación con minerales (5) Diagnóstico de gestación (12) 
Crianza artificial (2)  Suplementación con dieta balanceada (10)  

1El número entre paréntesis es el ponderador utilizado para estimar el IAT. 
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Para lo estimación del IAT se aplicó la siguiente ecuación: 

    |∑(  )(  )|   
         (1) 

Donde: 

IAT= Índice de Adopción Tecnológica. 

K= número de disciplinas que agrupan los componentes tecnológicos aplicados. 

  = ponderación otorgada a la i-ésima disciplina: 

∑   
   
                          (2) 

  = Es el valor máximo obtenido por el uso de componentes tecnológicos correspondien-
tes a cada disciplina, cuyo valor va de 0 a 100. 

Caracterización de productores 

La caracterización de los 248 productores, se realizó con las variables captadas del cuestiona-
rio diagnóstico y las variables estimadas a partir de la información técnica y económica de los 
informes mensuales de seguimiento, analizándose por nivel tecnológico, definiéndose tres 
niveles de acuerdo al IAT:  

 Productores con nivel tecnológico alto (NTA), si el valor del IAT fue: Mayor a 60 y has-
ta 100 

 Productores con nivel tecnológico intermedio (NTI) con valor de IAT en el rango: Ma-
yor de 30 y hasta 60. 

 Productores con bajo nivel tecnológico (NTB) con valor de IAT en el rango: Mayor a 0 
y hasta 30.       

Resultados 

Caracterización de productores 

La caracterización se presenta por nivel tecnológico, de acuerdo al valor obtenido del IAT, los 
productores de nivel tecnológico bajo (NTB) representan el 10%, los del nivel medio (NTM) el 
37% y los de alto nivel tecnológico (NTA) el 53% del total. También se incluyeron otras ocho 
variables de tipo social, económico y productivo para complementar esta caracterización. 

La edad promedio fue de 51 años, siendo los productores de NTB los del mayor valor, 
con 55.28±0.04 años, le siguen los del NTM con 49.14±0.04 años, siendo los productores del 
NTA los más jóvenes. Todos los productores han recibido asistencia técnica como mínimo un 
año y máximo ocho, aunque son los productores del NTA lo que más años la han recibido, con 
un promedio de 3.3 años, le sigue los del NTM con 2.7 años y los del NTB con 2.1 años (Cuadro 2). 
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La primaria fue el grado académico de mayor frecuencia en los tres estratos de produc-
tores, con porcentaje mayor al 36%, aunque llama la atención el valor del 33% con estudios de 
secundaria en el NTA y el 40% sin estudios de los productores de NTB. El 80% de los producto-
res de NTA y NTB tienen como actividad única la producción y venta de leche de vaca, en cam-
bio el 15% de los productores con NTM son asalariados eventuales. Esta variable no presento 
diferencias estadísticamente significativas (Cuadro 2). 

La actividad lechera representa el 100% de los ingresos del 58% de los productores del 
NTA y el 42% restante de estos productores representa más del 50% pero menos del 100% y 
52% de NTB (Cuadro 2).  

Cuadro 2 
Variables socioeconómicas por tipo de productor 

Variables Descripción UPNTB UPNTM UPNTA 

Edad Años 55.28±0.04 49.14±0.04 47.75±0.007 

Años de recibir asistencia técnica ( ̅) Años 2.1 2.7 3.3 

 
 % % % 

Escolaridad 

Sin escolaridad 40 11 9 

Primaria 44 50 36 

Secundaria 4 26 33 

Preparatoria 8 8 20 

Licenciatura o más 4 5 2 

Otras actividades  
económicas 

Ninguna 80 76 80 

Asalariado fijo 12 3 3 

Asalariado eventual 4 15 13 

Negocio particular 4 6 4 

Ingreso de la actividad  
ganadera 

Aporta al ingreso más del 
50% y menos del 100% 

52 49 42 

Aporta al ingreso el 100% 48 51 58 

Fuente: Elaboración propia con base a la información del cuestionario de diagnóstico aplicado a 
productores de lechería familiar, UTEP-INIFAP, 2011. 

En función de los resultados obtenidos, los productores de NTA tienen en promedio 16 
vientres en ordeño a diferencia de las siete que tienen los productores del NTB y las 12 del 
NTM. Con respecto a las hectáreas dedicadas a la ganadería, los productores con NTA poseen 
3.98±0.53 y menos de dos hectáreas los productores de NTB (1.76±1.22) (Cuadro 3). 

La producción promedio por vientre en ordeño para los productores del NTA fue de 
19.42± 0.73, siendo este valor mayor en aproximadamente dos litros más que la obtenida por 
los productores del NTM y tres litros del NTB. El costo promedio de producir un litro de leche 
fue de $4.15±0.08 para los productores del NTA y el valor más bajo fue con los productores 
del NTB de $3.77±0.18. La relación beneficio costo promedio al igual que la variable de costo 
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unitario promedio no presentó diferencias significativas entre los grupos, siendo los producto-
res del NTA los que obtuvieron las mayores ganacias con valor de 1.16±0.01 (Cuadro 3). 

Cuadro 3 
Variables productivas y económicas por tipo de productor 

Variables  Descripción UPNTB UPNTM UPNTA 

Número de vientres en ordeño ( ̅)   
Cabezas 7 12 16 

Hectáreas dedicadas a la ganadería   
ha 1.76±1.22 2.018±0.64 3.98±0.53 

Producción promedio de leche por 
vientre en ordeño  

    
L 16.32 ± 1.68 17.11 ± 0.88 19.42± 0.73 

Costo Unitario promedio $ L-1 3.77±0.18 4.02±0,09 4.15±0.08 

Relación Beneficio Costo promedio     Unidades 1.13±0.03 1.15±0.02 1.16±0.01 

Nota: UPNTB= Unidades de producción con nivel tecnológico bajo, UPNTM= Unidades de producción de 
nivel tecnológico medio y UPNTA= Unidades de producción de nivel tecnológico alto.  
Fuente: Elaboración propia con base a la información del cuestionario de diagnóstico aplicado a los 
productores y formatos de seguimiento mensual a unidades de producción de lechería familiar. UTEP-
INIFAP, 2011. 

Adopción de innovaciones 

Los productores de los tres niveles tecnológicos incorporaron los 25 componentes tecnológicos 
(Ct) distribuidos en las disciplinas de manejo, sanidad y pruebas diagnósticas, alimentación, fo-
rrajes, reproducción y genética y conservación del medio ambiente en porcentajes diferentes.  

En el área de manejo la identificación numérica fue el componente de mayor uso en los 
tres niveles con más del 90%; el pesaje de becerros al destete el de menor uso, con 40% en el 
nivel bajo, 30% en el nivel medio y 41% en el nivel alto; el pesaje de becerros al nacimiento 
con el 55% de uso de productores en el NTA y 56% en unidades de producción de NTB. Sobre-
sale el uso de registros técnicos y económicos en los tres niveles en más del 60%, y hasta el 
95% en registros técnicos en el nivel alto (Cuadro 4), los registros técnicos presentan diferen-
cias significativas entre los tres niveles. 

Los componentes tecnológicos considerados en el área de sanidad y pruebas diagnósti-
cas fueron seis, de los cuales destaca el diagnóstico de mastitis con un porcentaje de adopción 
de más del 50% en los tres estratos, y los diagnósticos de brucelosis y tuberculosis igualmente 
con un porcentaje de más de 71% (Cuadro 4). 

En el área de alimentación, el uso de minerales fue la tecnología de mayor uso con un 
porcentaje de 72% en el NTB; 86% en el NTB y 80% en el NTA. En cambio, el uso de ensilaje fue 
el componente tecnológico de menor uso con un valor no mayor al 48% (Cuadro 4). La siembra 
de forrajes de corte la realizó el 84% de los productores del NTB, superior en 1% al porcentaje 



La ganadería en la seguridad alimentaria de las familias campesinas 

320 

de uso de los productores del NTA, que en promedio tienen 3.98±0.53 hectáreas dedicadas a 
la ganadería, a diferencia de las 1.76±1.22 ha del nivel bajo, en el cual el 76% conserva forrajes 
mediante el henificado, en tanto que en el NTA la conservación de forrajes (silo) se realizó en 
73%. En el NTM los productores conservan el forraje (henificado) en 78% y siembran forrajes 
de corte en 71 (Cuadro 4).  

En el área de reproducción y genética, los componentes tecnológicos considerados fue-
ron dos, la inseminación artificial y el diagnóstico de gestación, siendo altos los porcentajes de 
adopción con porcentajes mayores al 70%; destaca el uso de la inseminación artificial en 93% 
por los productores de NTA (Cuadro 4). Finalmente, los componentes tecnológicos del área de 
conservación del medio ambiente, fueron la reforestación y la elaboración de composta. La 
reforestación fue realizada por el 31% de los productores de NTM, y la elaboración de com-
posta por el 20% de los productores de NTB (Cuadro 4), en general fueron los componentes 
con los menores porcentajes de uso, de los 24 registrados. 

Cuadro 4 
Uso de componentes tecnológicos por tipo de productor 

Área del conocimiento Componente Tecnológico 

Nivel tecnológico 

Bajo 
(IAT <30) 

Medio 
(30 > IAT <60) 

Alto 
(60< IAT <100) 

Manejo 

Registros técnicos 84 85 95 
Registros económicos  76 62 71 
Identificación numérica 92 97 97 
Pesaje de becerros al nacimiento 56 41 55 
Pesaje de becerros al destete 40 30 41 
Pesaje de leche 76 73 70 
Lotificación del ganado 72 70 59 
Crianza artificial 64 82 78 

Sanidad y pruebas 
diagnósticas 

Análisis coproparasitoscópico 4 26 18 
Diagnóstico de mastitis 52 65 67 
Desparasitación 80 88 92 
Vacunación 76 89 95 
Diagnóstico de brucelosis y tuberculosis 72 71 79 

Prácticas sanitarias de ordeño Prácticas sanitarias de ordeño 64 56 58 

Alimentación 
Uso de ensilaje 44 42 48 
Suplementación con minerales 72 86 80 
Suplementación con dieta balanceada 52 57 55 

Forrajes 
Conservación de forrajes (Silo) 56 70 73 
Conservación de forrajes (henificado) 76 78 83 
Siembra de forrajes de corte 84 71 75 

Reproducción y genética 
Inseminación artificial 72 87 93 
Diagnóstico de gestación 72 79 85 

Conservación del medio ambiente 

Uso de cervo vivo 16 14 13 

Actividades de reforestación 24 31 27 

Elaboración de composta 20 19 18 

Nota: UPNTB= Unidades de producción con nivel tecnológico bajo, UPNTM= Unidades de producción de 
nivel tecnológico medio y UPNTA= Unidades de producción de nivel tecnológico alto.  
Fuente: Elaboración propia con base a la información del cuestionario de diagnóstico aplicado a los 
productores y formatos de seguimiento mensual a unidades de producción de lechería familiar. UTEP-
INIFAP. 2011. 
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Conclusiones 

De los 248 productores analizados, predominan los del nivel tecnológico alto, con índice de 
adopción de tecnologías de más del 60% de los 25 componentes tecnológicos evaluados, sien-
do los que más años tienen recibiendo asistencia técnica, mayor escolaridad, menor edad; 
para más del 58% de ellos la actividad lechera representa su única fuente de ingresos, cuentan 
con un mayor número de vacas en producción y la mayoría de posee terreno para producir 
forraje. 

Los componentes tecnológicos de mayor adopción en los tres tipos de productores fue-
ron los relacionados con las áreas de salud animal, la de alimentación y las de manejo. En 
cambio, los relacionados con el cuidado del medio ambiente los que menos se adoptaron. 

Con respecto a las variables económicas, en el nivel alto y medio se presentaron los cos-
tos unitarios promedio por litro de leche más altos, pero también fueron los que alcanzaron 
mayor productividad, lo cual propició que tuvieron una relación beneficio costo mayor. 
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